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Amanda se ha pasado toda su vida fingiendo.

Finge que no le importa que su madre la obligue a hacer de canguro de su odioso hermano pequeño todos los días. Finge que no sigue dolida porque su «mejor» amiga le robara el novio.Finge que es feliz con su vida.

Nate Lewis es un mimado.

Nate Lewis vive en una casa enorme y siempre ha obtenido lo que ha querido sin hacer el mínimo esfuerzo. Pero a pesar de tenerlo todo, Nate Lewis piensa que no le importa a nadie.

Cuando el destino los lleva a fingir que están saliendo juntos, Amanda descubre que Nate es también la primera persona con la que puede ser ella misma, con la que no tiene que fingir.

Y Amanda es la primera persona con la que Nate se siente especial, importante.

¿El problema? Ellos ya están fingiendo.

Fingiendo amor.

Ágil, divertida y completamente adictiva, Amor fingido es la historia que ya ha enamorado a millones de lectores en Wattpad.
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A mis lectoras y lectores, gracias por darle vida a esta historia


Prólogo

Fingir que eres feliz es sencillo. Si no, que me lo digan a mí.

Llevo años pretendiendo ser feliz, intentando serlo con todas mis fuerzas. Cuando mi madre me presenta a un nuevo novio, aun sabiendo que va a terminar en desastre, sonrío y finjo que la apoyo. Cuando Sam me pide ayuda, finjo que es genial que seamos amigas, aunque técnicamente ella me haya robado el novio. Cuando Dawson entra a escondidas en mi cuarto para robarme dinero, dejándome sin nada para el almuerzo, finjo que no me he dado cuenta.

Cuando papá murió, hace cinco años, fingí que era lo suficientemente fuerte como para no desmoronarme. Supongo que partir de ese momento todo comenzó.

Fingir que eres feliz es sencillo. Lo difícil es serlo de verdad, sobre todo si no dejas que las personas que te quieren se den cuenta de la realidad y, de ese modo, puedan ayudarte.

Eso es algo que aprendí durante este último año. Gracias a él. Gracias a todos.

Fingir amor me llevó a ser feliz.


Capítulo 1

Amanda

—No. Lo siento, pero no.

Dejé caer mi libro de Matemáticas sobre el sofá. Me levanté de forma airada y me aparté el pelo despeinado del rostro antes de dirigirme a la cocina a por algo de beber. Mamá me persiguió a lo largo de la habitación.

—Vamos, Amanda… Es solo una tarde.

Sus ruegos fueron en vano, aunque no tanto como mi negativa. Ambas sabíamos que al final acabaría cediendo, más que nada porque a mí me había tocado ser la hija y a ella llevar los pantalones en la casa, o eso se suponía. Una expresión un tanto machista para decir quién manda, si se me permite el comentario.

—Sí, claro —bufé mientras cogía una lata de refresco sin azúcar de la nevera—. Una tarde hoy, otra tarde ayer, otra tarde la semana que viene…

Mamá me encaró con un poco más de persistencia y enfado mientras yo tomaba el primer sorbo, que mandó burbujas hasta el mismo centro de mi cerebro. Hizo un gran esfuerzo para no reírse de mi cara arrugada.

—No entiendo cuál es el problema. Tú no vas a salir, no tienes un plan mejor.

Tosí con fuerza, pero, aun así, podía escucharla por encima de cada golpe de tos.

—¡Estudiar! —exclamé con voz raspada, y necesité unos segundos para que mi garganta se calmara antes de continuar—: Mañana tengo examen.

Un examen de Matemáticas, asignatura que odiaba y que se me daba realmente mal, pero, por lo visto, mi querida y enamoradiza madre había olvidado ese pequeño detalle. Lo había olvidado, como olvidaba prácticamente cualquier cosa que no tuviese que ver con sus citas en cuanto conseguía nuevo novio.

Entendía que después de la muerte de papá necesitase rehacer su vida, pero una cosa era buscarse un nuevo amor verdadero y otra buscarse un novio nuevo cada mes para luego dejarme a mí haciendo de niñera del inmaduro e idiota de mi hermano preadolescente. ¿Para qué quieres hijos si no los vas a cuidar? ¿No tenían acaso suficiente con uno, es decir, yo?

Di otro sorbo a la bebida, esta vez con más precaución, y retomé el camino de vuelta al salón y a mi odiado libro de Matemáticas. De nuevo, ella me siguió.

—Dawson no te impedirá estudiar. Se porta muy bien.

Claro, eso lo dice porque a ella no le roba cada mañana dinero para comprarse vete tú a saber qué, o monta un berrinche porque le haya quemado la cena. Como si hacer pizza al horno fuese tan fácil.

—Si tan bien se porta, puedes dejarlo en casa de un amigo —objeté, pero luego se me ocurrió algo mejor y una sonrisa diabólica se apoderó de mi rostro—. O mejor, llévatelo contigo. Estoy segura de que a David le encantará.

Me senté en el sofá y esperé pacientemente el resultado de mi jugada. A veces era un poco malvada con mi madre, pero esa era la única manera de vengarme por todos los dolores de cabeza que ella me provocaba.

—Daniel —me corrigió, impasible, sin un ápice de risa, cruzando los brazos y plantándose delante de mí—. Se llama Daniel y lo sabes perfectamente.

Daniel era el nuevo ligue de mi madre. Llevaban saliendo más de un mes, lo cual era todo un récord. Por lo general, sus novios huían en cuando descubrían que era una madre soltera con dos hijos a su cargo, pero este había pasado la prueba con éxito y no tenía ningún problema con Dawson y conmigo. Incluso quería conocernos. Solo que mamá, por alguna extraña razón, no estaba conforme. Decía que aún era muy pronto. Empezaba a pensar que se había liado con un señor mayor y le daba vergüenza presentárnoslo.

Como no dije nada más, ella suspiró y se sentó a mi lado en el sofá, apartando el libro de Matemáticas más lejos aún. Supongo que el destino había decidido que no debía estudiar aquella noche. Genial, como si fuese sobrada.

—Es importante para mí, Amanda —comenzó a decir a media voz mientras me dirigía una mirada de cachorrito a la que no me podía negar, y de la que tampoco podía apartar la vista—. Cuando lo conozcas, lo entenderás.

Mantuvo su mirada fija en la mía. Mentalmente, comencé a contar hacia atrás:

«Cinco…

Cuatro…

Tres…

Dos…

Uno…».

Diablos. Al final siempre era incapaz de negarme.

Eché la cabeza hacia atrás, rompiendo el contacto visual con ella. Tomé aire y abrí la boca en un potente grito.

—¡Enano! ¡Esta noche toca pizza quemada!

Desde el piso de arriba se escuchó algo parecido a un pisotón y a una queja, pero quedó ahogada por el abrazo de mi madre y sus saltitos de alegría antes de salir corriendo a llamar a Daniel para confirmar la cita.

Vi cómo desaparecía y me forcé a mí misma a formar una sonrisa. Cuidar de mi hermano pequeño y ver cómo mi madre salía con hombres que no conocía. Esa era mi vida. Y estaba bien. De verdad. Si lo pensaba más fuerte, podía seguir fingiendo que todo era perfecto.


Capítulo 2

Nate

Caleb me había enviado un mensaje para decirme que esa tarde estudiaría con Lucy. Esa chica lo tenía totalmente cogido por los huevos. Si ella hacía sonar una campanita invisible con sus dedos, él iría corriendo a arrastrarse a sus pies. Si no fuera porque me caía bien…

De todos modos, no entendía por qué se preocupaba tanto por estudiar. Al final, Matemáticas solo era una asignatura más, y ni siquiera era tan complicada. Con poner un poco de atención en clase bastaba. En mi opinión, lo mejor que podías hacer el día antes del examen era relajarte y estar tranquilo para rendir frente al papel en el momento decisivo.

Y eso era lo que yo estaba haciendo esa noche en mi habitación. Relajarme de cara al próximo examen. Hasta que unos golpes en la puerta me pusieron alerta. Tan rápido como pude, apagué el cigarrillo y lo lancé por la ventana abierta. Hice movimientos espasmódicos con la mano para dispersar el humo.

—Adelante —dije en voz alta.

Mi hermano Daniel apareció al otro lado del umbral. No hizo más que dar dos pasos en el interior de la habitación y luego se quedó quieto. Sabía que había olido el tabaco. Suspiró y cruzó los brazos.

—No hacía falta que tirases el cigarrillo, Nate. Puedo olerlo casi desde la entrada. —Aquello era una exageración, pero así era Daniel. Como tenía doce años más que yo se tomaba su papel de hermano mayor con mucha seriedad.

—¿Qué quieres? —increpé, porque no tenía ganas de que me echara la bronca—. ¿Tú no tenías una cita hoy?

Daniel tenía veintinueve años y ni siquiera vivía en casa, pero últimamente pasaba más tiempo con nosotros que en su apartamento. Yo no lo entendía. Era cierto que nuestros padres apenas pasaban por casa, y, cuando estaban, tampoco es que los viésemos demasiado, pero yo no podía esperar el momento de irme a la universidad y deshacerme de ellos. Tal vez esa fuese la razón por la que me tomaba la molestia de asistir a los exámenes.

—Tengo una, pero primero quería pasarme a ver cómo estabas —explicó, caminando hacia mi escritorio y ocupando mi silla—. Me ha dicho un pajarito que mañana tienes un examen.

Ni siquiera quería saber cómo se había enterado. Antes él me ayudaba a estudiar. De hecho, había sido mi profesor particular y fue gracias a él que aprendí bastantes trucos útiles de memorización, pero luego se fue a su apartamento y perdimos parte de ese contacto. Puede que también tuviese que ver el hecho de que yo crecí y dejé de contarle muchas cosas.

—Está más que aprobado, no te preocupes.

Antes de que pudiera pararlo, Daniel se puso a revisar mis cajones. Me despegué de la pared junto a la ventana y me dirigí a su lado para pararlo, pero él ya había encontrado la petaca.

Frené de golpe y Daniel me miró, enfadado, sacudiendo la petaca medio llena frente a mi cara.

—¿En serio, Nate? ¿Qué mierda tienes en la cabeza?

La mierda que tenía es que él era el hijo perfecto, no yo. Él era quien respetaba siempre las normas, quien nunca se metía en problemas, sacaba buenas notas y estudiaba la carrera que papá quería. Y cuando hay dos hermanos, uno tiene que ser la oveja negra. En nuestro caso, lo era yo.

—No es tu jodido problema —protesté, arrancándole la petaca de las manos y guardándola en el cajón con violencia—. ¿Has terminado ya de molestar o piensas quedarte mucho más rato y dejar plantada a tu cita?

Me miró, y un silencioso duelo de miradas corrió de sus ojos a los míos. Volvió a coger mi petaca del cajón y se la guardó en el bolsillo de la chaqueta. Aquella era la tercera vez que me la quitaba en un mes y ya empezaba a mosquearme. Además, ni siquiera me la había terminado.

—Tíratela y relájate un poco, eso es justo lo que necesitas —le espeté, carcomido por el enfado.

Daniel estaba a punto de salir por la puerta, pero, al escuchar mis palabras, se dio la vuelta con brusquedad y caminó directo hacia mí. Por unos segundos pensé en retroceder.

—No hables así, Nate. Diana es una persona decente y tú necesitas aprender un poco de educación.

Me callé, porque reconocí que había cruzado la línea. Daniel no era exactamente un chico de citas, pero cuando tenía una se implicaba del todo. Algo de crédito había que darle.

Fuera quien fuese ella, era una persona afortunada.


Capítulo 3

Amanda

Me miré en el espejo del baño y mi aspecto me dio nauseas. Aquel era uno de esos días en los que podía decir con razón que me sentía realmente fea. Tez pálida, como si nunca hubiese visto el sol. Ojos rojos e hinchados, adornados con unas tremendas ojeras azuladas que opacaban completamente su color parduzco. Pelo arena sucio y encrespado, recogido en la parte alta de la cabeza en una coleta y sujeto con una goma que había encontrado escondida y llena de polvo detrás de la mesita. El jersey viejo y arrugado, el primero que había pillado directamente del suelo de mi cuarto, olvidado bajo la silla de mi escritorio. Y, por si el cuadro fuese poco alarmante, tenía cero ganas de tratar de mejorar mi aspecto con maquillaje.

Seguramente oliese a rayos, pero me importaba bien poco.

Y no me importaba en absoluto porque todo eso se debía a la horrible noche que había pasado, y al descerebrado de mi hermano.

Con once años, cualquiera pensaría que una persona debería ser capaz de controlarse a la hora de comer dulces, ¿verdad? Pues Dawson no es capaz. Así, en un descuido, mientras yo estudiaba matemáticas, agarró el chocolate, dos paquetes de galletas y una bolsa de caramelos de la despensa y se los comió de una sentada. Me enteré porque después lo vomitó todo. En su cuarto.

No solo tuve que limpiar aquella asquerosidad, sino que, además, tuve que cuidarlo porque le seguía doliendo el estómago después de vomitar. No dejó que me separase de su lado hasta que se durmió, y eso fue pasadas las tres de la mañana. Sobra decir que mi madre aún no había llegado.

A las cinco estaba a punto de quedarme dormida encima del libro de Matemáticas cuando la escuché entrar en casa. No me molesté en salir a comprobar si era ella y caí rendida al sueño.

Sin embargo, hoy, a menos de dos horas del examen, pagaba las consecuencias de todas las horas despierta haciendo de niñera e intentando sobrevivir a la época de exámenes. Y, de nuevo, las pagaba en silencio.

—No quiero ir al cole —escuché quejarse a mi hermano.

Entré en la cocina y vi a Dawson con cara de circunstancias. Estaba revolviendo sin ganas un bol de cereales con leche que seguramente dejaría a medias, como siempre. Después de todo lo que había vomitado el día anterior, podía hacerme a la idea de cómo se encontraba, y unos cereales azucarados no eran lo mejor para curarle el dolor de estómago.

—Está bien, cuando mamá se despierte dile que te encontrabas mal. Ella se encargará de llamar a tu profesora. —Me rendí, porque no tenía ganas de pelearme con él—. Puedes aprovechar para hacer los deberes que no hiciste ayer.

Dawson emitió una serie de sonidos de burla, pero decidí pasar olímpicamente de él. Sin peleas, no hay drama, ¿verdad? Y yo no tenía ni cuerpo ni cabeza para el drama.

Por supuesto, el mundo no estaba a mi favor ese día.
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Salí atontada del examen de Matemáticas. Sam había intentado copiar mis respuestas, pero el profesor la pilló y la mandó a la otra punta del aula, lo que me dio un poco de tranquilidad porque no es nada fácil hacer un examen de Matemáticas sin fallar cuando una se siente observada. Sin embargo, el cansancio cada vez se apoderaba más y más de mí, impidiéndome reaccionar como una persona normal.

En el pasillo, un cuerpo chocó contra el mío y me lanzó contra las taquillas. Cerré los ojos por el dolor cuando mi espalda impactó contra el duro y punzante metal. Estaba segura de que una cerradura se me había clavado entre las costillas.

Abrí los ojos lagrimeando para descubrir al culpable, y me encontré a Nate Lewis mirándome como si estuviese viendo a un fantasma.

—¿Estás bien? —me preguntó.

Por lo menos era educado. Conocía a Nate porque compartimos clase en una asignatura el curso anterior. Lo conocía precisamente porque él apenas asistía y, cuando lo hacía, se encargaba de dar la nota. Era una mezcla de chico malo prepotente, pijo, mimado y bravucón. Algo que no se suele encontrar, porque, de acuerdo con el status quo o bien eres un pijo mimado, o bien eres un prepotente chico malo, pero no todo a la vez.

Hay gente con suerte que puede permitírselo, como Nate Lewis.

—Claro —mentí para que él me pidiese disculpas pero no se sintiese demasiado mal, pero vi que ya se estaba marchando tras comprobar que era capaz de sostenerme por mí misma—. Idiota…

La espalda me estaba matando, pero me arrastré hasta conseguir llegar a mi taquilla. Sam ya estaba allí, metiendo los libros apresuradamente en la suya.

Adam también.

Adam había sido mi novio el año anterior, y yo estaba completa y perdidamente enamorada de él. Nos habíamos conocido en verano, cuando él se mudó al vecindario y mientras Sam estaba vacaciones con su familia. Como me sentía sola sin Sam, pronto encontré en Adam una compañía inmejorable. Todo iba viento en popa, empezamos a conocernos, nos hicimos novios y yo estaba en una nube de algodón de la que nadie podría bajarme. Pero entonces Sam volvió y, dos meses después de empezar el curso, Adam rompió conmigo para salir con ella. Sí, con mi supuesta mejor amiga. Cuando me enteré me encerré en mi habitación y no salí en varias tardes. Lloré a moco tendido, sintiéndome traicionada y con el corazón roto. Me gustaría decir que ya lo había superado, pero cualquiera con dos ojos en la cara podría darse cuenta de que solo fingía, de que seguía guardándoles rencor y de que continuaba enamorada él. Profunda y asquerosamente enamorada.

Pero, oye, tú no decides a quién querer. Lo hace tu corazón, o al menos eso dicen.

—Ey, Amanda…

Adam me saludó con un movimiento de cabeza. Técnicamente se suponía que habíamos solucionado nuestros problemas, pero se había vuelto un poco arisco y distante conmigo. Suponía que trataba de manejar de la mejor manera posible para ambos, pero, al igual que yo, no sabía cómo.

—El de Matemáticas es un gilipollas —se quejó Sam, echándose su melena oscura detrás de los hombros y cerrando la puerta de la taquilla con fuerza—. Seguro que suspendo.

Una parte de mí quería recordarle que también podía probar a estudiar, como hacíamos los demás, en lugar de depender de mí y de mi examen. Copiando no se va a ninguna parte, amiga. Pero no se lo dije.

Cuando ella y Adam comenzaron a salir, estuvimos un mes sin hablarnos. Tiempo en el que me quedé sola y me di cuenta de que ella era mi única y mejor amiga, y de que un corazón roto por un chico no es motivo para dejar a tu mejor amiga de lado. No elegimos de quién nos enamoramos, o eso me repito a mí misma para convencerme de que lo que hizo Sam no estuvo tan mal. Intento pensar que ella no quiso enamorarse de Adam, sino que surgió. Al fin y al cabo, era evidente lo mucho que ellos dos se gustaban.

Si no doliese tanto…

—Mi madre quiere saber si te gustaría quedarte a dormir el fin de semana. —Sam se inclinó hacia mí mientras esperaba a que yo guardara mis propios libros—. Dice que estaría bien hacer una fiesta de pijama de chicas.

En el pasado, Sam y yo hacíamos fiestas de pijamas prácticamente cada fin de semana. Dejamos de hacerlas tan a menudo cuando mi padre murió porque yo no quería dejar a mi madre sola en casa con Dawson.

Dejamos de hacerlas definitivamente cuando ella y Adam empezaron a salir.

Abrí la boca mientras buscaba alguna excusa, como hacía siempre, porque, a pesar de que seguíamos siendo amigas, no me sentía preparada para escucharla hablar de su novio, que, técnicamente, era mi exnovio. Vaya un lío.

Mientras yo buscaba qué palabras usar, Adam se me adelantó:

—Podríais aprovechar para hacer el trabajo de Literatura —ofreció como idea, palmoteando mi hombro en plan colega—. Así Sam no podrá escaquearse.

Suspiré, porque a eso no podía negarme. Una fiesta de pijamas con Sam era la única forma de vigilarla para que se centrara un poco y que trabajase. Además, de mis notas dependía una buena beca universitaria.

¡Vivan las fiestas de pijama improvisadas…! Nótese el sarcasmo.


Capítulo 4

Nate

—Ya le has dado dos caladas. Pásame el porro, cabrón.

La desesperación en su voz me hizo reír, y la risa provocó que tosiera a causa del humo. Caleb me dio una colleja y aprovechó el momento de debilidad para arrebatarme el cigarrillo mal liado y llevárselo a los labios.

Me limpié las lágrimas que me escocían en los ojos mientras él tomaba una profunda calada. Se le veía necesitado. Lucy lo había tenido secuestrado desde el fin de semana y no se había llevado a la boca un cigarrillo desde entonces. No podía imaginarme cómo se sentía. De hecho, tampoco podía comprender por qué lo hacía, por qué dejaba que alguien lo influenciase tanto como para dejar de ser él mismo y renunciar a las cosas que más le gustaban. Yo tenía una norma respecto a las mujeres: aquella con la que acabase, debía quererme por lo que era y no por lo que a ella le gustaría que fuese.

—Esto es gloria… —suspiró, recostándose en el sofá.

Esa misma mañana, mis padres me habían recibido en el desayuno con la grata noticia de que se irían unos días por un viaje de negocio, así que aproveché para invitar a Caleb a mi casa justo después del examen de Matemáticas. El plan era ponernos ciegos sin que nadie nos molestase. Sabía que Daniel se pasaría un rato por la tarde a comprobar que todo estaba en orden, pero no me importaba si el olor del tabaco perduraba. Mi hermano sabía perfectamente lo que hacía, aunque no le gustase.

—¿Esta vez tampoco puedo convencerte para que montes una fiesta?

Sonreí, sin ocultar el deje de superioridad, y tomé la nueva petaca que me había comprado de camino a casa. Estaba llena de vodka.

—¿Lucy no estaría en contra? —le solté a mi amigo con tono de burla.

Mis padres casi no se pasaban por casa, y Caleb no entendía por qué no aprovechaba su ausencia para hacer fiestas. Lo que él no sabía era que entre mis viejos y yo había una norma no escrita: yo podía ir y venir y hacer lo que me diese la gana en su casa, pero no con sus cosas. Una fiesta significaría suciedad, hijos adolescentes de otros padres con problemas diversos, muchas cosas rotas y un gran escándalo. No era tan idiota como para coartar la gran libertad que me habían dado solo por un poco de diversión.

Tampoco era tan idiota como para no darme cuenta de que mis padres valoraban más sus cosas que a su propio hijo.

—No. A Lucy todo lo que sea socializar le gusta. Siempre que no haya alcohol ni drogas de por medio.

Ambos reímos, porque había exactamente esas dos cosas en la habitación. Pero aquel era nuestro momento, el de Caleb y el mío, y ninguna Lucy podría impedirnos hacer lo que quisiéramos.

—Tienes un mensaje, tío —me avisó Caleb, señalando la pantalla iluminada de mi teléfono móvil.

Di un trago largo de vodka y, con la garganta ardiendo, cogí el teléfono y desbloqueé la pantalla. Era un whatsapp de Daniel. Fruncí el ceño.

—Es mi hermano —informé a mi amigo, aunque él tenía la vista perdida en la pared mientras le daba más caladas al porro—. Dice que quiere presentarme a su nueva novia, y que tenemos una cena el jueves. En la casa de ella.

Dejé el móvil sobre la mesa, junto con la petaca, y arrebaté el porro de los dedos de Caleb antes de que diese otra calada y se lo terminase. Hacía tiempo que no fumaba, y con el ritmo que llevaba iba a sentarle mal.

—¿Qué vas a hacer con esta? —preguntó con desgana, porque sabía que nunca me caían bien las novias de Daniel—. ¿Tratarás de espantarla como a las anteriores?

—Solo si no es lo suficientemente buena para él.

Caleb bufó y se levantó del sofá mientras se sacudía las perneras de los pantalones.

—Para ti nunca lo son. En fin… ¿Tienes algo de comer?


Capítulo 5

Amanda

El miércoles era, sin duda, el peor día de la semana. ¿Quién tuvo la brillante idea de inventar los miércoles? Muchos se quejan de los lunes, pero olvidan este horrible día, que no está lo suficientemente próximo al fin de semana para animarte ni lo suficientemente cerca del lunes como para tener el derecho a sentirte como una mierda. Si todos los miércoles del mundo son lo peor, ese se llevó la palma.

Primero, Dawson derramó su leche con cereales sobre mis pantalones y, como tuve que cambiarme de ropa, casi perdí el autobús. Me puse lo primero que encontré en el armario y, además, me presenté en clase con el pelo enredado porque no había tenido tiempo de cepillármerlo, y la única opción que había tenido para adecentarlo medianamente había sido atarlo con una goma piojosa. Estaba hecha un asco.

Segundo, y razón por la que Dawson se enfadó y me tiró toda la leche encima, mamá nos había dicho que el jueves su nuevo novio y el hermano de este vendrían a cenar a casa, por lo visto pensaba que ya era hora de que los conociésemos. ¿Qué demonios pintaba el hermano del novio en todo esto? Como si no tuviéramos bastante con aguantar a Daniel. Tanto Dawson como yo sabíamos que le iba a durar poco, como los anteriores.

Tercero, saqué un mediocre seis en el examen de Matemáticas. Sabía que me había salido mal, pero el esfuerzo que había hecho estudiando hasta la madrugada se merecía una nota más alta.

Y cuarto, pero no por ello menos importante…

—¡Amanda! ¿Estás bien?

Adam, que había presenciado cómo me chocaba contra un estudiante mientras me dirigía a una mesa vacía en medio de la cafetería, se acercó a ayudarme. Todo el contenido de mi bandeja había terminado encima de mí. Es decir, ahora no solo llevaba puesta mi ropa escogida a última hora, sino también crema de patatas y trozos de carne estofada que se repartían uniformemente sobre la camisa rosa que había sacado del armario a todo correr.

Intenté levantarme del suelo, pero resbalé sobre el zumo que había derramado y caí nuevamente de espaldas con fuerza, haciéndome polvo el codo.

—¿Te has hecho daño?

Negué, consciente de que gran parte del cuerpo estudiantil estaba mirando en nuestra dirección. No era sorprendente, teniendo en cuenta que durante mi caída había chillado como si me persiguieran mil demonios.

Quería morirme de la vergüenza. Y todo había sucedido por culpa de Sam, que me había dado su bandeja para irse corriendo al baño, en lugar de dársela a su novio. Como yo ya cargaba con mi bandeja en ese momento, me vi obligada mantener el equilibrio con la de Sam en la mano derecha y la mía en la mano izquierda. Error. Al final, debido a mi torpeza, había tropezado y me había chocado contra…

—Tú otra vez.

Enfrente de mí estaba Nate Lewis con cara de póquer. Otra vez. Él había tenido más suerte que yo, porque lo único que había caído en su ropa había sido un trozo de pizza seca, y la pizza del instituto estaba tan rancia que no dejaba ni mancha. Además, a juzgar por su comentario, él también me había reconocido. A su lado iba Caleb Miller, quien miraba el desastre como quien contempla un accidente.

—Perdona —susurré por lo bajo, dejando mi mirada fija en el suelo para evitar el contacto visual—. No fue mi intención…

Intenté agarrar la mano Adam porque pensé que estaría dispuesto a levantarme para que pudiese salir corriendo de allí cuanto antes. Pero, para mi sorpresa, fue Nate quien había extendido un brazo hacia mí.

Nate Lewis es extraño. A primera vista parece un chico brabucón, un adolescente rebelde que no se pasa demasiado por clase, que huele siempre a tabaco y que se viste con prendas oscuras como si cada día fuese un entierro. Pero si prestabas un poco de atención, te dabas cuenta de que siempre sacaba las notas más altas en los exámenes. Y ahora, después de chocarme contra él por segunda vez, tenía el gesto de ofrecerme su ayuda.

De alguna forma, no encajaba en mis estándares de normalidad.

Normalidad, algo que me empeñaba por todos los medios en conseguir.

—¿Estás bien?

Dicen que puedes saber si una persona te gusta tan solo cinco segundos después de conocerla. Yo conocía a Nate Lewis desde hacía más tiempo, pero en realidad nunca antes habíamos intercambiado palabra alguna. Supongo que por eso, justo en el momento en el que tomé su mano y me encontré con sus ojos dorados, que me observaban con detenimiento, cuando asentí con la cabeza y fui incapaz de responder nada, me di cuenta de que quizá Nate Lewis me gustaba, al menos en lo referente a la atracción física. Esos fueron nuestros primeros cincos segundos. Cinco segundos que me atraparon como un imán.

—Oye, yo me choqué contigo el otro día, en el pasillo —comentó en cuanto solté su mano, limpiándose un trozo de salami del hombro—. Eras tú, ¿no?

Le quité los ojos de encima a Nate y me fijé en su amigo. Sabía que sería incapaz de decir palabra alguna, así que me limité a volver a asentir. Por todo el café del mundo, ¿¡qué narices me estaba pasando!? Ah, sí… Chico guapo a la vista más caída torpe igual a colapso neuronal.

Gracias, cerebro mágico.

Nate se metió en el bolsillo la misma mano que me había estado dando unos segundos antes y dibujó una sonrisa torcida de arrepentimiento. Algunos mechones de su cabello castaño le rozaron las cejas, y todo el encanto de chico malo se vio difuminado para dar paso a un chico normal.

Extrañamente, eso solo hizo que volviera a perderme dentro del catálogo de chicos guapos de mi cabeza. En aquellos momentos, Nate Lewis, sin duda, había entrado en él.

—Lo siento —se disculpó, aunque creía recordar que ya lo había hecho en su momento—. Intentaré acertar y acabar contigo la tercera vez.

Su broma fue demasiado fácil, pero aun así me hizo reír. Parte de la culpa la tuvo el catálogo de chicos guapos, que seguía abierto en mi cabeza. Y las hormonas. Definitivamente, también culpaba a las hormonas.

Necesitaba dejar de parecer una tonta, así que sacudí la cabeza y me giré hacia Adam, que seguía esperando detrás de mí.

—Creo que será mejor que vuelva a comprarme el almuerzo. —Él asintió y, aprovechando que mi voz había regresado, me volví hacia Nate, que también seguía frente a mí—. Hasta la tercera vez, entonces.

Tomé aire y me alejé de vuelta hacia la cola de la comida con Adam detrás de mí.

Prueba superada, Amanda Berrie. Ahora solo falta que dejes de tirarle comida a la gente.


Capítulo 6

Nate

—No tenemos por qué hacer esto. Ambos sabemos que acabará mal.

Daniel intentó darme una colleja, pero el cinturón de seguridad se bloqueó y le impidió alcanzarme. Me reí, soltando mi propio cinturón y poniendo una mano en la puerta del coche. Estábamos parados frente a la casa de su novia Diana.

—¿No es gracioso? Daniel y Diana. —Se suponía que hoy conocería a su novia y a su familia. Sí, familia, porque la famosa nueva novia de mi hermano no solo era mayor que él, sino que también tenía hijos. Daniel me había contado que su marido había muerto.

Solo a él se le ocurre empezar a salir con una madre con hijos… Podía entender el tema de estar con alguien mayor. Más experiencia, más diversión. Pero, de verdad, eso de los hijos me supera.

—Eres un buen chico, Nate…

—Por favor, no lo digas así —me quejé, apretando mi agarre sobre la puerta—. Suena a que soy un auténtico pringado.

—… pero por alguna razón te empeñas en ver a las personas como enemigas —terminó la frase, ignorándome por completo—. Antes no eras así.

Me encogí de hombros, porque no quedaría satisfecho con ninguna respuesta. ¿Qué iba a decir? Crecí y me di cuenta de la basura que es el mundo, de lo vacías que están las personas y de lo poco importantes que somos en realidad. Siempre había excepciones, claro, como Caleb y mi hermano, pero sabía que la mayoría de gente que me rodeaba no merecía la pena y no quería llevarme desilusiones ni perder el tiempo.

Un ejemplo de la mediocridad que nos rodea lo tenía Daniel. Quien, después de que su última novia lo dejara, tardó meses en recuperarse. Engordó diez kilos en pocas semanas y estuvo a punto de perder su trabajo. Solo lo salvaron las influencias y buenos contactos de nuestros padres, que por lo menos servían para algo.

Y ahora salía con una madre soltera. De no uno, sino de dos hijos. Solo esperaba que no intentaran convertirme en el canguro de dos niños pequeños para que ellos dos pudiesen divertirse.

—Mejor hagamos que esto acabe rápido —contesté al final, abriendo la puerta y saliendo del coche.

Daniel me siguió hasta la entrada de la casa. Él iba arreglado, con un traje a medida que reservaba para las ocasiones especiales. Estaba claro que quería causar una buena impresión, porque también iba a ser la primera vez que conociese a los hijos de Diana. En mi opinión, ponía demasiado esfuerzo.

Sabiendo las novedades, yo no les daba ni un mes.

Observé a mi hermano con el rabillo del ojo mientras esperábamos a que abrieran la puerta. Se tambaleaba de un lado a otro, se desajustaba la corbata, se la volvía a ajustar, se abría y se cerraba la americana…

Por favor, estaba tan patético. Tenía la misma actitud nerviosa que Caleb el día de su primera cita oficial con Lucy. Personalmente, nunca entendí por qué los tíos que me rodeaban se ponían así de tensos a la hora de tratar con mujeres. Ellas eran personas, como nosotros. Y si al final no les gustaba cómo eras, mejor saberlo cuanto antes mejor. No es que fuese el fin del mundo.

Daniel estaba reajustándose por quinta vez su corbata cuando la puerta se abrió y una mujer sonriente nos dio la bienvenida. Me quedé observándola, conmocionado, mientras ella solo tenía ojos para mi hermano.

Mierda, Daniel me había dicho que era mayor, pero no me imaginaba que lo fuese tanto. No estoy diciendo que Diana fuese una anciana. Su pelo rubio no parecía tener canas ni demasiado tinte y apenas tenía arrugas, aunque no sabía si el maquillaje tendría algo que ver en eso. A pesar de la primera impresión que daba, lo cierto es que cualquiera sería capaz de ver que ya había cumplido los cuarenta. Y mi hermano solo tenía veintinueve. Quizás los cuarenta años de Diana se dejasen ver en sus ojos castaños. Siempre dicen que son ellos los que revelan la edad del alma y, supongo, también la edad del cuerpo.

—Nathaniel, ¿verdad?

Sacudí la cabeza hacia Diana, quien al fin había dejado de sonreír tontamente a mi hermano para atenderme a mí.

—Mejor Nate, por favor —pedí, porque odiaba que me llamasen por mi nombre completo.

Me habían puesto el nombre de mi padre y, como nuestra relación no era la mejor y pensaba que era un nombre de persona mayor, prefería el diminutivo.

—Claro, es un placer —continuó sin perder la sonrisa mientras me estrechaba la mano y luego nos dejaba paso para que entráramos en su casa—. Dawson y Amanda están en la cocina.

Los niños, casi me había olvidado de ellos, y eso que eran la razón de que la cena se realizase en su casa. Supongo que no quería andar cargando con niños pequeños de un lado a otro. Suelen dar muchos problemas, o al menos eso opinaban mis padres. Ellos lo tuvieron fácil, contrataron a una niñera y se libraron del trabajo duro.

Bastaba con echar un vistazo a la entrada de la casa de Diana para darse cuenta de que ella no podía permitirse una niñera. Ni siquiera el césped estaba recortado. Aunque supongo que Daniel no se dio cuenta de ello. Sabía por Caleb que el amor vuelve ciegas a las personas. Él tampoco se daba cuenta de los modelitos estrafalarios que llevaba Lucy cada vez que tenían una cita.

—Déjame, yo os guardo las chaquetas —comenzó Diana, tomando la americana de mi hermano—. Amanda ha cocinado lasaña y no querrás que se ensucie.

Daniel rio ante la broma, y yo esperaba que fuese eso, una broma. Tenía hambre y realmente me apetecía comer algo casero y rico. Desde que crecí y echaron a Jean, mi niñera, no había vuelto a probar la comida casera.

—¿Por qué no vas tú primero a la cocina, Nate? —me pidió mi hermano, alzando las cejas—. Ahora iremos nosotros.

¿Tiempo a solas para enrollarse antes de la cena al puro estilo familia feliz? Eso me temía.

Afortunadamente, la casa de Diana, además de estar desordenada, era pequeña, y no me costó trabajo encontrar la cocina. Especialmente porque en ella había un televisor encendido con los dibujos animados puestos, y también me sirvió de guía el olor a lasaña. No estaba seguro de cómo sabría, pero al menos olía deliciosamente bien.

Me asomé por el hueco de la puerta antes de entrar. Desde mi posición podía ver a un niño rubio sentado en una banqueta, apoyado en la encimera bebiendo zumo y mirando la pantalla. No conocía de nada a aquellos niños y ni siquiera sabía cómo me presentaría ante ellos. Pero la idea de regresar junto a Daniel y Diana y verlos besándose, o peor, interrumpirlos, no me atraía nada.

Solo eran niños. Podía con ello. Mientras me repetía eso, tomé aire y entré en la cocina.

Todo sucedió antes de que pudiera esquivarlo. Al mismo tiempo que yo entraba, alguien se disponía a salir. Ninguno de los dos vimos llegar al otro, y la otra persona iba demasiado acelerada. Chocamos con tanta fuerza que el impulso hizo que me tropezase, dando un traspié y cayendo al suelo sobre mi trasero. Acto seguido, un cuenco de snacks y otro de salsa cayeron sobre mí.

Desde mi posición en el suelo observé el desastre en el que se había convertido mi sudadera favorita, llena de mayonesa y kétchup, con trozos de patata repartidos sobre mí y a mí alrededor. Ruidos de pasos comenzaron a acercarse, y entonces una voz femenina habló por encima de mi cabeza:

—Oh, Dios mío. Lo siento tanto…

Finalmente alcé la mirada, encontrándome con unos ojos claros que me miraban con arrepentimiento. Parpadeé y, en lo que tardé en reaccionar, Daniel y Diana ya estaban a nuestro lado. El niño que veía los dibujos como hipnotizado también se había acercado. Sin embargo, yo seguía mirando a aquella chica, de mi edad, que sujetaba una bandeja de plástico vacía, igual que había ocurrido el día anterior en el instituto, con la diferencia de que esta vez era yo el que había acabado en el suelo.

La misma chica que chocó conmigo en el comedor. La misma chica a la que empujé sin querer contra las taquillas a comienzos de la semana. Aquí estaba nuestra tercera vez.

—Tú… —susurré, porque, al no saber su nombre, no se me ocurría qué más decir.

Diana reaccionó antes que mi hermano, agachándose a mi lado y ayudándome a levantarme.

—¿Estás bien, Nate?

Asentí mientras me incorporaba, mirando fijamente a la chica. Ella cogió al niño por el hombro, acercándolo hacia sí como forma de apoyo para tapar su vergüenza. De alguna forma, esperaba que ella fuese la niñera. No me importaba la ropa manchada, porque otra idea peor empezaba a formarse en mi cabeza.

Deseaba que mi presentimiento fallase, pero cuando Diana volvió a hablar, mis temores terminaron por confirmarse.

—Amanda, recoge esto. Dawson, ayuda a tu hermana, por favor.

Mientras la chica y el niño se agachaban para limpiar todo el desastre, la noche se volvió peor de lo que imaginaba. Diana no era madre de dos niños pequeños, sino de un preadolescente y de una adolescente.

Y no solo eso. La nueva novia de mi hermano tenía una hija que iba al mismo instituto que yo.

Genial, Daniel. Esta vez te has lucido.


Capítulo 7

Amanda

Había tantas, pero tantas cosas que estaban mal en todo aquello…

Primero, el nuevo novio de mi madre era un maldito yogurín. No es que para mí lo fuese, porque según entendí tenía casi treinta años, ¡pero sí lo era para ella! Mi madre acababa de cumplir los cuarenta, no podía enrollarse con un hombre diez años menor. No debería ser ni siquiera legal.

Segundo, mi lasaña se había quemado por un lado de la bandeja, el que quedaba más pegado a la pared del horno. Parece una tontería, pero después del tiempo que me llevó hacerla porque mi madre me lo pidió expresamente aunque yo no quisiera, me daba mucha rabia.

Tercero, por la forma en que mi hermano pequeño estaba mirando a Daniel, podía asegurar que ya lo adoraba. Apenas habían intercambiado dos palabras sobre videojuegos, y ya lo veía incluido para siempre en nuestras vidas.

Cuarto, Nate Lewis. El nuevo novio de mi madre no solo era un yogurín, sino que su hermano pequeño resultó ser uno de mis compañeros de clase.

Genial, mamá. Muchas gracias por esta tremenda humillación pública.

Y cinco, el hecho de que yo siempre acabase provocando que la humillación fuese aún mayor. Apenas había hablado con Nate cuando me llevé su sudadera sucia a lavar y le traje un jersey viejo de mi padre en su lugar. El mismo jersey que yo usaba a veces en casa para recordarlo.

No podía tener nada en contra de él, porque en los pocos y desafortunados momentos en los que habíamos tratado él se había mostrado amable. Pero tampoco podía pasar por alto su fama de chico rebelde y mimado. Y además rico. Era una persona a la que no le faltaba de nada y eso era injusto. Por no hablar de la forma en la que todo lo referente a los demás le resbalaba. En esos momentos era evidente que estaba fingiendo que escuchaba a mi madre, pero su mirada solo transmitía aburrimiento y prepotencia. Como si él se creyera mejor que los demás.

Y verlo usando el jersey de papá no ayudaba.

La cena, en general, fue un auténtico desastre, al menos desde mi punto de vista. Seguramente Dawson tuviese otra opinión, porque se lo pasó bastante bien hablando de videojuegos con Daniel. Por mi parte, no dejaba de lanzarle miradas de odio a Nate. A su vez, me pareció notar que él hacía lo mismo conmigo. ¿Qué estaría pensando? ¿Diría algo en el instituto? ¡Mi madre estaba saliendo con su hermano!

Cuando llegó el momento de recoger la mesa, no pude desaprovechar la oportunidad de ofrecerme a hacerlo y huir de la tensión que se había creado en la sala. Cogí todos los platos y cubiertos y salí apresuradamente hacia la cocina, con cuidado de no tropezarme y volver a manchar el suelo. Por mis prisas, me gané una mirada reprobadora de mi madre, de esas que rezan: «ya hablaremos de tu comportamiento antisocial una vez los invitados se hayan ido».

Dejé escapar el aire que había estado conteniendo y respiré profundo en cuanto posé los platos en la pileta. Aún notaba los músculos en tensión, machacando mis huesos y apretando mis pulmones, que habían trabajado durante toda la cena para mantener un ritmo relajado y que nadie notara lo incómoda que me sentía. Yo no era una persona asocial, siempre tuve amigos, siempre me había relacionado con los demás y me había comportado con educación. Simplemente, ahora no podía. No podía conocer a un novio más; otro intento de sustituto de mi padre, otra decepción de mi madre, otra desilusión para Dawson…

Añadiéndole el plus de que ahora con este nuevo novio venía incluido un compañero del instituto.

—¿Podemos hablar?

Me volví de golpe hacia la puerta de la cocina, sobresaltada. Nate Lewis estaba allí, cargando con la fuente de lasaña vacía. La luz del fluorescente del techo se reflejaba en su cabello oscuro y despeinado, y hacía que brillara en contraste con sus ojos claros.

Paso a paso, se fue acercando a mí sin que yo tuviera oportunidad de echarlo de la cocina —tampoco es que fuera a hacerlo, o estaría castigada hasta fin de mes—. Dejó la fuente cerca de los platos y luego apoyó la espalda en el mueble. Observé con los labios apretados cómo cruzaba los brazos dentro del jersey de mi padre, dándome cuenta de que le iba a medida. Probablemente tuviese la misma talla que él en su día.

Su cuerpo quedó frente al mío.

—¿Y bien? —preguntó, sacándome de mi ensoñación.

Me tomé unos largos segundos para comprender su pregunta, pero no saqué nada en claro. Alcé las cejas simulando estar tranquila, aunque mi respiración había vuelto a acelerarse. Imitando su postura forzada, repetí:

—Y bien, ¿qué?

¡Eso es, Amanda! Mi voz había salido seria y creíble, podía pasar por una persona serena.

—¿Qué intenciones tiene tu madre con mi hermano?

Si pudiese alzar más las cejas, lo hubiese hecho. Aparté la mirada unos segundos para dirigirla al hueco de la puerta, que comunicaba con el resto de la casa. Si me concentraba, podía oír el eco de sus voces y la risa de Dawson.

—¿Salir con él? —contesté finalmente.

Aquello parecía un diálogo de besugos, pero no pararía hasta saber a ciencia cierta qué quería Nate. En nuestros encuentros anteriores se había mostrado perfectamente educado, por lo que el tono agresivo que estaba mostrándome en ese momento me sorprendía, al tiempo que me intimidaba. No lo arregló cuando se separó del mueble para avanzar un paso hacia mí.

—No te hagas la tonta, ¿Amanda? —murmuró lo suficientemente alto para que yo pudiera escucharlo, dejando mi nombre para el final a modo de pregunta, como si no estuviera seguro de que yo me llamase así—. Por si no te has fijado, es mucho mayor que él.

Hacía poco tiempo que conocía la existencia de Daniel y hasta el día de hoy no lo había visto en persona. ¿De qué demonios iba todo aquello? Noté cómo se me aceleraba la respiración todavía más. Me concentré en intentar regularla, porque sabía lo que vendría si no lo conseguía y aquel no era un buen momento.

—Ya ha habido otras antes que le han hecho daño —continuó Nate con tono desafiante—. No voy a permitir que…

Fue mi turno de reclinarme contra el mueble mientras él se cernía amenazador sobre mí, o, al menos, así lo percibía yo. Se calló durante unos segundos, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. Mientras eso sucedía, mi pulso se arremolinó y creció, el miedo y la angustia al no poder controlar la situación se apoderaron de mí y perdí el control de mis respiraciones.

En un visto y no visto, estaba hiperventilando, me sentía mareada y las nauseas se me arremolinaban en el estómago.

—No me importa lo que esté tramando tu madre. Pero si lo sabes, será mejor que lo pares. Nadie se mete con mi hermano.

Un zumbido creció en mis oídos. Escuchaba a Nate, lo veía delante de mí, pero al mismo tiempo no lo hacía. Me sentía fuera y dentro de la misma escena. Era un espectador observando mi propio cuerpo acorralado desde una esquina y era yo misma viviendo aquella situación desesperante. Todo a la vez.

Nate se calló de repente. Apenas fui consciente de cómo retrocedía y volvía a dejarme espacio, pero yo estaba agarrada al mueble de la cocina, con los ojos muy abiertos y con sudores fríos por todo el cuerpo.

Oh, mierda.

—Oye, ¿estás bien?

Su voz era un eco lejano, pero intenté aferrarme a ella. Necesitaba encontrar algo que me calmara, o calmarme a mí misma de algún modo. Que Nate hubiese cambiado la forma en la que se dirigía a mí por un tono preocupado no era lo deseado, pero funcionaba mejor que su faceta de tío pasivoagresivo.

—¿Amanda? ¿Quieres que llame a tu madre?

Separé mi mano derecha del mueble para agarrar a Nate del brazo e impedir que se alejara. Mi madre no sabía nada sobre mis ataques. Nunca se lo había contado y no iba a hacerlo ahora. Había aprendido a manejarlos por mí misma, solo necesitaba relajarme, nada más.

—Espera —pedí con voz monocorde, intentando respirar al mismo tiempo—. No le digas nada.

Cerré los ojos sin soltar su brazo, que, poco a poco, dejó de tirar y se aproximo a mi cuerpo. Mi pulso fue recuperando su ritmo normal, el sudor frío fue dando paso solamente al frío, y volví a ser solo yo. El sentimiento de que iba a salir de esta se asentó en mi interior y, al final, pude volver a abrir los ojos sin miedo a desmayarme.

Cuando lo hice, Nate me observaba fijamente.

—¿Qué ha sido eso?


Capítulo 8

Nate

Era un poco estúpido por mi parte preguntar qué había sido eso cuando sabía perfectamente que eso era un ataque de pánico. Lo que quería decir en realidad era, ¿cómo cojones había llegado Amanda a tener un ataque de pánico? Me negaba a creer que era por mi culpa porque yo solo la estaba advirtiendo de que no quería que nada malo le pasara a Daniel. Su anterior novia ya lo había hundido bastante como para que ahora una mujer mayor fuera a aprovecharse de él.

Su mano todavía sostenía mi brazo, impidiéndome escapar. No es que ella fuera especialmente fuerte, pero en cierto modo me tenía preso. Sus ojos estaban cerrados y su pecho subía y bajaba demasiado rápido aunque, me di cuenta posteriormente, de forma monocorde. Amanda estaba tratando de estabilizar sus respiraciones.

Poco a poco lo fue logrando, porque llegó un momento en el que apenas era capaz de escuchar cómo respiraba. Al final abrió los ojos, todavía matizados con parte del pánico que había visto en ellos antes de que los cerrase.

En ese momento alguien carraspeó en la entrada.

—¿Amanda? ¿Va todo bien?

Nos volvimos al mismo tiempo y nos encontramos a su madre de pie en la entrada de la cocina. Segundos después llegó mi hermano. Sus ojos se fueron directamente hacia el lugar donde la chica todavía sostenía mi brazo.

Al darse cuenta, Amanda me soltó e hizo una especie de aspaviento, rascándose detrás de la oreja y apartándose el cabello castaño de un manotazo. Un suave olor floral acompañó al movimiento.

—¿Estáis bien? —preguntó Daniel, mirándome fijamente.

Mi hermano había soltado la pregunta con intensidad, logrando que yo me sintiese confundido y compungido. No me quedó otra que apartar la mirada, solo para encontrarme de nuevo con la de Amanda. Observé su ruego silencioso, pidiéndome que no dijera nada.

Maldición, las mujeres son odiosas.

Carraspeé mientras buscaba mi voz y me aparté un paso de ella con precaución.

—Nada. Solo estábamos charlando, ¿verdad?

Alcé las cejas mientras la observaba y escondí las manos en los bolsillos de los pantalones.

Amanda también necesitó aclararse la garganta antes de hablar:

—Sí, solo hablábamos.

Su tono sonó demasiado aguado, pero no le di importancia. Probablemente todavía estaba tratando de recuperarse del repentino ataque de pánico.

Su madre y mi hermano seguían mirándonos y la tensión comenzaba a ser palpable. Sentía que me había metido en problemas y no entendía por qué, a menos que todo fuera porque Daniel me hubiese escuchado.

Pero no, eso era imposible.

Di un leve cabezazo y me alejé de la chica, pasando entre Daniel y Diana para volver de vuelta al comedor. Allí encontré al hermano pequeño de Amanda, que jugaba con una consola pequeña a destruir mutantes.

—Si pulsas la tecla «A» varias veces, saltarás más alto.

El crío apenas asintió, pero en seguida probó el truco y, al ver que funcionaba, terminó por compartir su consola conmigo. Gracias a eso pasé el resto de la cena bastante entretenido, conversando con Dawson sobre el lanzamiento del próximo videojuego y la colección que Caleb y yo teníamos en nuestras respectivas casas. Aquel niño era un pequeño genio.

No volví a intercambiar ni una sola palabra con Amanda. Ella permaneció con la cabeza gacha durante el resto de la cena y, en cuanto esta terminó, se excusó diciendo que tenía deberes atrasados y subió corriendo a su cuarto.

Quizás la había asustado. Tendría que probar a hablar con ella de nuevo para disculparme. Lo intentaría en el instituto, donde no existiese la posibilidad de que su madre o mi hermano nos viesen. Y, con un poco de suerte, no se iría corriendo.

Una vez salimos de la casa, Daniel y yo nos subimos en el coche y comenzó «la Charla». Sin embargo, no empezó de la forma que yo esperaba.

—Así que… —farfulló mi hermano, y necesité toda mi concentración para poder entenderlo—. Amanda y tú, ¿os conocíais?

Pensé brevemente una respuesta, en parte aliviado por que no hubiese escuchado la conversación que había tenido con ella. Decir que nos conocíamos quizás fuera demasiado, pero yo la había visto en el instituto. De hecho, ella misma me había tirado su almuerzo encima. Así que hice lo más razonable, encogerme de hombros y decir:

—Algo así.

De refilón, vi cómo fruncía el ceño. Mi hermano estaba cada día más raro.

—Algo así —repitió con tono huraño—, ¿o sí?

Cogí aire despacio. El viaje en coche hasta llegar a casa iba a ser largo.

—Sí. Nos conocemos. Estudiamos en el mismo instituto.

Los nudillos de Daniel se apretaron alrededor del volante. ¿Qué narices…?

—Nathaniel, voy a hacerte una pregunta importante y necesito que seas del todo sincero conmigo, ¿de acuerdo?

Eh… Me sentía un poco perdido, pero si iba a pedirme su opinión sobre Diana sería completamente sincero al respecto, no tenía la menor duda. Ella no me gustaba para él. Fin.

Pero no fue eso lo que preguntó.

—Amanda y tú… ¿Tenéis algo?

Está bien. Eso sí que no lo esperaba para nada. ¿De dónde había sacado aquella idea? Porque si no estaba malinterpretando sus palabras, acababa de insinuar que la hija de su novia y yo manteníamos una relación. Mi silencio fue mal descifrado.

—Mierda, Nate. Tú no… Maldición.

El coche dio un frenazo brusco y, al mirar por la ventana, descubrí que se debía, en parte, a que ya habíamos llegado a casa. Al volverme hacia mi hermano, me lo encontré mirándome directamente.

—Sé que no crees en las relaciones, ni en las mujeres. Si estáis saliendo, no quiero ser yo quien te lo impida.

«Oh, joder.» En aquel momento miles de ideas desfilaron por mi cabeza y, mirándolo con retrospectiva, sé que debería haberlo negado. Sin embargo, lo único en lo que podía pensar en ese momento era que si estaba buscando un pretexto para que él y Diana lo dejaran, había encontrado la excusa perfecta.

De nuevo, Daniel se tomó mi silencio erróneamente y, con una sonrisa triste, palmeó mi brazo.

—No quiero ser la persona que impida que mi hermano pequeño intente por primera vez querer a alguien. A alguien que no sea yo, claro.

Me revolvió el pelo de forma cariñosa, como hacía cuando éramos pequeños, pero yo no podía dejar de pensar en que aquella era la oportunidad perfecta. Aquella era la única forma que tenía de salvar a mi hermano para que no volvieran a romperle el corazón.

No creo que sea la excusa perfecta para justificar cómo actué después, pero lo siguiente que sé es que yo también sonreí y, antes de salir del coche, murmuré:

—¿Qué quieres que te diga, Daniel? Ella es diferente.

El pequeño rayo de dolor que cruzó sus ojos no me pasó inadvertido, pero sabía que era lo mejor. Más vale un pequeño dolor ahora, cuando aún estaba a tiempo de ser salvado, que meses escondido en su habitación sin querer hablar ni ver a nadie.

Lo que no esperaba era sentirme tan mal conmigo mismo.

Esa noche ni siquiera pude dormir. Di vueltas en la cama sin parar. Fumar tampoco me ayudó. A las cinco de la mañana y harto de todo, salí de mi cuarto, fui directo a la cocina y empecé a darle sorbos enormes a lo que quedaba en la botella que Caleb y yo habíamos dejado a medias el día anterior. Una hora después y con la botella ya vacía, mi humor había mejorado notablemente. Tanto que, por primera vez, me las apañé para ir al instituto por mi propio pie, sin necesidad de que Daniel me llevara.

Se podría decir también que, hasta el momento en el que me reencontré con Amanda entre las paredes del centro escolar, mi mañana había empezado de una forma bastante favorable.


Capítulo 9

Amanda

La mañana siguiente me di cuenta de que mi pesadilla solo acababa de comenzar.

Caminaba por los pasillos con una bolsa en la mano que contenía la sudadera de Nate Lewis. Después de preguntarme si el hermano de su novio y yo nos conocíamos de algo y mentir con un «no» rotundo, mi madre se había encargado de dejar la sudadera limpia, seca y planchada antes de que se hiciese de día. Ni siquiera con nosotros ponía tanta atención. Estaba todavía en esa fase del noviazgo en la que se encuentra desbordada de amor y no desea que nada salga mal. Eso incluye que el hermano de tu novio no odie a tu hija por tirarle salsa en la ropa.

Solo esperaba que él me devolviera rápido el jersey de papá.

Las mañanas solían ser más solitarias que el resto de horas de instituto, porque Sam y Adam desayunaban juntos y ninguno de los dos me buscaba hasta la hora del almuerzo. En cierto sentido, lo agradecía. Estar sola sin tenerlos encima, sin tener que vigilar a mi hermano pequeño o escuchar a mi madre, me proporcionaba unos momentos de paz para concentrarme en el día a día y superarlo.

Lamentablemente, esa mañana tenía pendiente un encuentro con Nate Lewis para devolverle su sudadera.

Entré en mi primera clase de la mañana: Inglés, y, mientras me sentaba en mi pupitre, caí en la cuenta de que Nate nunca era puntual y, además, en ocasiones, ni siquiera asistía al instituto. ¿Quién me garantizaba poder encontrarlo hoy? Sin embargo, debía ser mi día de suerte, ya que, justo a la hora del almuerzo, cuando ya había desistido en mis intentos de localizarlo, finalmente lo vi.

O, más bien, él me vio a mí.

Yo estaba comiendo uno de los diminutos sándwiches de queso que vendían en la cafetería sentada junto a Adam y con Sam. Mi hermano había vuelto a robarme dinero de la cartera y esa vez no me di cuenta a tiempo, así que aquello era lo único que podía pagarme para calmar a mi estómago hambriento. Acababa de dar el último mordisco cuando una sombra se cernió sobre la mesa.

Adam y Sam dejaron de parlotear sobre una película que habían ido a ver al cine y miraron hacia el recién llegado, que se había situado a mi lado. Tragué con dureza el trozo de bocadillo antes de volverme yo también.

—Eh… Hola —conseguí decir con un nudo en la garganta a causa de la comida. Probé a hablar de nuevo una vez tragué con fuerza—. Te estaba buscando y…

Nate me interrumpió de forma brusca, tomándome del brazo y obligando a que me levantara. Adam se tensó instantáneamente y, con el rabillo del ojo, vi que Sam también parecía nerviosa y que gran parte de las personas de las mesas de nuestro alrededor nos observaban con atención. Yo tampoco entendía nada. No conocía demasiado a Nate y tampoco le tenía un gran aprecio, pero nunca me pareció un tipo violento. Prepotente e idiota sí, pero no violento.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté compungida—. Suéltame.

—Ven, tengo que hablar contigo.

Entrecerré los ojos y traté de soltarme, pero él me agarró con más fuerza. No quería montar una escena, pero tampoco me apetecía que los demás alumnos me viesen como a una chica frágil a la que un imbécil como Nate Lewis podía agarrar del brazo en medio de la cafetería.

Una chica necesita defender sus derechos.

—Te he dicho que me sueltes. —Volví a tirar, pero lo único que conseguí fue que mis pies resbalasen y que él consiguiese alejarme unos centímetros de la mesa—. ¡Te he dicho que me sueltes!

Mi grito captó la atención de más estudiantes. Incluso Adam se puso de pie y rodeó la mesa hacia nosotros. También consiguió que Nate me soltara. Sus ojos parecían sorprendidos y perdidos al mismo tiempo. No entendía nada.

—¿Qué te pasa, tío? —le soltó Adam, empujándolo lejos de mí.

Apreté los labios y recogí la bolsa del suelo. Por mucho que quisiera que Nate se llevase su merecido, él era la única persona del instituto que sabía que su hermano y mi madre estaban saliendo, y pretendía que el secreto quedase entre nosotros dos. Además, era solo un chico de secundaria. Sabía defenderme de él.

Por eso me coloqué en medio de ambos, con la bolsa y mi mochila agarradas con fuerza.

—No pasa nada, Adam. Yo también tengo que hablar con él.

Adam me miró unos segundos que se me hicieron eternos, e inmediatamente supe que estaba barajando como loco distintas posibilidades en su cabeza. Luego debió de recordar que el día que nos conocimos yo lo derribé en una pelea cuerpo a cuerpo porque pensaba que se estaba metiendo con mi hermano pequeño, cuando en realidad lo único que estaban haciendo era jugar como bestias, y decidió que, en efecto, yo sí podía lidiar con Nate, porque asintió y me dejó ir.

—Vamos —le dije a Nate, sacudiendo la cabeza y sacándonos de allí antes de que algún profesor llegase o de que los alumnos siguiesen con el cotilleo.

Me ardían las mejillas mientras pasábamos alrededor de las mesas y los rostros se volvían hacia nosotros. Prefería mil veces ser el centro de los cotilleos por haber tirado comida sobre un alumno, o sobre mí misma, que por una pelea con un chico. Las peleas siempre traen problemas.

Terminé de conducir a Nate hasta un pasillo vacío, y allí lo encaré. O, al menos, hice mi mejor intento.

—Aquí está tu sudadera.

Vale, eso fue tan patético que ni siquiera se puede considerar un intento. Pero tenía que andar con pies de plomo.

—¿Gracias?

Nate cogió la bolsa y después se echó a reír. ¿Qué mierda le pasaba? ¿Estaba loco? ¿Estaría Danial loco también? No me equivocaba al pensar que era un psicópata.

Comencé a plantearme la idea de largarme y dejarlo solo en aquel pasillo, cuando él habló.

—¿No te parece una movida, Amanda? Mi hermano y tu madre…

A pesar de la tensión del momento, lo que más me sorprendió fue que usara mi nombre en la frase. Desconocía si antes de escuchar a mi madre llamarme así durante la cena él sabía cómo me llamaba. La última vez que lo pronunció parecía más bien una pregunta. Esta vez lo había dicho con seguridad.

Traté de parecer lo más tranquila posible. No necesitaba que él supiera cuánto desaprobaba yo aquella relación.

—He visto movidas mucho peores.

Comencé a alejarme. Ya le había devuelto la sudadera, ya había cumplido. Pero entonces él me agarró del antebrazo, frenándome y obligándome a retroceder hasta que me choqué contra él. Por cuarta vez. Estábamos demasiado cerca y eso no me gustó ni un pelo.

Estaba a punto de darle una patada y salir corriendo porque… Vamos a ver, el tío estaba invadiendo mi espacio personal… Pero entonces su cercanía, o más bien su aliento, me hizo darme cuenta de lo que le pasaba en realidad.

—Estás borracho.

Quería hacer una pregunta, pero mi tono fue el de una acusación. No era mi culpa, no podía estar más escéptica. Sabía que Nate Lewis no era un gran amante de las reglas, que fumaba y que probablemente también bebiese, pero nunca hubiera pensado que llegaría borracho perdido al instituto. Si lo descubrían, podrían expulsarlo.

—¡Diez puntos para Gryffindor! —se carcajeó, rebotando un poco de un pie a otro y creando una relajante distancia entre nosotros—. ¿Quieres un poco?

Mi sorpresa creció aún más cuando sacó del bolsillo de la chaqueta una pequeña botella plateada y rectangular: una petaca. Se me aceleró el pulso.

Si un profesor nos pillase en ese momento la bronca no solo sería para él, sino también para mí. No tenía ninguna mancha en mi expediente, no necesitaba añadirle una en aquel momento.

—¡Guarda eso! —grité, aunque mi voz salió demasiado aguda por la tensión—. ¿Quieres que nos expulsen o qué?

Oh, Dios mío. ¿Con qué clase de familia se estaba metiendo mi madre?

Nate rio y me entraron unas ganas locas de pegarle. Pegarle por ser tan idiota, pegarle por haberme dado un susto de muerte el día anterior en la cocina, pegarle por su actitud prepotente, pegarle por cómo había intentado sacarme del comedor, pegarle porque en un inicio me hizo creer que, a pesar de todo, era un chico agradable.

Supongo que al final las cosas son precisamente lo que parecen y, tal y como había intuido siempre, Nate Lewis tenía de agradable lo mismo que unos pañales sucios.

Por fortuna para él, antes de que mis instintos asesinos aflorasen, una persona llegó, tanto en mi ayuda como en la suya. Caleb, el amigo mono de Nate, fue el héroe que nos vino a salvar de ese momento horrible. Y a diferencia de a mí, a él no le costó trabajo descubrir que su amigo estaba borracho.

—Oh, mierda —susurró en cuanto terminó de aproximarse a nosotros, para luego mirarme a mí—. ¿Estás bien? Tu amiga me ha contado lo que ha pasado.

Asentí, sintiendo cómo mis ánimos se calmaban poco a poco. Ahora que su amigo estaba aquí, ya no era mi problema.

—Alguien necesita irse a casa a dormir la mona —comenté.

—No te preocupes, yo me encargo —asintió, tomando el brazo de Nate y tirando de él—. Oye, ¿cómo has venido hasta aquí, tío?

Su respuesta se mereció otro puñetazo, por demostrar una vez más el gran idiota que podía llegar a ser.

—Conduciendo.

Caleb debió de pensar lo mismo, porque agarró más fuerte a su amigo y lo arrastró por el pasillo, farfullando una serie de palabrotas que no me atrevo a repetir. Me lanzó una última mirada de disculpa y desapareció rumbo a la salida.

Si todo iba bien, no tendría que volver a ver a Nathaniel Lewis hasta que me devolviese el jersey de papá.

Pero, como era de esperar, nada fue bien. Porque nada iba bien nunca, y cuando llegué a casa me encontré a mi madre envuelta en lágrimas en el salón, con mi hermano sentado a su lado. Cuando me vio, Dawson me lanzó una mirada que venía a decir «todo esto es culpa tuya».

—¿Qué ocurre? —pregunté, mientras dejaba la mochila con los libros en la entrada y me acercaba a ellos.

Mamá sollozó aún más fuerte, estrujando un pañuelo de papel lleno de agujeros. Mi hermano tomó el envoltorio de la tableta de chocolate vacía y me lanzó una mirada envenenada antes de levantarse del sofá.

—Su novio ha cortado con ella por tu culpa.

Me quedé de piedra. Por un lado, sentía pena por mi madre, no me gustaba verla sufriendo; pero por otro, me alegraba de que hubiesen parado esa locura ahora y no más tarde, cuando se hicieran más daño. Especialmente porque, tras la experiencia de los pasados meses, ya sabía que su relación no duraría mucho más que las anteriores.

Lo que no entendía era por qué Dawson decía que era culpa mía. ¿Se habría ofendido Daniel porque tirara salsa sobre su hermano? ¡Si había sido un accidente!

Ocupé el sitio libre que había dejado Dawson y le di un par de palmaditas en la pierna a mi madre.

—¿Mamá? —la llamé con suavidad, como si fuera un cervatillo asustado—. ¿Qué ha pasado?

Necesitaba una respuesta realista y que viniera de ella, porque Dawson tendía a exagerar las cosas. Sin embargo, cuando ella me miró con ojos vidriosos y tristes, dijo lo último que me esperaba escuchar.

No, no dijo que yo era una hija genial, que nos habíamos hecho millonarios y que empezaría a llover café del cielo.

Lo que dijo fue…

—¿Por qué no me dijiste que Nate y tú salís juntos?

Perdón, pero… ¿QUÉ?


Capítulo 10

Nate

Aquella era, sin ninguna duda, la resaca más larga que había tenido jamás. Quizás fuese porque me había pasado bebiendo veinticuatro horas, desde el jueves por la noche hasta el viernes antes de acostarme. Así que, cuando me levanté el sábado por la mañana, lo primero que hice fue ir corriendo al baño para devolver mis propias tripas.

Podría mentirme a mí mismo y prometerme que no volvería a beber, pero eso no haría que me encontrase mejor milagrosamente. Además, sabía de sobra que era una total y absoluta mentira.

Lo que sí me ayudó fue una larga ducha y litros y litros de zumo de naranja. Por suerte para mí, mis padres habían vuelto la noche anterior de su viaje y, aunque no se habían preocupado de ver qué tal estaba su hijo después de haberlo abandonado durante la semana, sí lo hicieron de llenar la despensa de comida. Ellos no perdían su valioso tiempo cocinando, pero ya me había acostumbrado a los platos precocinados. Algunos supermercados incluso vendían hamburguesas ya hechas.

A eso de las doce del mediodía, cuando la pastilla para el estómago hizo efecto, y la ducha y el zumo habían conseguido un efecto tranquilizador en mi cuerpo, mi madre llamó a la puerta de mi habitación. Dejé el libro de Biología abierto por la página que estaba leyendo y me levanté para abrir.

—Hay una chica preguntando por ti, Nathaniel.

Posiblemente aquellas eran las primeras palabras que mi madre me dirigía desde que había regresado. Las otras me las había mandado al teléfono móvil cuando yo estaba encerrado en mi habitación la noche anterior para pedirme que no hiciera ruido porque llegaban cansados. A eso se le llama «unidad familiar», sí señor.

—¿Una chica?

Podría parecer una pregunta tonta, pero, aparte de Lucy, la novia de Caleb, no me llevaba con ninguna otra chica. Y dudaba mucho que fuese Lucy quien hubiese venido a verme. Hasta donde yo sabía, en aquellos momentos debería estar disfrutando de su mañana de sábado con mi mejor amigo.

—Sí, está esperándote en el salón —anunció mi madre, y luego se llevó la mano a la boca para tapar un bostezo—. Tu padre y yo todavía tenemos mucho trabajo que hacer, no hagáis ruido.

Acto seguido, se marchó hacia su estudio. Me quedé un rato parado en la puerta, pensando en lo poco que le importaba a mi madre que una chica viniese a verme, tan poco que estaba dispuesta incluso a dejarme sin vigilancia. La madre de Caleb lo obligaba a tener la puerta del cuarto abierta cuando Lucy iba a visitarlo, y el padre de ella directamente no les deja pasar a la habitación.

Cogí un jersey con capucha del armario y bajé hacia el salón. Aunque me molestase, ya estaba acostumbrado a aquella falta de disciplina. Ellos confiaban en mí, siempre y cuando no les diera problemas, y así nos manteníamos. Así funcionaba.

A medida que me acercaba a la puerta del salón, mis pensamientos sobre mi familia fueron sustituidos por la intriga de quién sería la chica en cuestión. Cuando entré vi que ella estaba de espaldas a mí, observando los diplomas que colgaban al lado de la chimenea, donde en realidad debería haber fotos familiares. La última foto que me había sacado con mis padres y Daniel, que yo recordara, la tenía mi hermano en su casa. En esa foto me faltaba la mitad de la dentadura.

Y a pesar de estar de espaldas, reconocí su melena rubio oscuro desde el primer momento.

—¿Qué haces aquí?

Amanda se dio la vuelta con un sobresalto. Mi voz había sonado más fuerte de lo que pretendía. Para mi sorpresa, ella no se inmutó. En cambio, cruzó los brazos con fuerza sobre su pecho y dio un paso en mi dirección. Su ceño estaba fruncido, su cara dilatada por la tensión. La luz natural que entraba por las ventanas daba de pleno en un lateral de su melena, y ahí pude apreciar que en realidad tenía un tono rojizo, no solo rubio.

—¿Qué estoy haciendo aquí? —repitió con un tono agudo que dejaba entrever lo frustrada y enfadada que, por algún motivo, estaba conmigo—. En realidad, ¿por qué no debería estar aquí? Al fin y al cabo, según tu hermano, tú y yo estamos saliendo juntos y por eso ha dejado a mi madre.

Ah. Así que esa era la razón de su visita. Vaya.

Sí, es posible que ella tuviese motivos para estar enfadada. Se me había olvidado contarle mi pequeña mentirijilla piadosa, pero, de todos modos, ¿por qué iba a hacerlo? Ella se habría puesto del lado de su madre, como era de esperar. Probablemente ni siquiera entendería por qué había mentido, por qué quería proteger a Daniel.

—Pues… —fui a responder, rascándome la nuca con pereza mientras pensaba una forma de comenzar aquella conversación—. Fue lo más inteligente que se me ocurrió.

—Claro, porque aparecer borracho en el instituto y comportarte como un acosador en el comedor es de persona inteligente y normal.

Me pareció escuchar un breve «imbécil» al final de su comentario, pero no le hice mucho caso. Con la resaca había olvidado completamente cómo el día anterior había ido al instituto para intentar hablar con ella. Había sido muy brusco. Quizás debería disculparme.

—Eh… Respecto a eso…

Amanda me interrumpió, descruzando los brazos hacia mí y caminando con la cabeza alta. Se paró a un metro con su dedo índice alzado.

—¿Tú eres idiota de verdad o qué te pasa? Vale que no te interese el instituto, pero sacas buenas notas, eres buen estudiante. ¿No se te ocurrió que podrían expulsarte por estar bebiendo en clase?

En realidad, en ese momento no lo había pensado. Ni siquiera me importaba.

—¿Cómo sabes que soy buen estudiante? —Aquello fue extraño, ni siquiera Caleb sabía las notas que sacaba.

Ella bajó el dedo acusador y resopló. Ahora que me había gritado, parecía un poco más calmada. Solo esperaba que mis padres no lo hubiesen escuchado o se enfadarían por molestarlos mientras trabajaban.

—Hemos coincidido en varias clases.

El tono que Amanda utilizó para aquella afirmación, como si fuese algo sumamente obvio, me tomó por sorpresa. Sabía que éramos compañeros, al menos teníamos que serlo después de cómo nos habíamos chocado varias veces en el instituto, pero me extrañó y al mismo tiempo fascinó que, por el mero hecho de ir a clase juntos, supiera mis notas. Ni siquiera mis padres las sabían, solo Daniel.

Y, por lo visto, ella también.

—Mira, yo no soy nadie para echarte la bronca. Es tu vida y tú decides si quieres echarla a perder o no, pero igualmente me debes una explicación. He venido aquí por eso.

Volví a centrarme en ella. Había bajado la mirada y parecía mucho más tranquila. Está bien, le debía una explicación.

—Estaba borracho y por eso actué así. Jamás te hubiese sacado del comedor de esas malas formas si no hubiese bebido, lo siento.

Los ojos de Amanda se elevaron hasta fijarse en los míos. Eran de un marrón verdoso, claros bajo la luz del día. En ellos esperaba encontrar aceptación, al fin y al cabo había hecho lo correcto y me había disculpado. Fin de los problemas, ¿no?

Sin embargo, no fue así.

—¿De qué hablas? —soltó, regresando a su ceño fruncido—. ¡Estoy hablando de por qué le mentiste a tu hermano!

Ah. Así que en realidad se refería a eso.

Amanda continuó hablando:

—Ahora mi madre se piensa que… Que tú y yo estamos saliendo juntos y… Está destrozada. ¿Por qué lo hiciste?

Parpadeé. Algo en sus palabras captó mi atención.

—Espera… ¿Tu madre sigue pensando que tú y yo salimos juntos?

Como un globo desinflándose, la ira de Amanda volvió a mermar. Sus labios se apretaron y retrocedió unos centímetros. Mi boca se abrió sola.

—No le has contado la verdad —sentencié, sintiéndome repentinamente eufórico—. No le has dicho a tu madre que era mentira.

—No pude…

Las comisuras de mis labios se elevaron hacia arriba, estirándose en una sonrisa triunfadora que no pude ni me moleste en ocultar.

—No me pongas excusas, Amanda. Tú tampoco quieres que tu madre y mi hermano estén juntos.

Fue mi turno de cruzar los brazos. La había atrapado en su propia mentira. Vaya, vaya, parece que yo no era el único que se engañaba a sí mismo.

—Yo no…

—No puedes venir aquí acusándome de lo que he hecho cuando tú eres igual de culpable que yo. Probablemente solo quieras sentirte mejor contigo misma echándome a mí la culpa, pero ¿sabes qué?

Acorté la distancia dando un paso hacia ella. Me incliné hacia delante hasta que nuestros ojos estuvieron a la misma altura. No apartó la mirada, pero podía notar su nerviosismo aunque tratara de esconderlo.

—No ha funcionado.


Capítulo 11

Amanda

No puedes culpar a una chica por intentarlo.

Porque lo había intentado.

Había intentado no mostrarle a mi madre que no estaba para nada de acuerdo con la idea de que ella saliera con un hombre más joven.

Había intentado consolarla cuando él la dejó bajo la falsa idea de que Nate y yo estábamos saliendo.

Había intentado pensar que nada importaba, que todo seguía adelante. Ella conocería a alguien nuevo y yo terminaría por irme de casa algún día.

Había intentado creer que después de enfrentarme a Nate, me sentiría mejor por no haber confesado la verdad.

Había intentado imaginar que Nathaniel Lewis no era, por unos segundos, un idiota con complejo de superioridad que se escondía tras una coraza de buena persona.

Bueno, pues eso. Que lo había intentado. Había intentado tantas cosas… Había intentado fingir con tanta fuerza que nada me importaba y que podría superarlo todo, que acabé cansándome de intentarlo. Valga la redundancia.

Por eso, y porque en el fondo sabía que era verdad, cuando Nate me acorraló, acusándome de ser cómplice de su egoísta jugada, dejé que el enfado y la rabia que había estado acumulando todos esos años afloraran. Así, simplemente, lo dejé ir. Como cuando pinchas un globo que has hinchado al máximo y…

¡PUM!

—¡Tú no sabes nada!

Tras ese primer grito, puse mis manos sobre sus hombros y lo empujé con todas mis fuerzas. Sorprendentemente, funcionó. Él se tambaleó unos cuantos pasos hacia atrás, perdiendo un poco el equilibrio. No sé quién se asombró más, si él al descubrir que yo tenía tanta fuerza, o yo al comprobar que aún la conservaba.

¡Diez puntos para Amanda!

—Oye, ¿qué te…?

Él comenzó a defenderse, pero del mismo modo que no puedes culpar a una chica por intentarlo, tampoco puedes hacerlo por no ser capaz de frenarse a sí misma cuando da rienda suelta a su rabia. Al menos, no a mí. Una vez empiezo, no paro.

—No me conoces, Nathaniel Lewis. Tú, que vas por ahí con esos aires de superioridad. ¿Como eres inteligente y tienes una casa bonita y ordenada te crees que puedes menospreciar a mi madre y separarla de tu hermano? ¿Tal vez porque ella es mayor? ¿O porque en su trabajo no tiene tanto éxito como él? No tienes ni la menor idea de todo lo que hemos pasado…

El ceño de Nate se iba marcando más y más con cada una de mis frases y acusaciones. Realmente tenía parte de la culpa de que me hubiese puesto en su contra, aunque no tenía por qué aguantar mi estallido.

Pues que se joda. Por el mal rato que me hizo pasar.

—Ah, claro. La perfecta niña buena a quien su madre adora tiene mucho que decirme sobre…

¡No intentes llevarme la contraria o interrumpirme en un estallido de furia, Nathaniel Lewis!

—¿Y si ellos simplemente hubiesen roto por sí mismos, como ha ocurrido con los demás? Desde que mi padre murió he contado ocho posibles candidatos a padrastros. ¿Y qué si mi madre me quiere? ¡Me esfuerzo por que sea feliz! Ella ya ha sufrido bastante con la muerte de mi padre, no se merece sufrir más porque… Porque un tonto como tú haya querido meterse en medio.

Respiré con fuerza. Lo solté todo de golpe. Pero, aun así, seguía evitando culparme a mí misma por no haberle dicho la verdad a mi madre, y eso me corroía. Estaba inculpando de todo a Nate, pero es que… ¡él hacía que me hirviese la sangre! En el mal sentido, por supuesto. No sé por qué en algún momento decidí incluirlo en mi lista mental de guapos, ¿en qué estaría pensando?

—Eh, tú misma lo has dicho —atacó él, también agresivo y acusatorio—. Tu madre ha tenido muchos novios, no iba a permitir que mi hermano fuese uno más.

—¡Serás estúpido! ¡No juzgues sin saber toda la información! ¿Y si ellos eran unos cabrones que la dejaban al enterarse de que tenía familia? ¿Qué pasa con eso, eh?

Mis preguntas hicieron que se cortase un poco. Lo noté en que su expresión se relajó. Demonios, tenía que acabar de una vez con esa discusión. No iba a llevarme a ninguna parte y, la verdad, ya me sentía un poco más tranquila.

—Yo no…

—Exacto, tú no.

Y decidiendo dar el asunto de Nathaniel Lewis por zanjado, incluso aunque él continuase teniendo en su poder la ropa de mi padre, me di la vuelta y caminé hacia la salida. Sus pasos me siguieron de cerca, alzando la voz de nuevo.

—¡Eh! ¿Adónde te crees que vas? ¡No he terminado contigo!

—¡Pues yo sí! —grité, intentando alargar mis zancadas más que las suyas para que no me pillase—. Y me voy ahora mismo a contarle la verdad a mi madre, lo que debí haber hecho hace rato.

Sin embargo, antes de que llegase a la puerta, él me alcanzó. Su mano bordeó mi codo, me frenó de repente, perdí el equilibrio y acabé inclinándome hacia delante de forma torpe y peligrosa. Por fortuna —o por desgracia, según cómo se mire—, su mano me ayudó a guardar el equilibrio y pude volver a estabilizarme.

Cuando me volví para mirarlo, sabía que mis ojos no se molestaban en esconder la rabia. Mi padre siempre me decía que era como un gato peleón. Solo me faltaba abrir la boca y bufar para espantar al enemigo. Era algo que había aprendido a ocultar con el tiempo, pero al final tu verdadera naturaleza siempre aflora, supongo.

Nate no apartó sus ojos de los míos en ningún momento.

—Vale, vamos a hacer una cosa —comenzó con voz forzadamente tranquila. Quería darle una patada. Una patada en la boca. Eso sería grandioso, ver cómo se quedaba sin su perfecta sonrisa de niño mimado. La idea incluso me hizo gracia—. Vamos a calmarnos, los dos, y luego escucharás lo que tengo que decirte.

No era fan de esa idea, y así lo expresé, aunque no fui muy sutil. Digamos que me dediqué a gruñir y a tratar de tirar de mi brazo para alejarme de él.

Ya he dicho que me parecía a un gato furioso, y así lo demostraba.

Nate no se inmutó y continuó hablando:

—Estás preocupada por tu madre y lo entiendo. Yo también lo estoy por mi hermano.

—Tú solo estás preocupado por ti mismo —escupí, porque podía verse en sus acciones—. Déjame, voy a hablar con mi madre.

Nate me apretó más, pero sin llegar a hacerme daño. El problema era que, aunque yo fuese fuerte, él lo era más que yo.

—No. No lo harás.

¿No lo haría? Alcé las cejas, y él cuadró los hombros. Creído…

—No lo harás porque, al igual que yo, no quieres que estén juntos. Simplemente no les conviene. Mi hermano es joven y del mismo modo que yo creo que puede conseguir a alguien mejor…

—Gilipollas.

El insulto se me escapó. Si él no iba a tener filtros respecto a sus pensamientos, yo tampoco pensaba tenerlos. Y esa había sido la primera palabra que me vino a la mente, y me sentí tan desmesuradamente bien al decirla… Diablos, tenía que empezar a decir palabrotas más a menudo.

De nuevo, Nate continuó como si no me hubiese escuchado. Ni siquiera pareció ofendido.

—… tú opinas que tu madre necesita a alguien más maduro y con más experiencia que él. Alguien que no solo pueda encargarse de hacerla feliz a ella, sino también a tu hermano.

Dio inicio un duelo silencioso de miradas entre ambos. Él había dado exactamente en el clavo, y lo sabía. Por supuesto, no tardó en regodearse por ello, con una sonrisa presuntuosa.

—¿Me equivoco, Amanda?

Volví a tirar ferozmente de mi brazo. Finalmente me dejó ir, pero solo porque vio que ya había ganado.

Su sonrisa me daba ganas de vomitar.

—Ya veo que no —susurró arrastrando las palabras, como un villano de dibujos animados—. Así que esto es lo que haremos, Amanda: seguiremos con la mentira de que estamos saliendo juntos.

Ya, claro. Y luego nos besaremos, subiremos selfies de los dos juntos a Instagram como una parejita feliz y llenaré mi cuaderno con su nombre encadenado al mío.

—No —me negué.

—Piénsalo, Amanda. Si ellos descubren que es mentira, volverán… y ni tú ni yo queremos eso. Sabemos que acabará mal. Es mejor ahorrarles ese sufrimiento a largo plazo. ¿Y todo por qué? ¿Por hacerles creer que tú y yo estamos juntos? Apenas nos costaría un poco de esfuerzo. Un par de mentiras y ya. Al fin y al cabo, ya se lo creen.

Reculé, pero choqué contra la pared. Nate me observaba, esperando mi respuesta, aunque su pose chulesca y su sonrisa infumable indicaban que ya la sabía. Lamentablemente, yo también la sabía. E iba a odiarme mucho por ello.

—¿Y bien? —insistió, acercándose de nuevo a mí.

Apreté los nudillos y reuní el coraje para contestar.

Y entonces la puerta a mi lado se abrió y entró Daniel Lewis, el hermano mayor de Nate, también conocido como «el ex de mamá».

Su expresión al verme apoyada contra la pared con su hermano prácticamente encima, fue única. Puedo decir que en ese momento, si tenía alguna duda sobre la mentira de Nate, se esfumó rápidamente.

Oficialmente, nos acababan de encasillar como pareja.


Capítulo 12

Nate

Aunque fue gracioso ver cómo Amanda retrocedía, incrustándose más y más en la pared, a punto de mimetizarse con ella, dejó de serlo en el momento en el que mi hermano se volvió hacia mí con una mirada dura y me preguntó:

—¿Qué hace ella aquí?

Vaya, preguntar eso delante de Amanda es de todo menos educado. No es que yo defendiera un trato amable hacia ella, especialmente teniendo en cuenta que me había comportado de un modo bastan-te brusco con ella durante las últimas horas, pero sabía perfectamente lo que Daniel estaba haciendo: pagar su frustración y enfado por haber roto su relación con Diana con ella. Y ahí entraba yo, sintiéndome un poco mal por la chica, porque en realidad hasta hacía poco no tenía la menor idea de lo que había pasado en realidad y, técnicamente, todo era mi culpa.

Levanté una ceja y miré a Daniel, quien, a su vez, miraba de refilón a Amanda con unos ojos llenos de furia.

—Es mi novia, y, generalmente, las parejas se ven y esas cosas…

Quizás no fueran las palabras más acertadas para calmar a mi hermano, pero según lo que le había contado, Amanda y yo estábamos juntos.

Todo aquello de mentir lo hacía solo por su bien. Tarde o temprano se daría cuenta de que solo intento ayudar.

Daniel gruñó y por un segundo temí que mi plan no hubiese cuajado. Principalmente porque ¿qué novia se mimetiza contra la pared como si tuviese miedo de tocar a su pareja? Hasta donde yo sabía, aunque no era mucho, solía ocurrir todo lo contrario. Lucy estaba constantemente lanzándose al cuello de Caleb y abrazándolo como si fuese un koala. Menudos dos empalagosos... ¡Puaj!

—¿Está papá en casa? —preguntó al final, cambiando de tema y dejando de lanzar miradas rencorosas a Amanda—. Necesito hablar con él.

Todavía me extrañaba que mi padre y mi madre no hubiesen bajado al escuchar nuestra discusión. Odiaban el ruido en su casa, especialmente cuando estaban trabajando, que, por lo visto, era casi siempre. Asentí y señalé con el dedo hacia arriba, donde quedaba el despacho de mi padre. Mi hermano sabía perfectamente la dirección, no necesitaba guiarlo por la que había sido su casa hasta hacía poco.

—¿Estarás luego disponible para ir a comer? —me preguntó como si estuviese celoso de que pasase tiempo con Amanda. Si él supiera…

Dudé. Por lo general jamás rechazaría una comida con mi hermano, principalmente porque me invitaba, pero en aquel momento solo me apetecía mantenerme lejos de él. Daniel no era una persona fácil cuando se enfadaba. Necesitaba un par de semanas hasta que su rabia se pasara, solo entonces podría hablar con él sin echarnos los trastos a la cabeza.

—La verdad es que íbamos a salir a comer ahora mismo —me disculpé, agarrando a tientas a Amanda por la muñeca—. Otro día.

Él me miró fijamente durante unos segundos que a mí me parecieron larguísimos. Apartó sus ojos de mí para ponerlos sobre Amanda, y esta vez temí que fuese ella quien me delatase, aunque estaba seguro de que la tenía en el bote: ella tampoco quería que su madre y mi hermano estuviesen juntos.

—Claro, claro —cabeceó Daniel—. Otro día será.

Para escabullirme lo antes posible tiré del cuerpo de Amanda, que terminó por apartarse de la pared, y la llevé a rastras hasta mi coche sin mirar atrás y como si aquella situación fuese lo más normal del mundo.

Una vez estuvimos en la calle, en terreno seguro, demasiado lejos como para que nadie nos escuchara, ella se puso como una fiera. Con un tirón se liberó del agarre de mi mano y se mantuvo impasible, parada en la acera frente a la entrada de mi casa.

—¿Sabes que no iré a ningún sitio contigo, no?

Probablemente en algún momento me haría perder la paciencia. Por ahora aún me quedaba y estaba dispuesto a utilizarla para que no llegase la sangre al río. Al menos todavía.

—Si no vienes, Daniel nos verá. Es muy probable que ahora mismo incluso nos esté observando por la ventana, viéndonos discutir. Entonces el plan no tendrá ningún sentido, sabrán que hemos mentido y, encima, tu madre y mi hermano volverán a salir juntos porque ya no habrá nada que se lo impida.

La vi dudar. Pero fue durante muy poco tiempo, por lo que me sentí libre de agarrarla de nuevo, esta vez tomándola de la mano, y de terminar de arrastrar por el camino que nos quedaba por recorrer hasta llegar a mi coche. Eran solo unos metros, pero se me hicieron eternos.

—¿Adónde vamos? —preguntó, mirando dubitativa cómo abría la puerta del copiloto para ella.

—¿No lo he dejado bien claro? A comer. No sé tú, pero yo me muero de hambre.

Amanda se pasó absolutamente todo el camino en silencio. Solo eran quince minutos de trayecto, pero pensé que me volvería loco. Probé a encender la radio e incitarla a cantar. No funcionó, así que me atreví a preguntarle sobre el instituto, pero solo se encogía de hombros. Como ya no sabía qué hacer, aceleré bruscamente para ver si se asustaba y decía algo, aunque fuese a gritos, pero se mantuvo quieta y callada como una estatua. ¡Maldita sea! No soportaba cuando las personas guardaban silencio durante tanto tiempo.

Una vez llegamos a nuestro destino, casi suspiré con alivio.

Hasta que ella, finalmente, decidió hablar:

—Es una broma, ¿no?

La miré extrañado y seguí la dirección de su mirada, perdida en el edificio prefabricado en el que estaba instalada una conocida cadena de hamburgueserías.

—¿El qué? ¿Que finjamos que estamos saliendo? —pregunté dubitativo, frunciendo el ceño—. Creía que ya habíamos acordado que…

—No —me interrumpió, aún sin apartar los ojos del edificio—. Hablo de eso —dijo señalando el edificio que tenía enfrente con el dedo índice—, no voy a comer en ese sitio.

Parpadeé y tardé unos largos y odiosos segundos en caer en la cuenta de lo que quería decir. No entendía nada, jamás había conocido a ninguna persona a quien no le gustara la comida de esa hamburguesería. Hasta ahora. No pude evitar reírme.

—Se nos pone exquisita la niña…

Ese fue el momento en el que Amanda apartó la mirada de la cadena de comida rápida y la fijó en mí. El matiz verde de sus ojos brilló por el reflejo de la luz del día sobre sus iris, pero, a pesar de la claridad, su rabia parecía bastante oscura.

—Ahí dentro solo hay asesinos —siseó, por lo que tuve dificultades en entenderla—. Yo no como carne.

Oh. Así que era eso. Ahora tenía sentido aquella lasaña de verduras en su casa.

La observé, expectante, y cuando ella no dijo nada más, suspiré y volví a arrancar el motor del coche.

—De acuerdo, vayamos entonces a conseguir algo de comida vegetariana.

Pasaron varios segundos más, los suficientes como para que nos diera tiempo a salir del aparcamiento e incorporarnos de nuevo a la carretera antes de que ella hablara otra vez:

—Vegana, de hecho. Soy vegana, no vegetariana. ¿Sabes la diferencia?

Claro.

—No comes nada procedente de animales. —La observé con el rabillo del ojo mientras conducía—. Qué dieta más sosa, ¿no?

Volví a mirarla disimuladamente y vi cómo arqueaba las cejas, pero no en un gesto agresivo o peligroso, sino más bien pensativo.

—Con que sosa, ¿eh? Voy a demostrarte ahora mismo lo equivocado que estás.

Acomodándose en el asiento del pasajero, comenzó a darme indicaciones, diciéndome hacia dónde girar y por dónde tirar. Ya no existía el incómodo silencio que habíamos mantenido en el viaje anterior. Sin embargo, Amanda era una copiloto exigente: alzaba la voz cuando me pasaba del límite de velocidad y se alteraba si me equivocaba de calle. Me recordaba a Daniel, siempre siguiendo absolutamente todas las normas.

Supuestamente, el restaurante al que quería llevarme estaba dentro de la ciudad y no deberíamos tardar más de quince minutos en llegar, pero siguiendo las normas de circulación de Amanda esos quince minutos se convirtieron en casi media hora. ¿Que yo tuve algo de culpa por saltarme varias calles, confundirme en dos rotondas y girar cuatro veces al lado contrario? Jamás lo admitiría en alto.

Cuando llegamos me dolía tanto el estómago por el hambre que ni siquiera me parecía mal la idea de comer hierba. Además, durante el viaje, entre gritos e indicaciones, Amanda me había estado comentando sus platos favoritos del menú. Yo, a los pocos segundos de comenzar a escuchar la retahíla, decidí que quería la hamburguesa de seitán (y ni siquiera sabía qué mierda era el seitán).

Como si quisieran demostrar que realmente iba a morirme si no comía algo enseguida, mis tripas sonaron nada más paré el motor. Amanda soltó una risita cantarina.

—Tranquilo, de aquí no te dejarán salir con hambre… ni riesgo de padecer un cáncer por engullir carne roja.

Salimos del coche y la seguí a través del pequeño aparcamiento, que era apenas un diminuto trozo de parcela sin asfaltar rodeando el edificio, de una sola planta. Estábamos a las afueras, donde las casas se encontraban más esparcidas y eran más grandes y solitarias. Mis padres se habían planteado vivir en esta parte de la ciudad cuando nos mudamos, hacía casi diez años.

Amanda caminaba delante de mí y, mientras se movía, mis ojos se posaron por sí solos en aquella parte apretada y estilizada de su anatomía. La mayoría de las chicas tenían un culo atractivo, y ella no era la excepción. Mientras la miraba sin disimular, pensaba en que estaría bien aprovechar la comida para intentar conocerla un poco. No solía prestar mucha atención a aquello que no me importaba o era ajeno a mí, pero ahora Amanda iba a convertirse en un factor presente en mi vida durante más o menos tiempo. Además, parecía que ella sabía más sobre mí que yo sobre ella, y eso me dejaba en clara desventaja.

Llegamos a la entrada del local y, justo cuando Amanda iba a empujar la puerta para entrar, se dio media vuelta con brusquedad y me pilló con los ojos posados en su culo sin disimular siquiera. Joder, ¿cuánto tiempo llevaba mirando cómo se movía?

Puso los ojos en blanco, pero parecía divertirse con mi despiste.

—¿En serio, Nathaniel? ¿En serio?

La puerta del restaurante tintineó cuando alguien la abrió desde dentro.

Amanda no se molestó en mirar quién salía, aunque sí dio un paso hacia el lateral cuando vio que era una pareja. Puede que la hubiese puesto nerviosa con mis miradillas.

—¿Qué pasa? —me burlé, formando mi mejor sonrisa seductora mientras caminaba hacia ella—. ¿Acaso no puedo mirarle el culo a mi novia?

Terminé de alcanzarla al tiempo que la pareja se colocaba a nuestra altura. Mis ojos coincidieron un instante con los del chico, antes de que los apartara para mirar a Amanda fijamente. Tenía el brazo posado sobre los hombros de su novia, una chica morena sumamente atractiva. Los reconocí a ambos, iban a nuestro instituto. Y no solo eso:

Él era el mismo chico que se me había encarado el otro día en el comedor, intentando defender a Amanda cuando quise sacarla a la fuerza del comedor. Mierda, todavía tenía que disculparme por eso. Mi actitud a veces era asquerosa, y me daba cuenta de ello demasiado tarde.

—¿Amanda? —preguntó él mirándola, y su brazo resbaló unos segundos y dejó de rodear los hombros de la chica morena. Luego se volvió hacia mí e hizo una segunda pregunta—: ¿Nathaniel Lewis?

Pero bueno, ¿por qué mierda todo el mundo se sabía mi nombre y yo no tenía ni una pista del suyo?


Capítulo 13

Amanda

Miré con la boca abierta a Adam. Sam seguía muy pegada a él a pesar de que el brazo del chico ya no le rodeaba los hombros. Cuando le di las indicaciones a Nate para que viniésemos a comer a Frescco’s, no imaginaba que nos encontraríamos allí con más gente. Quizás debí haberlo pensado mejor, al fin y al cabo también era el restaurante favorito de Adam.

Sam me lanzó una pequeña sonrisa a modo de saludo mientras Adam y Nate continuaban observándose, prácticamente evaluándose con la mirada. Aunque tratábamos de comportarnos como amigas normales, como antes de que mi novio (perdón, exnovio) me dejase por ella, todavía existía cierta tensión entre nosotras, y en ocasiones como esta costaba demasiado ignorarla.

No encontré la manera de que el encontronazo fuese menos tenso. Por suerte, Nate intervino y captó la atención de todos con sus palabras.

—Eh, ¿qué pasa, tío? —comenzó a decir, arrastrando las palabras con suavidad—. ¿Me estás mirando tanto por alguna razón en concreto o…?

Su frase quedó suspendida en el aire mientras movía la cabeza de lado a lado, negando y destilando una actitud que en parte era chulita y en parte, dudosa. Parecía que preguntaba si acaso tenía monos en la cara.

Al principio Adam no contestó, se limitó a seguir evaluando a Nate con la mirada, como si hubiese algo en toda aquella situación que no le cuadrase. Tal vez así fuese, porque, ¿qué razón habría para que Nate y yo fuésemos a comer juntos?

Finalmente, Adam habló:

—¿Acabas de decir que Amanda es tu novia?

Parpadeé y Sam se removió, incómoda. Por otro lado, los labios de Nate se estiraron con suavidad, con cierto toque de satisfacción en ellos.

—Efectivamente —respondió, y parecía que estuviese saboreando cada una de las sílabas, pronunciándolas con lentitud.

—¿Por qué?

La pregunta de Adam hizo que la cabeza de Sam se girase rápidamente hacia mí, su mirada contenía una mezcla de sorpresa y reproche que no conseguía desencriptar. Y mi corazón se aceleró al verla. Esa parte de mí que aún albergaba esperanzas de que todo esto fuese una pesadilla, de que mi novio no me hubiese dejado por mi mejor amiga. Esa maldita parte que todavía seguía sintiendo algo por él.

Sin embargo, fue Nate quien continuó la conversación.

—¿Por qué? —repitió, a pesar de que no había tono de interrogación en su voz.

Sam y yo estábamos allí, junto a ellos, pero parecíamos meras espectadoras observando un partido de tenis. Hasta que Nate se volvió hacia mí.

—¿Por qué eres mi novia, Amanda? —Mis ojos se abrieron ampliamente, tanto como mis párpados me lo permitían—. Y espero que la respuesta no sea que por el sexo, aunque tampoco me sorprendería.

Mis mejillas se tiñeron de rojo mientras Sam se llevaba una mano a la boca para contener la sorpresa. Dicho aquello, no quise seguir siendo una mera espectadora, ni esperar a que alguien más respondiera por mí. Decidida, di un paso hacia Nate, alejándome del lado de Sam, y lo agarré de la mano antes de que nadie pudiera decir algo más.

—Sabes que solo salgo contigo por el interés —dije mordazmente, lo que tampoco era una mentira—. Venga, vamos a comer.

Tiré de su mano y lo empujé hacia dentro del local, alejándonos unos pasos de Adam y Sam. Ellos probablemente se tomarían mi respuesta como una broma.

—Lo habéis escuchado, colegas —se despidió Nate, sacudiendo su otra mano hacia mis amigos—. Solo está conmigo por el sexo.

Puse los ojos en blanco y, moviendo también mi mano en gesto de despedida, terminé de tirar de ambos hacia el interior del local. Solamente solté a Nate en el momento en el que nos sentamos en una mesa libre, junto a la ventana. Al mirar a través de ella me fijé en Adam y Sam. Todavía seguían en las escaleras de subida al restaurante, y ella parecía estar recriminándole algo.

Suspiré y me dejé caer en el asiento mullido. Nate se colocó frente a mí y tomó una de las cartas con actitud despreocupada.

—Así que… —fue a iniciar una conversación, con la mirada clavada en la carta—. Esos dos, ¿son tus amigos?

Apreté los labios y asentí con la cabeza, sabiendo que, a pesar de su indiferencia, estaba lanzándome miradas fugaces por encima del papel.

—No parecían muy… amigables —murmuró, y un músculo tembló en mi ojo—. ¿Quince dólares por una ensalada? Jo-der.

La comida sana siempre era más cara que la basura. En el súper podías encontrar pizza precocinada por un dólar, pero la ensalada costaba seis. Este lugar en cuestión era bastante caro para mi presupuesto, por eso no iba muy a menudo, pero no creía que fuese a suponer un problema para él.

Sabía que en realidad Nate no estaba interesado en hablar del precio de la comida.

—¿Qué es lo que quieres saber, Nathaniel? —lo presioné—. Suéltalo ya.

Fue un ataque directo, lo admito, pero tras el encontronazo con Sam y Adam no me quedaba paciencia para andarme con rodeos. De hecho, cerca de Nate Lewis pocas veces tenía paciencia para nada.

—Nada que tú no quieras contarme.

Su respuesta me sacó todavía más de quicio. Pero Aiden, un camarero al que habían contrato hacía algo menos de un año, llegó para tomar nota.

—Hola, Amanda, ¡hacía mucho que no venías por aquí!

Sonreí a modo de saludo. Aiden era universitario y trabajaba a media jornada para poder costearse los lujos que su beca no le permitía. Como, por ejemplo, poder comer algo más que la pizza de un dólar.

—He estado algo liada. ¿Cómo está Nico?

Nico era el perro de Aiden. La última vez que vine a comer me contó que un coche lo había atropellado y roto una pata. Estaba muy preocupado, pero su madre, que era la verdadera dueña del perro, vivía en otro estado y, con la universidad y los exámenes, no podía ir a verlo.

—Mucho mejor, ya puede posar la pata en el suelo sin problemas —respondió con una sonrisa sincera—. ¿Y Dawson?

—Igual de insoportable que siempre —me reí, y él acompañó su risa conmigo.

La última vez también había traído a mi hermano conmigo. Estaba haciendo de niñera y el ligue de mi madre de entonces tenía tantas ganas de librarse de nosotros que nos soltó cincuenta dólares para que fuéramos al cine. A ver, que las palomitas estaban caras, pero ¡no tanto! Decidí traer a Dawson aquí a comer y por poco consigue que nos echen del local con sus impertinencias, como lanzar trozos de pan a las mesas vecinas e iniciar una pelea de insultos con otro niño. Por suerte, Aiden consiguió que pudiera terminarme mi comida.

Pero no podíamos quedarnos hablando mucho tiempo porque Aiden tenía más mesas que atender, así que hicimos nuestros pedidos y volvió al trabajo.

Nate no tardó en atacar:

—Y este chico…

Le lancé una mirada que podía haber dejado paralizado al mismísimo demonio (o a mi hermano, que era bastante parecido). Eso hizo que se riese.

—Oye, solo iba a decir que parece que le gustas.

—Solamente es amable conmigo, eso no tiene que significar inmediatamente que le guste —corregí.

Odio que la gente piense que solo porque un chico y una chica se lleven bien, inmediatamente deben ser pareja o tener sentimientos amorosos el uno por el otro. ¿Qué hay de la amistad?

—Vale, vale… —respondió con rapidez, levantando las manos para bajarlas luego muy despacio—. ¿Me vas a pegar si te digo que también me dio la sensación de que le gustas a tu otro amigo?

—¿Mi otro amigo? —repetí.

Nate jugueteó con los dedos, tamborileando sobre la mesa hasta atrapar un tenedor y empezar a jugar con él.

—Sí, ya sabes, el chico que nos encontramos fuera.

—¿Adam? —intenté adivinar, porque intuía que no se sabía su nombre.

—¡Sí! ¡Ese! —alzó la voz, animado—. Sabía que comenzaba por «A». Soy malísimo para los nombres, no me culpes.

Fruncí el ceño. Yo también me había dado cuenta de lo de Aiden, pero no me importaba lo más mínimo. Me tenía más intrigada su otro comentario.

—¿Por qué crees que le gusto a Adam? —pregunté, demasiado rápido, demasiado ansiosa.

Nate me observó durante unos pesados segundos antes de contestar. Sabía que estaba siendo muy obvia pero… ¡Vamos! ¡Era Nate Lewis! No tenía intención de caerle bien, porque él a mí tampoco me caía bien. No necesitaba agradarle, ni hacerle sentir bien. No tenía por qué ocultarle mis impulsos.

—Por su reacción al enterarse de que eres mi novia —contestó finalmente—. No parecía la típica reacción de un amigo. Más bien parecía… celoso.

Sentí un escalofrío, tanto por el hecho de que Nate hubiese dicho que era su novia, aunque fuese de forma fingida, como por la idea de que Adam pudiera tener celos por mi culpa. ¿Sería verdad? Quizás, en el fondo de su corazón, ¿seguía sintiendo algo por mí? Porque si así era, podía sacar bastantes beneficios de fingir una relación falsa con Nate.

Observé al chico. Esperaba mi respuesta pacíficamente. Cuando dijo que solo quería saber lo que yo quisiera contarle, no mentía. Así que, ¿por qué no? Nunca había tenido a nadie con quien desahogarme cuando Sam y Adam empezaron a salir juntos. Mi madre estaba demasiado ocupada con sus asuntos, mi hermano… descartado por completo, obviamente. Y mi mejor amiga… mi mejor amiga salía con quien cinco minutos antes era mi novio.

Suspiré, y esperé a que Aiden, quien acababa de llegar con nuestras bebidas, se alejara de nuevo de la mesa antes de volver a hablar.

—Está bien, Nathaniel Lewis. ¿Quieres escuchar la historia más patética de mi vida?

Sus ojos brillaron con interés, y dejó de jugar con el tenedor para cruzar los brazos sobre la mesa.

Aquello era un rotundo sí.


Capítulo 14

Nate

—A ver si lo entiendo bien, ¿tú, con lo enclenque y enana que eres, derribaste al tío que nos hemos encontrado fuera?

Pregunté con sorpresa tras escuchar la historia de cómo Amanda y Adam se habían conocido, cuando ella lo derribó con un placaje al pensar que el chico estaba metiéndose con su hermano.

Amanda frunció el ceño y enrolló un tallarín de calabacín con el tenedor. No podía enfadarse, era normal que me sorprendiese. Ella era bajita y delgada, pero por lo visto en el fondo tenía la fuerza de un león. Pequeñita, pero matona.

—Me dio un subidón de adrenalina —farfulló, sin mirarme a los ojos.

—¿Quién eres ahora, Edward Cullen? —me burlé—. ¿También brillas cuando te da el sol?

Sus ojos se volvieron veloces hacia mí, y me sorprendí al notar cierta satisfacción cuando esto ocurrió. Me gustaban. Mucho. Eran verdosos, de un color que me recordaba a un mar revuelto, grandes y coronados de pestañas largas y curvadas. A pesar de su belleza, siempre estaban ocultos por su mirada baja y esquiva. Era una pena porque ¿a quién no le gusta ver las cosas bonitas? Yo quería ver sus ojos directamente, de frente, y no solo dirigidos al suelo que pisaban sus pies.

Como Amanda no contestaba, volví a intentarlo:

—¿Y eso es todo? ¿Derribaste al chico la primera vez que lo viste y ahora teme por la vida de los demás chicos que se acerquen a ti?

Me pareció que mi broma era bastante buena. Caleb se hubiese reído de ella. ¡Seamos realistas, incluso Lucy lo hubiese hecho! Pero Amanda se limitó a bajar la mirada hacia su plato, enrollar más tallarines en el tenedor y hacer un mal amago de comer. Ahí supe que algo no iba bien, y que tal vez había metido la pata con mi comentario.

—¿Amanda? —pregunté.

Su tenedor se congeló en el aire antes de llegar a su boca. Luego lo bajó, muy despacio, hasta llegar al plato, pero sus ojos no volvieron a encontrarse con los míos cuando habló.

—Adam y yo empezamos a salir el verano del placaje.

Tardé unos segundos demasiado largos en procesar dicha información.

—¿Cómo? —Agarré una patata fría y la mastiqué, ganando algo de tiempo—. Quieres decir que… ¿sois pareja?

Sus labios se apretaron. Oh, no eran pareja, entonces.

—Fuimos, en el pasado —matizó, y sus dedos se deslizaron sobre la mesa, como si estuviesen jugando con algo invisible—. Pero el curso comenzó, Adam y Sam, mi mejor amiga, se hicieron amigos, y lo siguiente que supe es que estaban saliendo juntos.

Oh. Eh… Joder. Qué putada. Ni siquiera yo podía hacer una broma sobre aquello.

—¿La misma chica que nos acabamos de cruzar? —quise saber.

Como por arte de magia, los ojos de Amanda se volvieron hacia los míos mientras asentía. Por fin los veía en todo su esplendor. Brillaban más de la cuenta. Estaba sonriendo, una sonrisa triste que no le llegaba a aquel iris verdoso.

—Y esa es la historia más patética de mi vida: cómo mi novio me dejó por mi mejor amiga —farfulló, y mi estómago se encogió al notar su voz mucho más aguda que antes—. ¿Qué te parece? Digna de un buen episodio de Degrassi.

Todos mis escudos se derritieron como por arte de magia, estaba indefenso ante sus palabras. Toda idea preconcebida que me hubiese hecho de Amanda por querer proteger a mi hermano desapareció. Ella también había sufrido. Le habían hecho daño, y lo sabía porque, aunque no lo dijera directamente, me daba cuenta de que había sido traicionada por dos de las personas más importantes en su vida: su novio y su mejor amiga. Pensé en Caleb y Lucy. Jamás podría hacerle eso a Caleb, era como un hermano para mí.

Amanda me sacó de mi trance cuando volvió a hablar:

—¿Quieres saber cómo sigue la historia?

La miré. La miré de verdad por primera vez. El pelo rubio casi rosado, color fresa, le caía a mechones irregulares sobre el rostro con forma de corazón. Sus mejillas estaban sonrosadas, a juego con su cabello. Sus labios, pequeños y redondeados, húmedos. Y sus ojos verdes estaban acuosos, un mar batiendo bajo la tempestad.

Negué con la cabeza.

—Solo si me lo quieres contar —le recordé—. Oye, ¿y por qué no hacemos mejor algo divertido?

Juntó sus cejas y un poco de la humedad de sus ojos se desplazó hacia su nariz. Sentía una urgente necesidad de ofrecerle un pañuelo, pero algo me decía que eso crearía un nuevo lazo entre nosotros, así que me aguanté las ganas como pude y no lo hice. Un lazo que podría significar algo, algo de verdad. Y, a diferencia de su exnovio Adam, a mí no me gustaba jugar con las personas.

—¿Más divertido que comer?

Sus labios se curvaron unos centímetros hacia arriba. Vaya, vaya, parecía que Amanda, a pesar de todo, no perdía el sentido del humor. Por mi parte, sacudí la cabeza hacia los lados en una negativa.

—Había pensado en presentarte a mis amigos —comenté, y sus cejas pasaron de estar fruncidas a alzadas, mostrando más ampliamente sus ojos—. No me mires así. Al fin y al cabo, ¿no somos pareja?

—Pareja falsa —me recordó ella sagazmente—. Lo que me recuerda que tú y yo habíamos venido aquí a hablar de algo…

La miré, esperando. Esperando a que fuese ella quien añadiese algo más, ya que era quien había sacado el tema, pero…

—¿Y bien? —pregunté cuando me di cuenta de que ella esperaba lo mismo de mí—. ¿Qué te parece la propuesta?

No quería andarme con rodeos. A mí personalmente la idea me parecía genial. Si ninguno de los dos teníamos pareja y además dejábamos claro desde el principio que aquello era solo un pacto de «negocios», salvaríamos muchas vidas inocentes (o corazones rotos, más bien).

Amanda apretó los labios, pensativa, antes de contestar.

—Uhm… Un tanto extraña e… impulsiva.

—¿Y eso es malo?

Giré la cabeza hacia un lado. El camarero que quería ligar con ella pasó fugazmente para atender a la mesa de detrás, mirándonos con curiosidad. Apostaría todo el dinero que llevaba encima en ese momento a que se estaba preguntando si yo era un ligue de Amanda o no.

—Lo más probable es que no salga bien —dijo finalmente.

Elevé las cejas, cruzando las manos sobre la mesa y retándola.

—¿Y qué puedes perder? Además, ni tu madre ni mi hermano están saliendo juntos ahora, y me ha dado la impresión de que tú tampoco estabas de acuerdo con esa relación.

Se hizo el silencio durante unos segundos, los suficientes como para que el camarero se alejase de la mesa y lograse cruzar los ojos con los de Amanda. Ella le sonrió con educación antes de volverse hacia mí.

—No es que no quisiera, sino que… —Pensó sus palabras todavía durante unos segundos más, como si no estuviera convencida de lo que iba a decirme—. ¿Sinceramente? No los veía con futuro, y no quería que mi madre se enamorase del todo para que luego le rompiesen el corazón. Ha pasado ya… demasiadas veces.

Asentí. Entendía perfectamente a qué se refería.

—Lo mismo me ocurre a mí. —Fue su turno de alzar las cejas y rápidamente me corregí—. Con Daniel, quiero decir. No quiero que le hagan daño. Es demasiado enamoradizo.

Y me quedaba corto con esa descripción. Solo con ver un segundo a una chica ya se quedaba prendado de ella y pensaba que era el amor de su vida, típico de Daniel.

Observé a Amanda, quien continuaba sin parecer del todo convencida. Volvió a apretar los labios en una fina línea, pensativa.

—Pero… ¿y si les estamos haciendo más daño con esto?

Sus palabras eran secas, revelaban una profunda preocupación.

—¿De verdad lo crees, Amanda?

—Bueno, yo…

Alcé la mano en un gesto que pedía silencio.

—Piénsalo, prácticamente se acaban de conocer. Si rompen ahora, en un par de semanas se habrán olvidado el uno del otro. En cambio, si la relación hubiese ido a más, el coste sentimental sería más elevado, ¿no crees?

Sus ojos abandonaron de nuevo los míos, clavándose en la mesa. Le estaba dando vueltas y más vueltas, y yo sabía por experiencia que cuanto más sopesabas una elección, más difícil se volvía esta.

—Deja de darle tantas vueltas. Mira, hagamos una cosa. Sigamos con el plan, y si vemos que realmente lo están pasando mal y que no superan la ruptura, les contamos la verdad.

Alzó la mirada de vuelta a mí.

—¿Y no se enfadarán?

Me encogí de hombros, y luego saqué la cartera del bolsillo de mis pantalones para pagar.

—Claro que lo harán, pero al final son nuestras familias y si les explicamos las razones lo más probable es que nos perdonen.

Rebusqué un par de billetes y los dejé sobre la mesa, justo cuando Amanda daba su respuesta final.

—Está bien.

Sonreí ampliamente, poniéndome de pies y moviéndome a un lado de la mesa. Ella alzó la cabeza para sostenerme la mirada.

—Y ahora, ¿qué te parece un poco de diversión? —pregunté—. Hoy hay una fiesta y vamos a ir.

Frunció las cejas, provocando pequeñas formas irregulares en su frente.

—¿Juntos?

—¡Claro! ¿O no eres mi novia ahora?

—Pero…

Moví el brazo hacia ella, ofreciéndole mi mano como ayuda (y empujoncito) para que me siguiera.

—Vamos, te presentaré a Caleb y a Lucy. Apuesto otro plato de esos espaguetis tan raros a que Lucy se va a alegrar de no ser la única chica de los tres… o cuatro, si vienes —añadí, observando su plato apenas sin tocar. Aquellos espaguetis de calabacín tan raros debían de estar horribles si había comido tan poco.

Esperé unos segundos más, y cuando no contestó añadí:

—¿Qué dices?

Lentamente, unos dedos pequeños y delgados se engancharon a los míos.

—Vale.


Capítulo 15

Amanda

Guardé el teléfono móvil en el bolsillo de mis vaqueros pitillos y me subí la cremallera de la chaqueta hasta arriba. Fuera, en el porche de casa, el viento corría frío y se mezclaba con mis huesos, helándolos por completo. Debajo de todas las capas de ropa sentía la piel de gallina, aunque quizás fuese a causa del frío…

Un mensaje de texto bailaba en la pantalla de mi teléfono y yo no me había molestado en contestar.


Adam

Te apetecería quedar un día de estos?



No sabía qué pensar al respecto.

¿Querría quedar como amigos, para recuperar esa amistad que tuvimos una vez y que con el tiempo parecía estar borrándose?

¿Querría quedar para hablar acerca del encontronazo de este mediodía?

¿Querría que Sam estuviese presente?

O lo que es peor, ¿querría recuperar algo más que una amistad?

Cuando lo dejamos, muchas veces se me pasó por la cabeza el momento en el que él y Sam decidieron dar el paso a iniciar una relación, lo imaginé mil veces y cada vez que lo hacía me sentía fatal. No controlas de quién te enamoras, o, al menos, eso creo, pero, ¿ni siquiera intentaron frenarlo? ¿Ni siquiera por mí?

Me sacudí de lado a lado, con frío. Dentro de casa se escuchaban los gritos de mi madre, que reñía a Dawson porque no quería hacer los deberes. Por eso había decidido huir al porche mientras esperaba a que Nate viniese a recogerme.

Un coche se acercó doblando la curva de la carretera de nuestro barrio residencial. Lo reconocí al instante: era el de Nate. Y si no estaba ya lo suficientemente incómoda con mi decisión, mi estómago dio un vuelco al darme cuenta de que no venía solo.

El coche se paró frente a mi casa, y el primero en salir fue Nate. A diferencia de mí, él sí se había cambiado de ropa para la fiesta, aunque seguía llevando pantalones vaqueros y eso me tranquilizó. Su forma de deslizarse fuera del coche me recordaba a un anuncio de colonia masculina, con el viento echándole parte del pelo hacia atrás, la barba a medio salir, y sacudiendo la chaqueta con una elegancia natural que yo nunca conseguiría.

Qué asco daba Nate Lewis…

—¿Lista para pasar un buen rato, Amanda? —preguntó, apoyando los brazos sobre el capó del coche y mirándome desde allí—. Chicos, saludad a Amanda.

Del asiento del copiloto salió Caleb, su amigo. Él se había encargado de Nate el día que llegó borracho al instituto. Lo reconocí en seguida y él a mí también.

—¿Qué tal, Amanda? —preguntó, moviendo la cabeza en un gesto de saludo al tiempo que abría la puerta de los asientos de atrás—. Ella es Lucy, mi novia.

Una chica morena y menuda, con la sonrisa más dulce y bonita que había visto en mi vida, se movió lo suficiente como para sacar medio cuerpo por la ventanilla de los asientos de atrás del coche y saludarme con la mano.

—Eh… —comencé a titubear, sin saber muy bien qué decir—. Encantada.

Mis sábados por la noche, cuando no tenía que hacer de canguro de Dawson, los pasaba en casa sola. Antes no era así. Primero salíamos Sam y yo, y cuando llegó Adam los tres hacíamos planes juntos, hasta que…

En fin, ¿cuántas veces tengo que recordar la historia más patética de mi vida?

Lucy se escurrió de nuevo sobre los asientos de atrás y Caleb la siguió. Nate llamó mi atención palmoteando el capó de su coche con fuerza.

—¿Vamos? —preguntó.

Con un gesto de cabeza me invitó a subir a la vez que él hacía lo mismo.

Lancé una mirada hacia mi casa. Las luces del salón estaban encendidas y podía ver a Dawson corriendo de un lado a otro con mi madre persiguiéndolo a pocos metros de distancia. ¿Se las arreglarían bien? Sabía por qué corría y qué estaba buscando, la mejor forma de convencer a mi hermano para que hiciera los deberes era escondiendo el mando de la tele.

—¿Amanda?

Me volví hacia el coche. Todos me miraban, esperando que los acompañase.

Tomando una decisión final, suspiré y entré en el coche con ellos. Mi madre y Dawson estarían bien solos. Tenían que estarlo.

Yo, por otra parte, no imaginaba lo que me esperaba en esa fiesta.


Capítulo 16

Nate

—Entonces… Amanda y tú…

Le lancé una mirada furtiva a Caleb. Vi que tomaba un trago de cerveza entre frase y frase. Mientras que yo no podía beber alcohol esa noche por ser el conductor asignado, él ya llevaba unas cuantas de más. Y siendo francos, desde la bronca que me echó el día que cometí la imprudencia de conducir borracho hasta el instituto, no quería tener que volver a enfrentarme con él por el mismo tema.

De hecho, mi «castigo» era estar sobrio en esa fiesta.

—¿Amanda y yo? —repetí, y mis ojos la buscaron a través de la multitud.

Descansábamos apoyados contra una pared en el salón de la casa. La música no estaba muy alta, pero el murmullo de la gente nos obligaba a alzar nuestras voces para poder escucharnos.

—No lo vi venir —admitió—. No pensé que fuese tu tipo.

Mientras Caleb seguía sorprendido por mi decisión, yo encontré a Amanda entre la multitud. La seguí con la mirada y vi que estaba con Lucy y otra chica que me sonaba del instituto. Las tres hablaban entre sí, como si fuesen amigas desde siempre. Me había gustado mucho la forma en la que Lucy se había encargado de acoger a Amanda bajo su ala durante la fiesta.

No sabía si se conocían de antes, pero estaba claro que iban a llevarse bien.

—¿Y cuál crees que es mi tipo? —le pregunté con curiosidad a mi amigo.

Amanda se escondió un mechón de pelo detrás de la oreja mientras se reía. Me encontré a mí mismo sonriendo.

—¿Sinceramente? He llegado a plantearme que te gustaban los tíos.

Me volví hacia Caleb con rapidez, sin saber si reírme o no. Alzó sus manos hacia el cielo en posición de defensa, una de ellas todavía sostenía la lata de cerveza.

—Oye, no me mires así. En diecisiete años no te he visto una sola novia. Sí, te has enrollado con un par de tías o así, pero podría ser solo por aparentar.

—Pues para tu información, me gustan las chicas. Y mucho.

Aquello me había pillado por sorpresa. Que no quisiese nada serio con ellas no significaba que no me atrayesen. Además, me había liado con más que un par de chicas…

—Bien por ti —anunció Caleb, dando otro sorbo—. Ya me parecía raro que no me hubieses dicho nada…

Pensé que, de todos modos, de gustarme los hombres tampoco habría nada que contar. ¿O acaso si te gustan las mujeres tienes que decirlo como si fuera un secreto? No soportaba que las personas actuasen como si ser homosexual fuese lo peor del mundo. La verdadera falta grave de civismo era ser un cabrón, algo de lo que a veces yo mismo pecaba.

Vive y deja vivir, ese era mi lema.

Después de un rato, Amanda y Lucy se despidieron con la mano de la chica con la que llevaban rato hablando y regresaron junto a nosotros. A mi lado, Caleb intentó recobrar parte de la compostura que el alcohol le había robado.

No le sirvió de mucho, pues Lucy se dio cuenta en seguida.

—¿Eres consciente de que si vuelves a casa borracho tu madre te va a quitar las llaves del coche?

Caleb hizo un mohín. Por norma general usaba el coche de su madre para ir de un sitio a otro, pero esta tenía unas normas bastante estrictas y cada vez que descubría que su hijo se saltaba cualquiera de ellas (como cuando bebía la leche directamente de la botella o cuando se emborrachaba más de lo debido), le quitaba el privilegio de usar su vehículo durante una semana.

Menos mal que me tenía a mí o a Lucy para hacer de conductores, porque esto ocurría al menos dos veces al mes.

—Y por este mismo motivo esta será mi última cerveza —sentenció mi amigo, pasando el brazo por los hombros de la chica—. ¿No tomas nada?

Lucy negó con la cabeza.

—No puedo. Mañana tengo entrenamiento de animadoras por la mañana.

Caleb abrió los ojos desmesuradamente, y se quejó:

—¡Pero si es domingo!

—Sí, pero el campeonato empieza ya y esta puede ser mi oportunidad de conseguir una beca para la universidad —refutó ella.

El equipo de animadoras y animadores de nuestro instituto era bastante bueno. No era de esos que se dedicaba plenamente a bailar, hacer volteretas y pegar gritos a los jugadores de fútbol durante el partido. Iban a campeonatos de alto nivel, y sus volteretas eran lo suficientemente peligrosas como para que el año pasado dos chicas acabasen en el hospital con algo más que un esguince. Había nivel.

Caleb siempre estaba preocupado porque Lucy tuviese que volver al hospital (sí, ella fue una de esas animadoras), pero yo entendía por qué ella continuaba haciéndolo a pesar del peligro y las lesiones. No solo le gustaba el deporte, sino que tenía pretensiones de poder estudiar en la universidad, la que fuese, y sin una beca no sabía si podría permitírselo.

—¿Tú vas a alguna actividad extraescolar? —le preguntó repentinamente Lucy a Amanda.

—En realidad, no —contestó ella, encogiéndose de hombros—. Por las tardes tengo que ayudar a mi hermano pequeño con los deberes y… bueno, hacer de canguro.

Lucy frunció el ceño. Sus padres trabajan y sus hermanos mayores habían tenido que ocuparse de ella cuando era más pequeña (hay que ver lo que aprendes de una persona cuando sale con tu mejor amigo), supongo que por eso podía entender cómo se sentía Amanda.

—¿Y no hay nada que te gustaría practicar? Ya sabes que las extraescolares suman puntos para la uni…

Amanda volvió a encogerse de hombros. A veces Lucy no entendía que no todas las personas estaban tan obsesionadas con la universidad como ella.

—Oye, guapa, ¿y si me concedes un baile? —intervino Caleb, terminando el último sorbo de su cerveza y tirándola al suelo—. Todavía no me has dado un solo beso en toda la noche.

Su expresión de cachorrillo no funcionó demasiado bien, y, aunque Lucy aceptó, primero lo obligó a recoger la lata y tirarla a la basura. No tenía demasiado sentido, porque a cada minuto que pasaba había más vasos de plástico vacíos y latas de cerveza por el suelo. El dueño de la casa se iba a cagar en sus invitados cuando le tocase limpiar.

Yo me volví hacia Amanda. Ahora que estábamos solos, podía percatarme mejor de que en realidad no estaba a gusto en aquella fiesta. Tenía que haberlo supuesto. No había ido ninguno de sus amigos, ni nadie con quien realmente se llevase. De todos modos, aparte de Adam y la otra chica, ¿tenía Amanda más amigos?

—¿Quieres bailar? —pregunté, tendiéndole mi mano.

Amanda observó mi brazo extendido durante tanto tiempo que me hizo sentir incómodo. Supongo que durante aquellos largos segundos debería haber supuesto que iba a decir que no, pero aun así me llevé una sorpresa cuando se negó. Por norma general, ninguna chica me había rechazado una invitación.

Supuse que era tímida.

—Prefiero tomar algo… —musitó, y sus ojos se volvieron hacia la entrada a la cocina, antes de regresar a mí—. ¿Vienes?

Sacudí la cabeza en señal de asentimiento. Amanda no parecía tener mucha experiencia en cuanto a fiestas, y quería cerciorarme de que no aceptaba bebida de desconocidos. No es que pensase que fuese tonta, sino demasiado confiada.

Era como si flotase en una burbuja en la que no creía que nadie fuese especialmente malo. Ni siquiera tenía prejuicios conmigo, después de verme borracho en clase o de que le hubiese tirado comida a la cara.

Estaba caminando justo detrás de ella, a punto de entrar en la cocina, cuando frenó en seco, provocando que chocase contra, su espalda. El impacto la echó hacia delante, y en un acto reflejo, la rodeé por la cintura con mis brazos para estabilizarla. Algunos mechones revoltosos de su melena hicieron me cosquillas en la nariz, y sentí un breve aroma a champú frutal.

Cuando la visión se aclaró, intenté mirarla a los ojos para preguntarle sin hablar qué había pasado, pero ella no me miraba a mí. Su cuerpo estaba tenso y, de hecho, era como si ni siquiera se hubiese percatado de que yo la estaba agarrando.

Seguí la dirección de su mirada hacia el interior de la cocina. Allí estaba Adam, con sus ojos también fijos en Amanda. A su lado, la misma chica de aquel mediodía.

Sin quitar mi agarre de su cintura, terminé de rodearla con mis brazos, atrayéndola hacia mí para que apoyase su espalda en mi pecho, y forcé la sonrisa más sarcástica que pude en dirección a aquellos chicos.

—Vaya —grité a través de la habitación, provocando que Amanda se sobresaltase en mis brazos y que un par de personas se volvieran hacia nosotros—, ¡menuda sorpresa veros aquí!

Y mi cometido se cumplió, porque Adam me miraba como si quisiera expulsarme de la fiesta.

Bueno, chico. Tú fuiste el que jugó con los sentimientos de Amanda. Ahora jódete.


Capítulo 17

Amanda

Era una sensación extraña y agridulce. Ver como mi exnovio, por el que irremediablemente continuaba sintiendo algo, miraba con una expresión parecida a los celos la manera en la que Nate me tenía agarrada. Y digo «agridulce» porque, por mucho que mi corazón desease volver a tenerlo cerca, seguía siendo el novio de Sam.

Los dedos de Nate se curvaron sobre mi cintura, arrugando un poco la tela de mi camiseta. Intentando no ser demasiado obvia, di un paso hacia un lateral, alejándome un poco de él. ¿Qué le pasaba? Nuestra relación era para evitar que mi madre y su hermano saliesen juntos, no era necesario que todo el instituto pensara que estábamos destinados a ser el nuevo rey y reina del baile.

—Hola, Sam —saludé primero a mi amiga, quien ya tenía un vaso de refresco burbujeante en la mano—. Hola, Adam.

No entendía por qué se había vuelto todo tan incómodo. ¡Por lo más sagrado! ¡Ayer mismo estábamos almorzando juntos en el instituto!

Todavía sintiendo que había una extraña tensión en el aire, me alejé del todo de Nate y fui directa hacia Sam para darle un abrazo. Ella me recibió encantada y me susurró al oído:

—Pedazo de bruja, ¿por qué no me dijiste primero que estabas saliendo con Nate Lewis? —Me alejé unos centímetros de ella, dejando que nuestro pelo crease una cortina que nos aislase del mundo. Estaba sonriendo con picardía—. Tenemos que quedar un día solas, sin el pesado de Adam.

Sonreí de vuelta, asintiendo, y, al mismo tiempo, sintiéndome un poco mal al recordar el mensaje que me había enviado su novio. Ella no parecía tener ni idea.

Por detrás una sombra me acechó. Sam regresó junto a Adam, que miraba detrás de mí.

No hay que ser muy inteligente para descifrar que esa sombra era Nate.

—¿Qué te apetece beber, Mandy? —me preguntó mientras pasaba la mirada sobre la mesa—. ¿Pepsi?

Una pequeña risa prepotente sonó frente a nosotros, y Nate dejó de buscar en la mesa para mirar hacia a Adam con fingida indiferencia.

—¿Pasa algo? —preguntó sin cortarse un pelo.

Empezaba a darme cuenta de que a Nate le importaba bien poco lo que los demás pensasen de él, a veces incluso herirles con alguno de sus comentarios. Era como si dijese las cosas sin pararse a pensarlas primero.

Adam cruzó los brazos sobre el pecho, sin perder la sonrisa socarrona en su rostro.

—Sí, me preguntaba cómo es que siendo su novio la llamas Mandy, cuando ella lo odia.

Era cierto, no me gustaba nada que me llamaran así. Solo Dawson podía hacerlo, y a veces mi madre. Siempre había encontrado el mote un poco infantil y jamás me había terminado de gustar.

—Eso es porque me encanta sacarla de sus casillas —dijo Nate, pasando un brazo sobre mis hombros—, ¿verdad, Mandy?

Su reacción fue tan rápida que, por un momento, hasta me lo creí. Solo esperaba que aquella frase no se convirtiera en realidad y que no me empezara a llamar Mandy a partir de ahora. Sospechaba que a Nate le gustaba de verdad sacar de sus casillas a las personas.

Sin enmudecerse lo más mínimo, Adam se alejó de Sam, directo a la mesa de las bebidas, y agarró una lata de cerveza antes de pasármela.

—Toma, la cerveza que te gusta —comentó cuando yo la atrapé, y sus ojos se movieron de los míos hacia Nate—. ¿O tampoco sabías que Amanda no bebe refrescos?

Sentía la lata húmeda resbalar lentamente en mis manos. ¿O quizás fuesen mis nervios los que se escurrían? Porque aquella situación me estaba pareciendo de lo más surrealista. Y al parecer no era la única que pensaba lo mismo.

—Adam, ¿me acercas la botella de vodka?

El chico se volvió hacia Sam. Parecía tranquila, pero yo la conocía bien y veía ese tirón en la parte derecha de su labio. Estaba empezando a enfadarse.

—Bueno, chicos —dijo Nate, acercándome más a él con el brazo que tenía sobre mis hombros y consiguiendo que me tambalease—, por muy interesante que sea esta conversación, nosotros nos volvemos a la parte divertida de la fiesta.

No sabía si su comentario sobre dónde estaba la diversión iba con doble sentido o no, pero ninguno de los dos dijo nada cuando nos alejamos de vuelta al ajetreado salón.

Lucy y Caleb estaban bailando al otro extremo del salón. Abrí mi lata de cerveza y di un sorbo tímido cuando conseguí soltarme del agarre de Nate. Esperaba que me durase toda la noche, porque si me bebía más de una empezaría a subirme rápidamente el alcohol. Tenía muy poco aguante.

—Así que… —empezó a decir Nate, arrimándose a mí de nuevo—. ¿Mandy?

Le lancé una mirada que tenía la intención de pararle los pies.

—Adam tiene razón, lo odio. Así que a partir de ahora mejor no me llames así.

—¿Por qué no, Mandy? —se burló, y decidí que no iba a hacerle caso.

Si me llamaba así era solo para fastidiar, algo que parecía divertirle bastante. La mejor forma de hacer que se le pasara era no mostrar aprecio.

Decidí cambiar de tema.

—¿Qué te pasa a ti con Adam?

Intenté no hacer la pregunta demasiado alto. Necesitaba elevar la voz para hacerme oír sobre las demás voces de la sala, pero tampoco quería que nadie se enterase de nuestra conversación.

—¿Qué me pasa? —repitió.

—Te comportas como un imbécil con él, y me veo en la obligación de recordarte que no lo conoces de nada.

Nate se encogió de hombros y yo di otro sorbo a mi cerveza. Me alegraba de que siguiese fría. La cerveza caliente sabe a pis de gato con espuma, aunque en realidad no tenía ni la menor idea de cómo sabía el pis de gato, solamente me lo imaginaba.

—¿Y qué? Se lio con tu mejor amiga después de salir contigo. No necesito más datos para saber que es un capullo.

Me miró directamente a los ojos, y sentí la necesidad de rehuir su mirada.

—Vale, pero fue un capullo conmigo, no contigo. Y teniendo en cuenta que no somos novios de verdad, ni siquiera amigos, eso no debería tener que afectarte en lo más mínimo.

Me quedé en silencio un momento. Sí, cuando Adam y Sam empezaron a salir juntos sabía que algo iba mal, pero jamás había llamado capullo a ninguno de lo dos. Y menos en voz alta. Decirlo así, frente alguien, lo hacía todo más…

—Simplemente no me gustan los capullos y, si puedo, aprecio poder darles su merecido —dijo Nate, devolviéndome a la realidad—. Me da la sensación de que ese idiota se ha puesto celoso, y todo porque piensa que ahora estás saliendo conmigo. Que le jodan.

—Nate… —intenté reñirle, frunciendo el ceño.

—¿Qué? Deberías probar alguna vez la venganza, no te imaginas lo dulce que sabe…

Una nueva sombra nos interrumpió, proyectándose sobre nosotros. Específicamente sobre Nate.

—¿Qué pasa, parejaaaaa? —gritó la sombra borracha, que tira al suelo a mi novio de pega.

Lucy llegó al cabo de dos segundos.

—Está más borracho de lo que había calculado —comentó, mirando a Caleb con un gesto entre triste y divertido—. Solo espero que se le pase para cuando nos vayamos a casa.

Nate consiguió apartarlo brevemente de él, aunque su amigo se tambaleaba demasiado.

—Si no se le pasa podemos llevarlo a comer —comentó, sacando la cabeza por encima del hombro de Caleb, que estaba en una posición muy extraña—. Una hamburguesa gigante con patatas y un café muy cargado.

—¿Sabes que en realidad la comida no hace que el alcohol se baje, sino que su absorción sea más lenta? —aportó Lucy.

Siendo sinceros, cualquier cosa que ayudara a mejorar un poco su estado iba a ser positiva.

—Eso lo dices porque a ti no te gustan las hamburguesas —se burló Nate, y luego me miró—. Como a Mandy, ¿no es cierto? Es vegana.

Lucy se volvió hacia mí con curiosidad.

—¿Eres vegana? —repitió—. ¡Mi madre también!

Su ilusión me pareció demasiado extraña. Sabía que no había mucha gente vegana en el mundo, pero si ella no lo era (y por lo que parecía no lo era), no lograba entender su entusiasmo.

Asentí, y lancé una nueva mirada furiosa a Nate.

—Sabes que odio que me llames Mandy.

—Lo que tú digas, Mandy —contestó, y acto seguido me guiñó un ojo.

La cerveza dio un pequeño vuelco en mi estómago y decidí que con media lata ya había tenido suficiente. No quería acabar como Caleb, quien, por cierto, parecía haber conseguido un poco de lucidez.

—Un consejo, Amanda —arrastraba tanto las palabras que me costaba entenderlo—. Si quieres vengarte, llámalo Nathaniel. Lo odia.
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Una hora después, Caleb, Lucy, Nathaniel el idiota y yo estábamos sentados en una de las mesas de esos restaurantes de comida rápida en los que hacía años que no entraba. Ni siquiera me atreví a probar las patatas, a saber con qué aceite estaban fritas, y me limité a pedir un botellín de agua.

—¿De verdad no quieres nada, Mandy? —preguntó Nate, tendiéndome unas patatas.

Negué con la cabeza. A su lado, Caleb devoraba su hamburguesa como un muerto de hambre, y era imposible que los ojos no se te fueran hacia él y los chorretones de kétchup que resbalaban por su barbilla y por sus dedos. Al menos ahora parecía un poco más sereno… A pesar de su forma de comer como un cavernícola.

—Gracias, Nathaniel, pero creo que paso.

Nate arrugó la nariz. Efectivamente, odiaba que lo llamasen por su nombre completo.

Mi móvil vibró con un mensaje. Mientras lo sacaba del bolsillo, Lucy le pasaba unas cuantas servilletas de papel a Caleb y se reía del manchón de kétchup que tenía en la nariz mientras lo amenazaba con sacarle una foto para la posteridad.

Sus voces quedaron apagadas en un segundo plano cuando leí el mensaje.


Adam

El lunes después de clase, quedamos? Necesito contarte algo




Capítulo 18

Nate

Cambié el peso de un pie a otro, estirando las mangas de mi chaqueta para cubrirme las manos e impacientándome cada vez más. Había quedado con mi hermano para ir a cenar a su apartamento. ¿Por qué tardaba tanto?

Cuando la puerta se abrió al fin, ya tenía preparada una maldición en la punta de la lengua, pero conseguí retenerla y tragármela al reconocer la cara al otro lado.

—¡Hola, Nate! ¡Cuánto tiempo!

Parpadeé, sorprendido, ante la presencia de Nadia. No esperaba verla allí.

—Ni que lo digas, ¿cuánto ha pasado? —conseguí devolver el saludo al final.

Nadia apenas me dejó espacio para entrar. En su lugar, me agarró con fuerza, rodeándome en un enérgico abrazo y besándome sonoramente la mejilla en un contacto que me llenó brevemente de calor.

—Por lo menos un año —respondió, soltándome poco a poco y pasando una de sus manos por mi cabeza y me revolvía el cabello—. Vaya, estás cambiadísimo.

—Tú también —logré decir.

El cambio más significativo era que, la última vez que había visto a Nadia, ella era más alta que yo. Ahora la miraba desde arriba, y su brazo tenía que elevarse bastante para revolver mi cabello, como había hecho prácticamente cada día desde que tenía memoria.

—¿Qué haces aquí? —pregunté, mientras cerraba la puerta del apartamento tras de mí y la seguía a través del pasillo.

Su melena oscura y lisa le llegaba hasta la cintura. Siempre llevaba el cabello largo. Decía que a su padre le gustaba así, pero estaba completamente seguro de que a ella también le encantaba.

—Daniel me llamó, necesitaba ayuda con unas gestiones aburridas y pleitos innecesarios —comentó.

Nadia era abogada. No sabía si era de las buenas porque odiaba hablar de su trabajo, decía que no quería aburrirnos, pero Daniel ya la había contratado unas cuantas veces a pesar de su juventud. Supongo que se debía a que eran amigos de toda la vida.

La luz de la sala de estar parpadeaba. Se volvió hacia mí antes de entrar, guiñándome un ojo. Siempre me habían encantado sus ojos, oscuros como la noche, grandes y redondos.

—No te preocupes, yo me marcho ya.

Quería responder que por mí no había problema, podía quedarse todo el tiempo que quisiera, pero no dije nada. Nadia fue la primera chica que me gustó, ese amor platónico que se te clava en la infancia, y aunque las circunstancias habían cambiado (ya no era un niño de cinco años y ella una guapa adolescente), y mis sentimientos eran más parecidos a una bonita amistad, continuaba conservando cierta timidez hacia ella. Era la única persona que lograba sacar esa parte de mí.

—Ya está aquí Nate, Daniel —dijo Nadia mientras abría la puerta de sala y metía la cabeza por el hueco—. Supongo que ya es hora de irse.

Desde mi posición, detrás de ella, observé a mi hermano. Estaba sentado en una butaca, o más bien tirado de cualquier forma sobre ella, con las piernas en un reposabrazos y la espalda en otro, y la cabeza prácticamente metida en unos papeles.

—Vamos a pedir pizza —comentó Daniel, sacando la cabeza por encima de los papeles, lo justo para poder ver sus ojos—. ¿Por qué no te quedas?

Y si mi talón de Aquiles era Nadia, el de ella era Daniel. Siempre lo supe.

—No lo sé… —dudó, y se volvió hacia mí con los labios apretados.

Asentí, animándola. Estaba seguro de que ella quería quedarse.

—Por los viejos tiempos —comenté.

Cuando eran estudiantes de instituto ambos se quedaban hasta tarde comiendo pizza en casa. Como siempre, nuestros padres apenas estaban y eso les permitía hablar con tranquilidad. Eran muy buenos amigos.

—Vamos, sabes que no puedes resistirte a una pizza —dijo Daniel desde su butaca.

Miré a mi hermano. Había dejado los papeles sobre sus piernas y en su lugar sacudía el teléfono móvil en las manos.

—¿Una familiar con extra de queso?

Nadia sacudió los hombros, derrotada, y sonrío. Cuando lo hacía sus ojos se iluminaban.

—Suena demasiado bien como para dejarlo pasar —admitió finalmente—. Así Nate y yo podremos ponernos al día.

—Sí, puede hablarte de su novia —comentó Daniel con mordacidad, pero sus ojos estaban en las teclas del teléfono—. ¿Cómo te va con ella, por cierto?

Me sentí incómodo, pero no pude enfadarme con él. Estaba herido. Pero era lo mejor, por su bien.

—No puedo quejarme —farfullé.

Nadia arqueó las cejas.

—¿Así que finalmente Nate Lewis ha decidido dejar de lado su odio hacia las chicas?

—Oye, yo no odio a las chicas. —Ladeé la cabeza, confundido. ¿Cuándo había dado esa impresión?

Daniel se levantó de la butaca cuando contestaron a su llamada y se alejó de nosotros para encargar la pizza.

—La última vez que te vi decías que nunca ibas a tener novia porque no te fiabas de ninguna chica.

—Pero eso no significa que las odie —rebatí, y luego señalé lo obvio—. Tú eres una chica y nunca te he odiado.

Los labios de Nadia formaron una bonita y pequeña sonrisa. Bajo sus ojos oscuros comenzaban a aparecer arrugas que delataban su edad real. De alguna forma siempre pensé que ella y Daniel acabarían juntos, pero, hasta donde yo sabía, nunca habían sido más que amigos.

—Eso ya lo sé, tonto —se burló, revolviéndome nuevamente el pelo—. ¿Y cómo se llama ella?

—Amanda —respondí.

—Amanda —repitió lentamente—. Anda, como la hija de la exnovia de tu herma…

Sus palabras fueron perdiendo fuerza hasta desaparecer por completo. Arqueó mucho las cejas, como si no pudiera creer el hilo de sus propios pensamientos. Suspiré y asentí, porque no tenía sentido esconderlo.

Se inclinó hacia mí, bajando la voz para que Daniel no pudiera escucharnos.

—¿En serio es la misma?

Volví a asentir, lanzando una rápida mirada a mi hermano.

—Ya no vas a tener que seguir preguntándote por qué parece que Daniel me odia.


Capítulo 19

Amanda

—¿Hablamos luego?

Asentí con la cabeza, vistiendo una diminuta (e inexplicablemente falsa) sonrisa.

—Claro.

Sam se echó la mochila al hombro y salió de clase, con sus rizos rebeldes rebotando sobre sus hombros. Se había cortado el pelo hacía poco y le daba cierto aire de sofisticación. Tomé unos mechones de pelo entre mis dedos. Quizás a mí también me iría bien un cambio. Mis puntas abiertas opinaban lo mismo.

Dejando de lado el penoso estado de mi cabello, junté todos los folios que había sobre mi escritorio en una pequeña pila y los guardé en la mochila. Chequeé las notificaciones pendientes en mi teléfono móvil antes de salir de clase. Nate me preguntaba si quería cenar con él esta noche y Lucy si había pensado en el tema de las extraescolares.

Entró un nuevo mensaje antes de que pudiera responder a ningún otro.


Adam

Estoy esperando en el aparcamiento



Tomé aire y escapé de las cuatro paredes con ventanas de doble cristal que me encerraban. Y, a pesar de todo, con cada paso que daba me sentía menos segura.

La campana había sonado hacía más de cinco minutos y ya no quedaban muchos estudiantes rondando el instituto. La gente, por lo general, tenía siempre mucha prisa por huir de clase. Ese día una parte de mí no quería salir.

Otra parte, por el contrario, se moría porque llegara el momento de ver a Adam de nuevo, a solas.

Mierda, todo esto era un poco masoquista, por no hablar de lo mal que estaba, ya que Sam no tenía ni idea de que su novio y yo habíamos quedado.

A ver, tampoco teníamos nada que ocultar, ¿no?, ¿o acaso los amigos no quedan? Pero me había dado cuenta de que ninguno de los dos le había dicho nada. Eso sí era raro.

En el aparcamiento había unos cuantos estudiantes más que dentro del instituto. ¿Dirían algo si me veían montando en un coche con mi exnovio, sin su actual novia presente? No me preocupaba lo que pensaran, pero sí que Sam se enterase por otras personas. Sabía lo doloroso que podía llegar a ser que te llegue un rumor de algo que ya de por sí es malo.

Tomé aire y puse fin a la distancia que nos separaba a Adam y a mí.

Solo somos un chico y una chica. Un par de amigos que van a tomar algo y a hablar. No hay nada malo en eso.

Mierda. Apestaba cuando intentaba convencerme a mí misma de algo.

—¿Te hace un café? —preguntó Adam después de darme un beso en la mejilla, apartándose para que pudiésemos subir al coche—. ¿O prefieres un helado?

—Café está bien —asentí, y luego abrí la puerta del copiloto.

Lancé una mirada a mi alrededor, por si había alguien mirando. No sabía qué era lo que me preocupaba exactamente. ¿Que se lo dijesen a Sam?

Mierda, mis ojos acabaron por toparse con otros ojos conocidos.

Asentí con la cabeza y Caleb hizo lo mismo, ese era nuestro saludo. Después me monté en el coche con Adam, sintiendo moscas en mi estómago. Era probable que Caleb le comentase a Nate que me había visto a solas con mi ex, y aunque la relación era falsa, igual que no le habíamos dicho nada a Sam sobre nuestra quedada, tampoco le había dicho nada a Nate.

Mi madre siempre dice que cuando no hay nada que esconder, lo cuentas. Cuando no hay nada que esconder, no te preocupas por que los demás lo descubran.

Así que, en este caso, probablemente sí había algo que esconder. Y por si necesitaba más pistas, Adam colocó su mano sobre la mía, apoyada en el asiento del copiloto, mientras conducía en silencio hacia Frescco’s.

[image: illustration]

—Tienes que dejar de morderte las uñas —apunté con mi café frío hacia las puntas de sus dedos—. Cada vez las tienes más cortas.

Adam sonrió y mi corazón se encogió. Maldito corazón.

—¿Qué tal está Dawson? —preguntó por hablar de algo, como si no supiera que en mi estómago bailaban un mar de bichos.

Estábamos sentados en una de las mesas de Frescco’s. Aiden también estaba allí, y noté cómo nos lanzaba miradas de vez en cuando. El comentario de Nate sobre que yo le gustaba a Aiden se estaba metiendo en mi cabeza de una forma que no me hacía ningún bien.

—Insoportable, como siempre —dije, y él se rio—. Deberías volver a darle clases de defensa personal, mejoró bastante.

Adam había sido el profesor de mi hermano durante un verano.

—¿Lo suficiente como para derribar a su hermana mayor?

—Sí, y eso ya es mucho —acepté.

Di un sorbo a mi café. Era agradable estar así de nuevo, como en los viejos tiempos. Hablando con tranquilidad. Y aunque la incomodidad seguía latente, no era tan fuerte como cuando Sam estaba con nosotros.

Me sentí la peor amiga del mundo.

—Amanda, yo… Quería hablarte de Nate Lewis.

Casi me atraganté con el café, pero afortunadamente supe camuflarlo bien con una tos improvisada. O al menos eso esperaba…

—¿De Nate? —repetí, haciéndome un poco la loca.

Así que era eso. Adam me había citado para hablarme de Nate.

Me había hecho muchas ideas acerca de esa tarde. Le había dado muchas vueltas. Pensaba que querría pasar un rato como amigos. Había imaginado de una forma un tanto retorcida que quizás continuase albergando sentimientos por mí.

Había imaginado demasiado.

—Él es… —Adam se rascó la cabeza, como si no pudiera encontrar las palabras—. No es bueno para ti.

Fruncí el ceño, fue algo que simplemente no pude evitar.

Precisamente porque yo había pensado lo mismo, y aún así había accedido a hacer aquel pacto con Nate para separar a mi madre y a su hermano. Un pacto que me obligaba a tener, como mínimo, una pequeña relación con él. Y por eso mismo empezaba a descubrir cómo era Nate en realidad.

A ver, seguía pensando que le sobraba prepotencia, pero también tenía empatía con las personas. Podríamos simplemente haber fingido una cita delante de su hermano y mi madre, pero cuando hablábamos, me escuchaba.

Tal vez necesitamos conocer un poco más a las personas que nos rodean para librarnos de esas ideas preconcebidas que nos fastidian a la hora de socializar como es debido.

—No me mires así —suspiró Adam, jugueteando con su taza de café—. Todo el mundo en el instituto sabe la fama que tiene Nathaniel Lewis.

Sentí cómo mis cejas se juntaron en una sola por el enfado que sin ningún preaviso estaba comenzando a crecer en mi interior. ¿Cómo se atrevía?

—¿Y qué fama es esa?

Porque también podríamos hablar de su fama. ¿O se pensaba que la gente del instituto no murmuraba sobre cómo había dejado a su novia por su mejor amiga?

Carraspeé al darme cuenta de que había alzado un poco la voz sobre el murmullo general del local. Capté la mirada inquisitiva de Aiden durante un nanosegundo, como si estuviera preguntándome si todo iba bien.

Ojalá pudiera decirle a él, a Adam, a cualquier persona, que no. Que nada iba bien.

Ojalá pudiera decirle, aunque fuera tan solo a una persona, la verdad: que odiaba mi vida.

Que todo era un desastre desde que papá murió.

Que solo fingía ser feliz porque quizás así me lo terminaba creyendo.

Que prefería que los demás pensaran que era una tonta feliz a que supieran lo mucho que detestaba estar en mi piel.

Que no me gustaba cuidar de Dawson durante tardes enteras, como si yo fuese su madre y no su hermana adolescente.

Que quería apuntarme a pintura, pero no me daban dinero y tampoco tenía tiempo para dedicarme a ello.

Que odiaba ver a mi madre con un novio distinto cada mes, y tener que mentirle a mi hermano cuando preguntaba si tendríamos un nuevo papá.

Que fingía que mi masoquista corazón no seguía queriendo a Adam, cuando el recuerdo de sus besos latía fervientemente en mi interior.

Que fingía que no guardaba rencor a Sam por preocuparse más de sí misma que de nuestra amistad.

Que fingía que me gustaba mi vida.

Que fingía que no quería detenerme y ponerle fin a todo.

—No sé… —dijo Adam con sarcasmo, sacándome de mi ensoñación—. Mujeriego, vago, prepotente, fumeta, borracho, idiota…

Parpadeé, no sabía si para mantener la cordura o para alejar lágrimas fugaces.

Me estaba perdiendo a mí misma, como hacía tiempo que no pasaba. Tanto tiempo tratando de mantenerme fuerte, de dar lo mejor de mí misma… No quería volver a caer en el pozo de nuevo.

—¿Estás bien? —dijo una voz sobre nosotros—. ¿Amanda?

Volví la cabeza hacia el interlocutor. Aiden estaba allí, con una jarra llena de café humeante. Intenté recomponer mi sonrisa lo mejor posible, y asentí.

—¿Me pones un poco más de café, por favor? —pidió Adam, moviendo su taza prácticamente llena a un lado.

Aiden me miró de nuevo y yo bajé la mirada ante su preocupación.

—Claro —escuché que respondió.

Sabía a lo que a lo que estaba jugando Adam. A que él era el cliente. Solo quería mostrarle a Aiden que no pintaba nada en nuestra conversación, lo cual era bastante maleducado por su parte.

Aiden me caía bien, podía considerarlo algo así como un amigo, pero eso a Adam no le importaba. Siempre estuvo más pendiente de que todo el mundo pensara que las cosas nos iban genial, de que a nosotros nos fuese en realidad bien. Era bastante embaucador, y comenzaba a darme cuenta de ello.

A Adam siempre le había gustado ser el centro de atención, como a Sam. Ahora que me paraba a pensarlo, eran tal para cual.

—¿Qué tal va la universidad, Aiden? —La pregunta se escapó sola de mis labios mientras este terminaba de rellenar la taza de Adam.

No sabía qué me pasaba. Era de lo más raro. Como si alguien me hubiese quitado la venda que cubría mis ojos y me hubiera dicho que Adam no era tan bueno como pensaba. Quizás todavía me negaba a aceptar la realidad: que Adam había hablado mal de Nate y eso me había molestado mucho. Muchísimo. Tanto como para llegar a enfadarme con él.

—Esperando no suspender los finales —bromeó el chico—. ¿Todo bien, entonces?

Asentí.

—Sí, gracias.

Aiden intercambió una última y rápida mirada conmigo antes de alejarse, aunque me fijé en que su atención todavía estaba bien presente sobre nosotros.

—¿Lo conoces? —preguntó Adam.

—Claro, lleva trabajando aquí siglos. —Quizás la palabra «siglos» fuese un tanto exagerada—. Tú también lo conoces.

Tampoco me sorprendía demasiado. Adam era una de esas personas que no prestaban demasiada atención a las cosas, al menos no cuando no le interesaban.

—Entonces, volviendo al tema de Nate Lewis…

No estaba dispuesta a escuchar más. Interrumpiéndolo, me puse de pie, dejando mi café a medio tomar sobre la mesa. Esta conversación no tenía sentido. No iba a llegar a ningún lado, solo causaría problemas.

Y Adam tenía que empezar a dejar de meterse en mi vida.

—Tengo que irme —dije mientras sacaba un par de billetes del bolsillo y los dejaba sobre la mesa.

Adam también se levantó. Había confusión en su mirada.

—Yo… ¿Te acerco a casa?

Negué fervientemente.

—No, gracias. Iré andando.

No quería sonar borde, pero tampoco me apetecía continuar escuchándolo.

Hacía unas semanas, jamás me hubiese imaginado dejar plantado a Adam en una cafetería.

Hacía unas semanas, la idea de estar saliendo con Nate Lewis me hubiese parecido la mayor locura del mundo.

Y aunque lo era, había seguido adelante con el plan.


 Capítulo 20

Nate

A veces sientes que tu mundo está hundiéndose, que estás ahogándote en la mierda que te rodea. A veces crees que no saldrás del pozo en el que te encuentras.

A veces tienes que llegar muy abajo en ese pozo para darte cuenta de que la única persona que puede ayudarte a salir de allí eres tú mismo.

Si quieres cambiar algo de tu vida, debes empezar por trabajar hasta llegar a la mejor versión de ti mismo, aunque no por eso siempre debas ser esa versión genial y, muchas veces, imposible.

Todos tenemos derecho a sentirnos mal.

En mi caso fue después de mucho tiempo sin ellos, el día que empecé a darme cuenta de que mis padres en realidad no me querían. Y no lo digo para dar pena, es simplemente un hecho. Los ves, vives con ellos, te alimentan, te preguntan qué tal el día y están empeñados en que te vayan bien los estudios. Pero ¿qué hay más allá de esa rutina, de esa fachada?

Nada.

Algunas personas tienen suerte y sus padres las quieren de verdad. Otras como yo saben que si desapareciesen un par de días, mientras no monten revuelo, sus padres ni siquiera se darían cuenta.

Tenía trece años la primera vez que «me escapé» de casa. Lo pongo entre comillas porque lo único que hice fue irme a dormir a casa de Caleb sin avisar. A nadie. No fue hasta las once de la noche del día siguiente que Daniel apareció, preguntando preocupado si su hermano pequeño estaba allí. Él, no mis padres. Ellos ni siquiera se habían molestado en buscarme.

De todos modos, no podía quejarme. Siempre tendría a mi hermano, no estaba solo.

—Me gustaría conocer a esa chica, a Amanda —dijo Nadia, sacando un refresco de la nevera de casa de mis padres—. Tiene que ser muy especial para haber conseguido cazarte.

Cazarme. Sabía que era una forma de hablar, pero no me gustaba nada ese término.

Ese día Nadia y mi hermano habían venido hasta casa para echar un vistazo. O, en otras palabras, para controlarme. ¿Tendría que ver con que creyesen que tenía novia?

—Yo diría que lo que es, es muy guapa —argumentó Daniel, apareciendo por detrás y quitándole la lata de refresco de las manos a Nadia—. Gracias.

Ella le lanzó una mirada enfadada, pero no protestó, se limitó a coger otra de la nevera. Me alegraba volver a verla con más frecuencia. Me alegraba sobretodo saber que ella no había abandonado a Daniel, como sí habían hecho el resto de sus amigos. Aunque no fuese culpa de ellos, exactamente, sino de su malvada exnovia.

—¿Sabes? No todos escogemos novia por que sea más o menos guapa —contraataqué sin pensarlo, o más bien, pensando en su exnovia, la supermodelo podrida—. Amanda es muchas más cosas aparte de guapa —añadí.

Mis palabras me hicieron reflexionar un poco. Amanda no era fea. Tampoco era Miss Mundo, pero si nos ponemos a juzgar, yo tampoco lo era.

Ajena por nuestra conversación, Nadia le lanzaba miradas escondidas a Daniel. Solo tenía ojos para él. Dios mío, ¿cómo era posible que el imbécil de mi hermano todavía no se hubiese dado cuenta?

De pronto, los ojos de la chica se posaron sobre los míos, y noté un pequeño rubor en sus mejillas. Se había dado cuenta de que la había pillado mirando a Daniel con cara de boba.

—Ah, ¿sí? —dijo, llevándose la lata a la boca para tomar un sorbo—. ¿Y qué más cosas es Amanda, además de guapa?

Me rasqué la barbilla, pensativo. No había tenido esa conversación ni siquiera con Caleb o Lucy, y la verdad es que nunca me había planteado tenerla con nadie.

Estaba empezando a conocer a Amanda, y, a pesar de que todo el asunto de nuestra relación era una mera pantomima, valía la pena saber un poco más sobre ella. Al fin y al cabo, tendríamos que pasar bastante tiempo juntos quisiéramos o no, ¿verdad?

—Es buena persona.

Y nada más decir aquello, sonó el timbre. Aprovechando la distracción, salté de la encimera sobre la que estaba sentado y corrí a través de la cocina, atravesando el amplio recibidor. Pude ver quién era por los cristales alrededor de la puerta, e incluso así fue difícil ocultar mi sorpresa.

—¿Te has cortado el pelo? —Fue mi primera pregunta nada más verla.

Amanda sacudió la cabeza y entró en el interior de mi casa. La luz del sol se reflejaba en su cabello y lo hacía brillar en un tono mucho más rojizo del que estaba acostumbrado a verla.

—Solo me he hecho unos reflejos con henna —contestó, tirando de un mechón para verlo ella misma—. Me apetecía un cambio.

Vaya, ahora tenía una novia pelirroja.

Sacudí la cabeza rápidamente. Solo era mi novia de mentira (sí, como si fuésemos niños pequeños). Me importaba una mierda el color de su pelo. Una gran mierda gigantesca.

—Te queda bien —dije, en cambio, y ella soltó el mechón que estaba agarrando—. Quiero decir… te favorece el rojo.

Se encogió de hombros, como si mi comentario no fuese de gran importancia. Una parte de mí suspiró con alivio.

—Sí, a mí también me gusta.

Nos quedamos un rato en silencio, mirándonos mutuamente. Había algo en los ojos de Amanda que, a pesar de estar sobre los míos, me decía que también estaban en otro sitio.

Di un paso hacia ella.

—¿Para qué has venido? —pregunté, evitando a toda costa la brusquedad en mi tono, porque la realidad era que estaba bastante intrigado.

No apartó la mirada mientras hablaba, pero sentí mis propios ojos bajar hacia sus labios mientras los movía sin decir nada. Aquel día brillaban, resecos e hinchados, como si se hubiese puesto cacao después de hacerles sufrir durante bastante tiempo. Si me fijaba bien, podía apreciar las marcas de sus dientes sobre el labio inferior.

—¿Amanda? —pregunté, dando un paso más hacia ella.

Volví de nuevo a sus ojos, que seguían sosteniendo los míos. Pero era igual que antes, como si no estuviera conmigo en realidad. Como si no se inmutara con nada.

—¿Ha pasado algo? —me atreví a preguntar.

Pero no contestó y empecé a alterarme. ¿Qué demonios estaba ocurriendo?

Unos pasos provenientes de la cocina nos interrumpieron. Cuando me volví, alejándome un poco de Amanda, me encontré a Nadia y Daniel acercándose a nosotros.

Los ojos de mi hermano se clavaron con fuerza en Amanda, y tuve que reprimir un impulso innecesario de agarrar su mano para demostrar que realmente estábamos juntos.

—Nos preguntábamos quién podía ser para que tardases tanto en regresar —explicó Nadia, frunciendo el ceño cuando ella también se dio cuenta de la mirada de Daniel. Luego se volvió hacia Amanda—. Tú debes de ser Amanda.

La chica asintió a mi lado. Toda la atención se centraba en nosotros, lo supe por cómo se encogió.

Nadia terminó de romper la distancia y ofreció una mano que Amanda aceptó con torpeza.

—Cuánto me alegro de conocerte, justo antes les estaba comentando que quería saber quién…

—Nosotros nos vamos ya —interrumpí la breve conversación, porque Nadia estaba siendo muy efusiva.

Porque Daniel seguía mirándola con demasiada intensidad.

Porque Amanda cada vez retrocedía un poco más hacia la puerta.

No sabía con qué intenciones había aparecido en casa, pero dudaba que fuese para sentir cómo mi hermano la fulminaba con la mirada. No pensaba que lo hiciese con mala intención. Más bien por el parecido que tenía Amanda con su madre, porque estaba recordando a su exnovia.

Ojalá algún día la olvidara.

—¿Dónde iréis? —preguntó mi hermano.

Alcé las cejas con incredulidad.

—Por ahí, ¿qué te importa?

Finalmente agarré la mano de Amanda, acercándola a mí, y ella no dijo nada. Los ojos de Daniel, en cambio, lo dijeron todo cuando se clavaron en nuestros dedos entrelazados.

Él fue quien tomó la decisión prematura de dejarlo con la madre de Amanda al pensar que ella y yo estábamos juntos. ¿Por qué ahora reaccionaba así? ¿Se arrepentía? Habíamos llegado todos demasiado lejos para acabar con la farsa aquí.

—Anda, Dani, tiene razón —escuché decir a Nadia en la lejanía, pero los ojos de mi hermano continuaban fijos en nosotros.

Y entonces hice algo muy simple. Lo único que podría salvar la situación y permitir que nos fuésemos de allí. Lo hice solamente por eso.

De verdad, solo fue por eso.

Me giré rápidamente, acercándome más que nunca a Amanda, y posé con toda la suavidad que pude mis labios sobre los suyos, húmedos, cortados, marcados. No tuve tiempo ni ganas de saber si ella me estaba correspondiendo al beso, porque cuando abrí los ojos ya me había vuelto a separar. Miré a mi hermano como si de mis ojos fuesen a salir dos balas que lo fulminasen.

—Nos vemos más tarde —murmuré, y, sin soltar la mano que me unía a Amanda, tiré de ambos lejos del lugar.

Atrapé las llaves de mi coche de camino, que colgaban en la entrada, y juntos salimos al trote de la casa, dejando a mi hermano, su intensa mirada y a Nadia detrás.

Amanda no habló hasta que estuvimos en el coche.

—Oye, ¿a ti qué mierda te pasa? —Fueron sus primeras palabras.

Cambié de marcha y aceleré antes de responder.

—¿Qué me pasa por qué?

—Me has besado —respondió demasiado rápido—. ¿Qué te pasa?

Apreté los labios con suavidad, tratando de centrar mi atención en la carretera y no en ella.

—Vamos, Mandy, eso ni siquiera ha sido un beso y lo sabes —escuché cómo resoplaba, aunque no sabía si era por mi respuesta o por haberla llamado Mandy, y mis dedos rodearon con fuerza el volante—. Además, lo he hecho para salvar la situación e irnos de allí.

Fue por eso. Solo por eso.

Con el rabillo del ojo me aventuré a ver la melena rojiza de Amanda sacudiéndose hacia mí con fuerza.

—¿Por qué demonios pensabas que un beso salvaría la situación? ¡Ha estado totalmente fuera de lugar!

Mis ideas colapsaron durante una fracción de segundo. Afortunadamente, siempre había sido rápido con las palabras.

—Mi hermano sospecha que nuestra relación es una farsa, y tiene toda la razón, así que pensé que un beso ayudaría a demostrarle lo contrario. —Esperé unos segundos antes de arriesgarme al fin a mirarla de verdad.

Cuando lo hice ni siquiera estaba prestándome atención, lo que me dio un poco más de coraje. Al menos ahora no parecía que tuviese la mente en otro mundo, ni que estuviese asustada. Se veía más fuerte que antes, como a mí me gustaba.

—Además, ¿qué te hace pensar que habría otra razón?

Mi pregunta rebotó en el silencio del interior del coche, y lo que no dije pesaba más que lo que sí.

Solo podía existir una razón más.

—¿Adónde quieres llegar? —pregunté después de un rato en el que ni ella ni yo dijimos nada. Para colmo, yo estaba conduciendo sin rumbo fijo solo por ganar tiempo.

Ella pareció pensárselo, y, sin previo aviso, una pequeña sonrisa se extendió en sus labios húmedos y cortados antes de contestar:

—¿Sabes? Hay una película en el cine que me gustaría ver…

Me contagió su sonrisa y giré el volante en el siguiente cruce rumbo a la dirección elegida.

Compramos un bote de palomitas gigante, sin mantequilla, a petición de Amanda, un botellín de agua para ella, un refresco para mí, y nos metimos a ver una película de la que ni siquiera conocía el argumento.

Esa tarde no llegué a enterarme de la razón por la que Amanda estaba tan distraída o, por decirlo de otra manera, tan triste. Ahora sé que me hubiese gustado saberlo.

No lo había pensado, porque después del beso, el único pensamiento que navegaba en mi cabeza era el tacto de sus labios sobre los míos. ¡Maldita sea! Y la excusa de que lo había hecho para salvar la situación… solamente era eso, una excusa. No podía mentirme a mí mismo.

Solo había una razón por la que había besado a Amanda.

La había besado porque quería hacerlo.

Y no podía dejar que eso sucediera de nuevo.


Capítulo 21

Amanda


Sam

Janin me ha dicho que os ha visto a ti y a Adam en Frescco’s. Mira, no sé qué crees que puede pasar entre vosotros, pero Adam me quiere. Siempre ha sido así. Ojalá las cosas nunca hubiesen llegado tan lejos



El mensaje todavía seguía navegando por mi subconsciente. La película que vi en el cine con Nate no había conseguido sacármelo de la cabeza, y por la noche tampoco había podido conciliar el sueño. De ahí que las sábanas se me hubiesen pegado a la hora de levantarme y casi llegara tarde al instituto.

Una parte de mí estaba preocupada por Sam. Yo no había sido quien había insistido en quedar, pero era cierto que le había ocultado la cita, como si fuese algo malo. Además, Sam podía ser muy rencorosa.

Otra parte de mí echaba chispas. ¿Cómo que Adam siempre la había querido? ¿Incluso cuando estábamos juntos? Sabiendo nuestra historia, ¿cómo tenía los santos ovarios de echarme en cara que quedara con él?

Por eso, cuando ni ella ni Adam se acercaron a mí en el instituto a la mañana siguiente, yo tampoco me acerqué a ellos. Solo que eso me obligó a sentarme a comer sola. No me gustaba el agobio cuando estaba rodeada de personas, pero tampoco sentirme así, vacía y aislada.

Pero allí estaba yo, en las puertas del comedor, con la bolsa del almuerzo en una mano; completamente sola.

Adam y Sam ya estaban sentados en una mesa, los dos juntos, cogidos de la mano y haciéndose carantoñas. Y todos los asientos estaban ocupados por compañeros de clase con los que casi nunca hablaba. Qué oportuno.

Los ojos castaños de Adam coincidieron con los míos un instante, pero yo retiré la mirada antes de ver su reacción. Ni siquiera le había escrito para contarle lo que había pasado. Conociendo a Sam, a él también le habría caído un mensaje, si no una llamada de reprimenda.

Tomé aire y decidí dar un paso firme hacia el interior del comedor. Me negaba a comerme mi almuerzo en la biblioteca; o peor, encerrada en los baños. Además, los baños del insti huelen horrible, era preferible quedarse sin comer. ¿Por qué sé que huelen tan mal que es mejor quedarse sin comer? Bueno, resulta no era la primera vez que lo hacía.

Comenzaba a quedarme sin esperanzas y estaba empezando a pensar en tirar mi almuerzo a la basura, cuando una mano se alzó entre la multitud, seguida de una voz que gritaba mi nombre.

—¡Eh! ¡Amanda! ¡Aquí!

Mis ojos volaron rápidamente en la dirección de la voz, al igual que los de varias de las personas que me rodeaban. Allí estaba Lucy, moviendo la mano enérgicamente y sin importarle lo más mínimo ser el centro de atención. Suponía que siendo animadora estaría acostumbrada a serlo.

Sonreí, aliviada, y comencé a caminar en su dirección. Tomé asiento a su lado, mirando curiosa la mesa vacía.

—¿Comes sola? —pregunté.

Lucy no parecía ser la típica persona que pasa sola la hora del almuerzo. Además, ahora que me fijaba bien, tampoco tenía comida frente a ella.

—Estoy guardando el sitio, Caleb y Nate vienen ahora —explicó—. Han ido a pedir nuestra comida.

Lancé una mirada a la fila de estudiantes. Efectivamente, allí estaban los dos chicos pidiendo su comida. Abrí mi bolsa y saqué un sándwich con un botellín de agua. No me quedaba demasiado dinero para desperdiciarlo en la comida de la cafetería, así que ese día había decidido traerla de casa. Y probablemente lo haría todo el mes.

—¿Puedo preguntarte una cosa? —dijo de pronto Lucy, antes de que le diera un bocado al sándwich.

—Claro —asentí.

Tampoco me iba a negar.

—No quiero que te siente mal, pero… ¿Por qué no comes con nosotros? Quiero decir… sé que aunque Nate sea tu novio tienes más vida y no tienes que atarte a él, pero te juro que no mordemos. No a humanos, al menos… O no yo, al menos.

Lucy se rio, con una de esas risas nerviosas que dicen «mierda, he metido la pata y no quería», pero no me lo tomé a mal. Entendía a qué se refería.

—Siempre he comido con mis amigos —expliqué.

Nada más decir aquello mis ojos volaron a la mesa donde Adam y Sam seguían comiendo, riendo y haciéndose carantoñas. Lucy siguió la dirección de mi mirada y, tras unos segundos un tanto tensos, preguntó:

—¿Puedo hacerte otra pregunta incómoda? —Y sin darme tiempo a asentir, continuó—: ¿Tú no salías antes con Adam? Quiero decir, yo me fijo mucho en los demás… No en plan cotilla, es que solo me gusta ser una persona observadora. Y hace unos meses pensaba que tú y él…

La voz de Lucy se fue apagando con cada nueva palabra que pronunciaba, como si ella misma se hubiese dado cuenta de que había metido de nuevo la pata. Sin embargo, no era ningún secreto que Adam y yo habíamos salido juntos.

—No, no pasa nada —dije finalmente, dejando mi sándwich en el plato. De repente ya no tenía hambre—. Fuimos pareja, pero de eso ya hace tiempo.

Tiempo, meses, semanas, días… Adam y yo rompimos en cuanto empezó el instituto, tan pronto como él y Sam se conocieron. Tampoco podía culparlo por fijarse en una chica como mi amiga: guapa, atractiva y divertida. Es normal que la prefiriera a una aburrida como yo.

—Te admiro bastante, Amanda —dijo de pronto Lucy, volviéndome de nuevo a la realidad—. Yo no podría hacer lo que haces tú.

—¿Lo que hago yo? —repetí, confusa.

—Si mi mejor amiga y mi novio se liaran, creo que les dejaría de hablar a los dos —confesó, y acto seguido fingió un escalofrío—. Eso después de matarlos y enterrar sus cuerpos tras haberlos cortado en cachitos.

Forcé una pequeña sonrisa. Lucy, además de habladora, era cercana. No nos conocíamos demasiado, pero aun así no parecía que le costara ni siquiera un poco tratarme como si fuésemos amigas de toda la vida. Envidiaba mucho a la gente capaz de crear tal ambiente.

Nuestra pequeña charla quedó interrumpida cuando los chicos se aproximaron a nosotras. Con una sonrisa, Nate se sentó a mi lado, mientras Caleb posaba una bandeja a rebosar de comida entre él y Lucy.

—¿A qué se debe que nos honres con tu maravillosa presencia, Mandy? —preguntó mientras tomaba una patata frita—. No lo digo por quejarme, al contrario.

Acto seguido se metió la patata en la boca y me pasó un brazo por los hombros, acercando mi cuerpo al suyo. Sorprendida, solo tuve tiempo de reaccionar para no caerme sobre él, por lo que no vi venir el beso en la mejilla.

—Oh, qué monos… —escuché murmurar a Lucy frente a nosotros.

Le lancé una mirada rápida a Nate. ¿A qué estaba jugando? Pero él ni siquiera se dio cuenta.

—Caleb y yo estábamos comentando lo de tu trabajo de Arte —dijo Nate, llevándose otra patata a la boca—. ¿Sigues necesitando nuestra ayuda esta tarde?

Lucy asintió rápidamente. Ella estaba intentando agarrar una hamburguesa con las dos manos sin que se escapara ni una gota de queso derretido. Bajé los ojos a mi sándwich, que descansaba en el plato todavía sin empezar, muy cerca de las patatas de Nate.

—Más que nunca. A este paso jamás terminaré el diseño.

Los miré con confusión. Caleb fue quien se dio cuenta y por eso explicó:

—Lucy tiene que hacer un mural sobre la paz para la clase de Arte. Ya sabes, lo que piden todos los años, pero se ha empeñado en que el suyo tiene que ser de sobresaliente.

—Será el mural más grande que nunca haya visto ningún profesor —fanfarroneó ella una vez tragó su primer mordisco de hamburguesa—. Necesito impresionar para que me concedan la beca.

Asentí, la entendía perfectamente. Yo no tenía Arte ese año. No había podido coger esa asignatura por incompatibilidad de horarios, ya que para esa clase necesitabas estar disponible para hacer salidas y excursiones que te llevarían parte de la tarde, y mi madre me había pedido que me quedara en casa con Dawson por si ella no llegaba a tiempo del trabajo.

—Y por eso nos explotas a nosotros —completó Caleb, dándole un beso en la mejilla.

Ella sonrió, sin duda estaban realmente enamorados y se llevaban genial. Una punzada de envidia me recorrió la columna vertebral.

De pronto, una patata apareció volando frente a mis ojos.

—¿Quieres? —preguntó Nate—. He visto que no has tocado tu sándwich.

—Eh… —comencé a murmurar, pero, antes de que pudiera responder, me metió la patata en la boca.

Lo miré mientras masticaba la comida. ¿Qué demonios…?

Entonces tomó una patata más y también la acercó a mi boca, lo suficiente como para obligarme a abrirla y comérmela si no quería llamar la atención.

¿Por qué demonios estaba Nate dándome de comer?

Frente a nosotros, Caleb y Lucy sonreían ante la actuación sin decir nada.

—Gracias, pero tengo mi propia comida —protesté cuando vi que Nate iba a por la tercera patata—. Solo estaba esperándoos.

Lo último era una mentira, pero ellos no tenían por qué saberlo. Así que tomé el pan y le di un mordisco antes de que pudieran abordarme con más fritos. Nate asintió, contento con mi respuesta.

—Oye, Amanda, ¿tienes algo que hacer esta tarde? —preguntó Lucy de pronto.

Me quedé pensativa durante unos segundos. Generalmente no podía hacer nunca planes, porque no sabía si mi madre necesitaría que cuidase de Dawson, pero esa mañana no me había dicho nada, ni enviado ningún mensaje o dejado ninguna nota pidiéndome que hiciera de niñera. Así que podía suponer que tenía la tarde libre, por lo que negué ante la pregunta que me lanzaba Lucy.

—¿Te apetecería venir a ayudarme con mi mural? —añadió rápidamente Lucy, con demasiada avidez y entusiasmo—. Lo estamos haciendo en casa de Nate, porque tiene más espacio. Claro que si no te apeteciera, lo entendería. Quiero decir, no somos amigas y…

Caleb colocó su mano sobre la de Lucy, riendo ante la situación e intentando frenarla. Mis ojos volaron hacia Sam y Adam sin que mi cerebro pudiese detenerlos. Vi que ambos seguían tal y como los había dejado: comiendo y haciéndose carantoñas. Ni siquiera estaban pendientes de mí como yo lo estaba de ellos.

—¿Qué dices, Mandy? —preguntó Nate mientras me acercaba una patata empapada en salsa de tomate hacia mí—. ¿Vienes?

La salsa de tomate rozó mi nariz y Nate sonrió. Después cogió una servilleta y me limpió la punta de la nariz con suavidad.

Hice una nota mental: tenía que hablar seriamente con ese chico porque estaba confundiéndome cada vez un poquito más. ¿Qué le pasaba?

Después me volví hacia Lucy, y ¿sabes qué? Me caía bien. Bien de verdad.

Por eso acepté.


Capítulo 22

Nate

Caleb y Lucy llegaban tarde, como siempre. Era muy probable que estuvieran enrollándose en el coche de la madre de él, nunca perdían el tiempo. ¡Como si no se viesen ya lo suficiente! El amor volvía imbéciles a las personas. Por eso yo me había negado a enamorarme, al menos hasta que estuviese preparado para que después no me hicieran daño.

Nadie quiere que le rompan el corazón. Absolutamente nadie.

—¿Van a tardar mucho?

Amanda, por otro lado, había llegado diez minutos antes de la hora. Se había cambiado de ropa y ahora llevaba puesto un peto vaquero que le daba un interesante aspecto desaliñado. Lucy la había prevenido, avisándola de que trajese ropa cómoda. O, al menos, ropa a la que no le tuviese mucho cariño.

Eché una ojeada rápida al reloj, aunque apenas vi la hora, y dije:

—Deberían estar a punto de llegar.

Nos encontrábamos solos en el garaje de mi casa. De hecho, estábamos solos en toda la casa. No tenía la más mínima idea de dónde andaban mis padres ni qué hacían con sus vidas. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me había preocupado por saber algo de ellos. Amanda ojeó el mural a escala humana de Lucy y se rascó la barbilla. Era enorme.

A mí me ponía nervioso estar a solas con ella. Sabía lo que significaba, pero me negaba a admitirlo. Me negaba a dejar que sucediera, principalmente porque ella parecía estar bastante cómoda en mi presencia. Eso no era lo que se dice un buen golpe para mi ego.

No mola que te empiece a gustar alguien y la otra persona pase de tu culo.

—Podemos empezar a pintar mientras esperamos —propuse, alcanzando un bote con brochas y acercándome a ella—. ¿Te animas con el cielo? Ninguno de nosotros conseguimos dibujar bien las nubes.

Amanda observó indecisa un bote lleno de pintura azul, pero un brillo en sus ojos la delató. Con una sonrisa, arrimé tanto el bote hacia ella que no tuvo otra opción que la de cogerlo antes de que se volcase y le pringase los zapatos, y luego traje las brochas y el resto de pinturas.

Sin mediar palabra, ambos comenzamos a pintar. O al menos ella lo hizo. Nada más hundir la primera brocha, nada más dar la primera pincelada, su ser pareció desaparecer de mi garaje.

No sé cuánto tiempo me quedé mirándola (espero que no mucho, porque mi pincel ni siquiera rozó el mural en todo ese rato), pero entonces sus ojos se encontraron con los míos y frunció el ceño.

Oh, mierda.

Disimulando, comencé a hacer trazos oscuros sobre la parte blanca del mural. No pasaron ni diez segundos antes de que ella hablara.

—Oye, ¿a qué jugabas esta mañana?

Me arriesgué a mirar con el rabillo del ojo. Volvía a estar concentrada en el mural, o al menos eso parecía.

—¿Jugar? —repetí—. A nada.

—Primero me besas delante de tu hermano y la otra chica, y luego hoy en la comida te dedicas a darme pataditas y a pasarme el brazo por los hombros…

Dejé mi vano intento de pintar el mural y me volví hacia ella. Amanda hizo lo mismo. Tenía pintura azul en la mejilla derecha. Entonces recordé mis dedos rozándola cuando le había limpiado la salsa de tomate de la nariz, y tuve que usar un poco de mi fuerza de voluntad para contener un escalofrío.

—No jugaba a nada, Amanda —expliqué lentamente—. Somos novios, estaba actuando. Se supone que debemos comportarnos así para que sea creíble.

—Solo seremos pareja hasta que nos aseguremos de que tu hermano y mi madre han rehecho su vida —especificó, y ese era un punto que a ambos se nos había olvidado marcar—. No hace falta actuar tanto, sobre todo cuando ellos no están presentes.

Solté una risotada y Amanda frunció el ceño. No estaba contenta. A decir verdad, yo tampoco lo estaba, porque me había dejado llevar demasiado sin querer. ¿Qué se supone que había sido ese beso que le di? No entendía bien mis actos, y lo peor de todo es que me había prometido que no volvería a pasar. Aquello era una relación falsa y ya.

—Sí, pero primero tenemos que conseguir que se lo crean —puntualicé—. Si por ti fuera ya nos habrían pillado hace tiempo, no tienes ni un gesto bonito conmigo.

Solo quería picarla un poco, hacerla rabiar. No lo decía en serio. Sin embargo, algo en su rostro cambió, tan solo una fracción de segundo. Lo suficiente como para que me diera cuenta, pero no para que pudiera preguntar por ello. En su lugar, Amanda contraatacó.

—Ah, no. Esto terminará porque alguien descubrirá que mentimos, pero no será por mi culpa. Me apuesto lo que quieras a que será por la tuya.

Mis cejas se alzaron instintivamente.

Eso. Es. Un. Reto.

—¿Lo que quiera? —repetí, y continué hablando antes de que se echara atrás—. Hagamos una apuesta, Amanda. Si nos descubren por culpa tuya, que así será, tendrás que limpiar mi habitación.

Juntó las cejas, pero no parecía demasiado molesta. Ahí fue cuando añadí:

—Tendrás que limpiarla desnuda.

Su boca se abrió formado una «o» perfecta y no pude evitar echarme a reír. Estaba seguro de que diría que no. Tan seguro que, cuando al final contestó, pensé que la había escuchado mal.

—Está bien —aceptó, cruzando los brazos sobre el pecho—. Pero si gano yo y nos descubren por tu culpa, tú serás quien limpie mi habitación desnudo.

—¿Tienes ganas de verme desnudo, Amanda?

—Y de grabarlo en vídeo, claro —añadió, y eso me descuadró por completo.

De repente, y sin que pudiera evitarlo, mi mente se llenó de imágenes de lo que pasaría si perdía aquella apuesta. No creía que Amanda fuese capaz de grabarlo, y menos aún de subirlo a las redes sociales. No parecía mala persona. Sin embargo, a juzgar por su tono, me quedaba claro que su intención no era igual que la mía: yo sí tenía ganas de verla desnuda.

Jodida mierda. Costaba mucho luchar contra mi imaginación. Y mucho más contra los sentimientos.

Siempre había pensado que podía dominarlos, que podía escoger a quién querer y a quién no. ¿Que el amor es ciego? Vale, pero no tiene por qué ser gilipollas. Ahora estaba empezando a comprender que tal vez me equivocaba.

Imitándola, crucé los brazos sobre el pecho y fui el primero en romper el silencio que nuestra batalla de palabras y miradas había creado:

—Entonces tendré que ser yo quien gane la apuesta.

Y la iba a ganar. Aunque para ello quizás tuviese que sabotearla.
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Caleb y Lucy llegaron media hora después, cuando Amanda ya había pintado prácticamente el cielo entero. Y joder, lo había hecho bastante decente.

Lucy la tardona también se fijó en ello.

—Resulta que mi chica es una pequeña gran artista —alardeé.

Y mientras decía aquello, me coloqué detrás de ella, posando las manos con suavidad sobre su cintura. Amanda dejó de pintar al instante, pero no hizo ningún movimiento para apartarme.

Aunque pensaba sabotearla, no quería precipitarme. Una cosa era ganar la apuesta, hacer creer a todos que salíamos juntos, y otra era sobrepasarme con ella. No iba a tocarla donde ella no quisiera, aunque realmente una parte de mí deseaba tocarla por todos lados.

Mierda, ¿desde cuándo mi mente se había vuelto tan depravada?

Y Caleb creía que yo era gay…

—¿En serio? —Escuché que decía Lucy, sin ocultar el tono de asombro—. ¡Ha quedado genial!

Delante de mí, Amanda se encogió de hombros, dejando el pincel en el suelo.

—Es que mi chica es una artista, ya te lo he dicho —dije cerca de ella.

Entonces Amanda se volvió hacia mí. Estaba tan cerca que su cabello rozó mi rostro al girarse. Estaba tan cerca que su nariz quedó alineada con la mía, sus ojos con los míos, y su boca…

Lo siguiente que supe es que una fuerza superior me llevó a unir mis labios de nuevo a los suyos, reclamando su tacto, su sabor…

Mi jodida perdición.


Capítulo 23

Amanda

Notaba las manos de Nate sobre mis caderas, todo mi cuerpo hormigueaba por su contacto de una forma en la que no debería hacerlo. Por supuesto, yo intentaba disimularlo como podía. La imagen de él limpiando mi habitación desnudo, que había bailado por mi cabeza minutos antes (o, mejor dicho, todo el rato que había estado pintando), tampoco ayudaba mucho.

—Es que mi chica es una artista, ya te lo he dicho —escuché que decía demasiado cerca de mi oído.

Su voz sonaba rasposa. Una pequeña vocecita racional dentro de mi cabeza me gritaba que estuviese alerta, que aquello era una trampa, que Nathaniel Lewis no salía con chicas, no se enamoraba, no sentía… Esa parte de mí chillaba, pidiéndome que tuviese cuidado y que no me dejase llevar de nuevo por mis sentimientos. Me gritaba que ya me habían hecho daño, que no volviese al juego. Que no le siguiera la corriente.

Pero esa pequeña mini Amanda desapareció en el momento en el que me di la vuelta, con las manos de Nate rozando cada parte de mi cintura, y mis ojos quedaron atrapados en los suyos.

Los ojos de los chicos guapos eran mi perdición.

Y no sé si fue él, si fui yo, o si fuimos los dos, pero nuestros labios acabaron unidos. No, definitivamente fue él, pero yo le seguí el juego. Su boca atrapó la mía, y por primera vez pude saborearla como es debido, sin barreras. En mi estómago algo sin nombre se revolvió.

Abrí los ojos cuando Caleb carraspeó cerca de nosotros. Me había olvidado de que teníamos espectadores. Por unos segundos, tan solo habíamos sido nosotros dos. Por unos segundos, me había olvidado de que todo era un juego, una mentira. Había olvidado que solo fingíamos.

Con nuestros labios todavía unidos, vi que los ojos de Nate continuaban cerrados. No los abrió hasta que yo me separé poco a poco de él, pero aparté mi mirada cuando descubrí el atisbo de una suave sonrisa en su rostro.

Nate quería ganar la maldita apuesta, y yo no sabía en qué absurdo momento de mi existencia había decidido seguirle el juego. Eso no era pensar de forma racional.

Y congelé mis sentimientos antes de que pudieran salir, crecer y expandirse. Los congelé y escondí dentro de mí, porque aquello iba a terminar tarde o temprano. No éramos una pareja enamorándose lentamente, sino dos personas muy distintas que habían hecho un pacto.

Tampoco quería mostrarle a Nate que aquel beso había tenido impacto en mí. Necesitaba hacerle ver que él no significaba nada, aunque la pequeña mini Amanda de mi interior desease lo contrario.

—Necesito una bebida fresca para contrarrestar tanta hormona suelta —bromeó Caleb entre carcajadas entrecortadas—. Lucy, ¿vienes?

Me volví hacia ellos. Los dos lucían una sonrisa escondida. ¿Tan indecente había sido aquel beso? Supongo que sí, porque veces en las cosas más sencillas acabamos mostrando más de lo que queremos.

—Me apetece un poco de zumo —asintió ella, siguiéndole fuera del garaje.

Nate puso las manos en forma de megáfono alrededor de su boca para gritar:

—¡Claro que sí! ¡Lo que vosotros queréis es que el mural se haga solo!

Pero ninguno de los dos regresó.

Nate suspiró, y sacó un paquete de cigarrillos de su bolsillo derecho. Sin mediar palabra, observé cómo encendía uno y comenzaba a fumárselo.

Actuaba tan normal, como si nada hubiese pasado. Porque, querida Amanda, estúpida chiquilla idiota, para él nada había pasado realmente. Solo estaba demostrando su certeza: todos acabarían descubriendo la mentira por mi culpa, porque él sí sabe actuar y yo no.

Joder, aquel puto beso me había vuelto loca, y las cosas no podían ser así. No podían ser así por mi propio bien, y el de mi orgullo.

Él era un idiota redomado. Yo no podía ceder a sus encantos.

—Lo has hecho otra vez —escupí entre dientes.

Me lanzó una mirada inocente que quería decir «no sé de qué hablas».

Nathaniel me las iba a pagar. Me daba igual el trato. Limpiaría su habitación desnuda si hacía falta, pero no seguiría así, humillándome ante él.

Estúpido imbécil narcisista adicto a la nicotina.

—¡Me has besado! —le grité—. ¿Por qué me has besado?

Puse mis manos en su pecho y lo empujé con todas mis fuerzas, pero él solo se movió unos centímetros hacia atrás.

—¿Qué querías que hiciera, Mandy?

Hice caso omiso del sobrenombre.

—¿No besarme, por ejemplo? —contraataqué, definitivamente dando por hecho que era idiota.

Nate puso los ojos en blanco y cruzó los brazos sobre el pecho. Podía ver cómo su ceja izquierda estaba más baja que la derecha, señal de que su paciencia también había terminado y solo trataba de mostrarse maduro conmigo.

—No pienso discutir esto contigo, Amanda. Tenemos un trato. Fingimos que somos pareja, y las parejas se besan. ¿O no te contó eso Adam Parker cuando salió contigo el año pasado?

Avancé un paso hacia él con intención de pegarle, pero Nate se apartó a tiempo sin perder la compostura. Lanzó su cigarrillo al suelo, pisándolo acto seguido con la suela del zapato para apagarlo. ¿Quién lo limpiaría? Qué desconsiderado.

Observé hipnotizada cómo el humo translúcido salía de sus labios en pequeñas nubes tóxicas.

Pero no me iba a dejar amedrentar.

—Las parejas reales, Nathaniel —repliqué con el tono más duro que pude—. Tú y yo no somos nada.

Mantuvimos un duelo de miradas, mucho más tenso de los que tenía con Dawson cuando discutíamos quién se quedaría con el mando de la tele, hasta que escuchamos los pasos de Lucy y Caleb que volvían con los refrescos.

Nate rompió el contacto visual, cogiendo la brocha que había estado usando antes mientras Lucy entraba en el garaje quejándose de que no había zumo en la nevera, solo cervezas.

Yo también cogí mi brocha, y cuando lo hice mi mano rozó la de Nate. Sentí un escalofrío que se hizo más notable todavía cuando él habló.

—Y así, Mandy, es como acabarán descubriendo la mentira.
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Llevábamos un buen rato pintando y teníamos el mural casi acabado, cuando decidimos que ya había sido suficiente por hoy. Eso por no hablar de que Caleb se había tomado tres cervezas ya, y al día siguiente teníamos clase.

—Oye, Amanda… —dijo Lucy mientras lo recogíamos todo—. ¿Te has cortado el pelo?

Nate, apareciendo de la nada, me pasó el brazo por los hombros y me atrajo hacia él del mismo modo que Caleb hacía con Lucy, del mismo modo que había visto a los novios de mi madre hacer con ella… Del mismo modo que él sabía que yo iba a odiar. Y odié.

—¿No está guapa Mandy con su nuevo corte de pelo?

Quise morderle la oreja, que era lo que tenía más cerca en aquel momento.

—Me gustan los reflejos —comentó Lucy, quien parecía perfectamente cómoda bajo el brazo de Caleb—. ¿Te importaría si te copio?

Negué mientras cavilaba lo extraño que era el mundo. Días atrás Lucy Hamilton ni siquiera me hubiese dirigido la palabra, y ahora se estaba planteando copiar mi look. El mundo y sus indiscutibles vueltas.

Mierda, necesitaba zafarme del brazo de Nate ya.

—Fue Nathaniel quien me aconsejó, ¿verdad?

Simulé darle un pellizco dulce en el costado, pero apreté con todas mis fuerzas, consiguiendo que se alejara de mí. Sus ojos me miraron acusatoriamente, pero supo esconderlo con facilidad.

—Sabes que soy muy bueno con esas cosas, Mandy —acusó enfatizando mi diminutivo. Quería pegarle tan fuerte…—. ¿Te llevo a casa?

Estaba a punto de decirle que era una mujer autosuficiente capaz de valerse por sí misma e ir a casa por su cuenta, cuando me percaté de que en realidad eso era lo que las parejas hacían. Además, no estaba de más verlo hacer cosas por mí. Sirviéndome.

Oh, sí, Nathaniel. Mi venganza comenzará mandando sobre ti.


Capítulo 24

Nate

Empezó con una puta mentira. Nadie me advirtió de que todo podía ir a peor.

¿Por qué cojones tuve la puta idea de fingir que salía con Amanda? Todo era mucho mejor antes de que eso sucediera.

No, mejor no. Pero en mi cabeza, en mi interior, todo era más tranquilo.

—No me entra esto —exclamó Caleb a mi lado, dándose por vencido y lanzando los folios con los apuntes unos centímetros hacia el frente—. Voy a suspender esta maldita asignatura, es un hecho.

Estábamos en la biblioteca por petición suya, aprovechando una hora de estudio que en mi vida se me hubiese ocurrido pasar dentro del instituto. Sin embargo, se acercaban exámenes parciales y Caleb, aunque no estaba tan obsesionado con la universidad como Lucy, al menos tenía intenciones de terminar el curso.

—Necesitas un respiro para concentrarte —le aconsejé, y de debajo de mi chaqueta saqué brevemente un paquete de cigarrillos—. ¿Quieres tomar un poco el aire?

A decir verdad, yo tampoco podía centrarme en nada. No es que tuviera ganas de estudiar, pero, ya que estaba allí, quería aprovechar el tiempo.

Sin embargo, Amanda y el beso parecían querer dar trabajo excesivo a mis neuronas.

Para mi sorpresa, Caleb negó.

—No, tío —dijo, sacudiendo la cabeza—. Le prometí a Lucy que dejaría esa mierda antes de engancharme del todo por hacer el bobo.

Caleb era un fumador ocasional, de esos que se toman un cigarrillo cuando están muy agobiados, cuando están de fiesta o borrachos. Con los porros era otro tema.

Encogiéndome de hombros, guardé la cajetilla de nuevo dentro de la chaqueta mientras él se levantaba de la silla en la que se había resignado a suspender la asignatura.

—Voy a ver si en la máquina de fuera tienen alguna bebida energética que me despierte —explicó—. ¿Quieres algo?

—Estoy bien —contesté, haciendo un gesto de desdén con la mano.

Caleb se alejó, dejándome con nuestros apuntes en la biblioteca. No era una sala pequeña, pero tampoco excesivamente grande. Las enormes estanterías ofrecían cierta privacidad, pero a través de los huecos entre los libros podías ver a los demás estudiantes.

Por eso, cuando apenas un minuto después una figura se acercó a mí, no me sorprendió, ya la había visto llegar.

Lo que no entendía era qué quería de mí.

—¿Qué tal, Nate? —preguntó Claudia Sánchez, apoyándose a un lado de la mesa—. ¿Intentando dejarnos mal con un nuevo sobresaliente en el próximo examen?

Conocía a Claudia porque estaba en el equipo de animadoras con Lucy. Y porque nos habíamos enrollado en alguna ocasión.

—Ya sabes, debajo de esta fachada, soy todo un cerebrito —bromeé, guiñando un ojo.

Claudia era una buena chica, aunque en el instituto no tenía buena fama. De manera injusta, para mi gusto. Cuando nos liamos los dos lo hicimos sabiendo que no sería nada más que eso, un juego. Solamente unos cuantos besos y roces en una fiesta. Sin embargo, a ella le llovieron insultos bastante feos, mientras que a mí lo máximo que me dijeron fue que estaba hecho todo un campeón.

Viva la doble moral, oye.

Estaba esperando por si quería que le prestase ayuda con algún tema del examen (ya que los estudios nunca fueron su fuerte), cuando descubrí la razón por la que había venido hacia mí.

—Así que… —comenzó, agarrando distraídamente un bolígrafo que Caleb había dejado sobre la mesa—, ¿son ciertos los rumores?

Junté las cejas en un gesto de incomprensión, aunque en realidad tenía cierta idea de a qué podía estar refiriéndose.

—Depende de sobre qué rumores estemos hablando.

Los labios de Claudia se estiraron en una delicada y victoriosa sonrisa. Dejó el bolígrafo en la mesa de nuevo y me miró.

—Nathaniel Lewis finalmente ha sentado cabeza y tiene novia.

Odiaba cuando la gente decía mi nombre seguido de mi apellido, hablando de mí en tercera persona, como si yo fuese alguien importante o relevante, pero más me fastidiaba que recalcara el hecho de que supuestamente tenía novia. No podía reprocharle nada a Claudia. Ella sabía perfectamente que siempre había sido más de ir de flor en flor. Quizás por eso necesitaba preguntármelo en persona y confirmar el rumor.

Me encogí de hombros. Aunque fuese una relación falsa, ella no tenía por qué saberlo. Además, pensaba terminar lo antes posible con los estúpidos sentimientos que parecía estar albergando hacia Amanda. Para ello utilizaría la táctica más fácil de todos los tiempos, y la que nunca me había fallado: convertir el amor en odio. Porque igual que es fácil pasar del odio al amor, lo mismo ocurría al revés. Así, cuando toda la farsa terminase, me ahorraría un corazón roto sin razón alguna.

—Te envidio —confesó de pronto Claudia, y al volverme hacia ella, vi tristeza en sus ojos—. No me mires así, Nate. Que contigo no quisiera nada serio no significa que no lo quiera con nadie.

No sabía muy bien cómo tomarme aquello y Claudia no me dejó tiempo para dar una respuesta. Acercándose más a mí, me pasó la mano por la cabeza revolviéndome el pelo de modo amistoso.

—La he visto por los pasillos y parece una buena chica, más te vale no pervertirla…

Después me lanzó un insulto cariñoso que no llegué a escuchar, ya que a alguien cerca de nosotros se le cayó un libro. Ambos volvimos la cabeza, y allí estaba la amiga de Amanda. O examiga, si mi intuición no fallaba.

No le había preguntado nada al respecto a Amanda, pero sospechaba que las cosas entre ellas no iban nada bien.

—Hasta luego, Claudia… —me despedí de mi amiga cuando ella se alejó, incómoda porque Sam nos seguía observando sin apenas disimulo.

Con más disimulo del que ella estaba teniendo, vi con el rabillo del ojo cómo Sam volvía a dejar el libro en la estantería antes de caminar directa hacia mí. Eso me descolocó bastante, porque dudaba seriamente que ella y yo tuviésemos algo de lo que hablar.

—¿Estás saliendo con Amanda? —me lanzó casi escupiéndome a la cara, cruzándose de brazos ante mí.

Vaya, hola a ti también. Un gusto vernos de nuevo aquí, en esta concurrida biblioteca. ¡Vaya una borde!

Mientras buscaba una respuesta, preguntaba dónde diablos se había metido Caleb, que no volvía.

—¿Estás o no estás saliendo con Amanda? —Se impacientó la chica.

—Eh… Sí —articulé al cabo de unos instantes.

A mi entender, las personas normales no iban por ahí exigiendo saber si salías con alguien o no.

Entonces, Sam suspiró y abandonó su postura defensiva. Me di cuenta en ese momento de que había estado conteniendo el aire como un idiota. Pero jo-der, esa chica sabía como dar miedo.

—Mira, yo… No me conoces, pero cuando me caliento hablo y digo cosas sin pensar de las que luego me arrepiento y…

Parecía dudar. Y yo apenas la conocía de nada. Si quisiera tener una conversación profunda con alguien se había equivocado definitivamente de persona.

—No sé si Amanda te lo ha contado, pero ahora mismo no nos hablamos —asentí con la cabeza, era lo que había sospechado—, y es por mi culpa, pero…

Zarandeó su cuerpo hacia los lados, con nerviosismo. Yo estaba completamente perdido.

Joder, Caleb… ¿dónde cojones te has metido?

—Quiero a Amanda y me preocupo por ella, ¿vale? No es como nosotros, ella es mejor. Siempre lo ha sido. Demasiado buena para todos, hasta para ella misma.

Sam volvió a suspirar, mirando esta vez a izquierda y derecha como si tuviera prisa, y luego bajó la voz para decirme:

—Tú solo… cuida de ella, ¿de acuerdo? Vigila que esté bien, que todo vaya bien.

Aquella era una petición sumamente rara, de esas ante las que no te quedan más cojones que aceptar, porque si dices que no la conversación no terminaría en la vida.

—Está bieeen… —acepté, alargando las vocales finales más de la cuenta.

Sam me miró con intensidad durante unos segundos, pero mi respuesta debió de convencerla porque asintió y se fue, dejándome solo con los apuntes de nuevo.

Joder, ¿qué acababa de pasar?

O Amanda los tenía a todos muy engañados, o tenía más problemas de los que yo pensaba.


Capítulo 25

Amanda

—Déjame dinero para comprar gominolas.

—No.

Mi negativa fue tajante, pero conocía a Dawson. Si le dejaba que tomase algo de dulce se pondría insoportable durante toda la tarde, y bastante asqueada estaba ya de que mi madre me lo hubiese encasquetado mientras ella tenía una cita como para encima tener que correr detrás de él.

No era broma. La última vez que le había dejado comprar gominolas se puso a hacer el tonto cerca de una fuente y acabó cayéndose dentro.

A veces dudaba de que fuésemos hermanos de verdad.

—¡Jope, Amanda! —se quejó, cruzando los brazos enfurruñado—. ¡Tampoco me has dejado comer palomitas!

Esa tarde había decidido gastar el dinero que mi madre nos había dejado en pedir pizza e ir al cine. Hacía mucho que Dawson no iba, y sabía que había una nueva película de acción que todos los de su clase ya habían visto.

Si es que en el fondo hasta soy buena hermana, aunque él sea peor que una hemorroide.

Ignorándolo, continué andando a través del centro comercial en el que se encontraba el cine. Habíamos tomado un autobús para llegar hasta allí, y no quería perder el de vuelta por culpa de las rabietas de Dawson.

—Si tienes tanta hambre, ya cenarás algo cuando lleguemos a casa —añadí.

Otra de las razones por las que no podía comprarle gominolas ni le había dejado comer palomitas era que mi madre no nos había dejado suficiente dinero, y había tenido que gastar parte del mío para pagar las entradas.

Me encantaría poder buscar un trabajo, pero entonces Dawson se quedaría en casa solo casi todas las tardes, y no quería eso para él.

—¿Puedo tomar cereales? —pidió.

Nunca lograría llegar a entender la obsesión que tenía Dawson con los cereales. Por otra parte, yo casi nunca desayunaba, así que apenas los probaba.

Asentí con la cabeza. No eran la opción más sana, pero sí una de las más rápidas, si no la que más.

Continué tirando de ambos a través del centro comercial, resistiendo el impulso de tomarle de la mano para ir más rápido. Aunque solo tenía diez años, Dawson decía que era demasiado mayor para ir agarrado a mí. ¡Qué rápido crecía! Hacía solo un par de años se sentaba sobre mis rodillas y ahora quería ser todo un hombretón.

—Venga, Dawson, muévete…

Y entonces fue cuando lo vi. A Nate.

Estaba allí, delante del escaparate de Brandy Melville, hablando con Caleb y riendo. Perdí el hilo de mis palabras y la velocidad de mis pies cuando la imagen de nuestro infantil beso se desplomó en mi cabeza.

Quise rectificar, volver a coger el ritmo y huir antes de que nos vieran, pero no tuve esa suerte. Los ojos de Caleb se volvieron hacia mí antes de que pudiera hacer nada, y al encontrarme dejó de hablar con su amigo.

Sonrió, y empezó a saludarme agitando la mano con movimientos amplios.

Frené en seco y Dawson, que iba despistado, chocó contra mi espalda con un fuerte golpe. A mí, por supuesto, casi me lanza hacia el frente. Y tuvo que ser en ese exacto momento, en el que me tambaleaba con los brazos estirados y pose cómica, cuando Nate también se volvió y nos vio.

El estallido de sangre que sonrojó mis mejillas no me gustó. Nada en absoluto. Explicaré por qué.

Por un lado veía allí a Nate y entendía por qué nunca había tenido problemas para ligar: era guapo. Quizá el más atractivo del instituto, pero decididamente guapo. Sin embargo, ese no era su mejor atributo. Era muy seguro de sí mismo, y ese tipo de seguridad hacía a las personas atractivas. Siempre me gustó la gente que sabía cómo quererse a sí misma, quizás porque yo nunca lo había logrado.

Pero por otro lado también estaba justo eso, su odiosa personalidad. Nate, además de seguro, parecía prepotente: una persona que sabe el poder que ejerce sobre la gente y que es capaz de usarlo a su antojo. Había sido él quien me había convencido de iniciar nuestra relación falsa, y después de salirse con la suya con el acuerdo había seguido tratándome de forma amable, aunque ya había visto su lado malo. Era manipulador y engreído. Prácticamente un niño rico que siempre había tenido todo cuanto desease.

Deseaba que su hermano no saliese con mi madre, y lo había conseguido. Deseaba ir colocado al instituto y que no lo pillasen, y lo había conseguido. Deseaba un coche último modelo, y lo había conseguido. Deseaba fingir una relación conmigo, y… ¡lo había conseguido!

Quería pensar que solo me sentía físicamente atraída hacia él, y que ahí acababa todo.

—¿Los conoces? —preguntó Dawson.

Asentí y, sabiendo que ya no podía hacer otra cosa, avancé hacia los chicos con mi hermano siguiéndome a unos metros de distancia.

—¡Hola, Amanda! —me saludó en voz demasiado alta Caleb, siempre tan alegre—. ¿Es tu hermano?

Su mirada fue hacia Dawson, y yo asentí de nuevo.

—Se llama Dawson —confirmé—. Ellos son Caleb y…

—Te conozco —me interrumpió mi hermano, mirando fijamente a Nate—. Eres el hermano de Daniel…

Por un segundo me había olvidado de que Daniel y Nate habían venido a cenar a casa un día.

Miré a mi hermano y su expresión medio afligida, medio enfadada. Era culpa nuestra, de Nate y mía, que Daniel no siguiese saliendo con mi madre, pero eso él no lo sabía. Lo único que sabía es que había conocido en vano a un novio más, otro posible candidato que se quedó en eso, en candidato, y que por alguna razón mamá lo había dejado por mi culpa.

—Y el novio de tu hermana —agregó Caleb.

Dawson me lanzó una mirada que venía a decir algo así como «¿esto es en serio? Qué mal está el mundo», pero, como niño que era, mis relaciones amorosas no le importaban demasiado.

—Eh, me acuerdo de ti —respondió Nate, usando un tono como aquel que está hablando con un colega de toda la vida—. Eres el que me metió una paliza a los videojuegos.

Mi hermano se cruzó de brazos.

—Y tú el paquete.

Puse los ojos en blanco mientras Caleb y Nate estallaban en carcajadas. Aquel día, en realidad, le habían enseñado a jugar y no era muy bueno todavía, pero la mente de un niño es maravillosa a la hora de distorsionar los recuerdos, y Nate había sido tan amable como para dejar que se creyese el ganador.

No iba a ser yo quien fastidiase la cosa.

—¿Qué haces por aquí? —preguntó Caleb, curioso—. Antes de que preguntes, nosotros hemos venido a ver si conseguía comprarle un regalo a Lucy por sacar un diez en el trabajo de Arte… aunque técnicamente el regalo tendría que hacérnoslo ella a nosotros por ayudarla.

Eso explicaba por qué estaban parados delante del escaparate de una tienda de ropa para chicas.

—¡Venimos de ver una peli! —respondió Dawson por mí.

—Genial, ¿y tenéis plan ahora o…? —comenzó a decir Caleb, dejando la pregunta en el aire.

Miré con disimulo a Nate y lo atrapé justo cuando desviaba la mirada.

—Pues… —comencé a contestar—. Íbamos a volver a casa…

—Nosotros a cenar —me interrumpió Caleb, sin dejar de sonreír—. ¿Por qué no os unís?

Entre muchas otras razones, porque no tenemos dinero, pensé. Pero no iba a decirlo. Adam y Sam se quejaban muchas veces de que no podía hacer nunca nada por no tener ni un duro. Ojalá el asqueroso dinero no moviera el asqueroso mundo. Pero también era porque no terminaba de gustarme eso de comer en público, con la gente mirándome.

Volví a mirar a Nate. Sus ojos seguían en el suelo y parecía incómodo.

Sentí un breve retortijón en el estómago.

Nuestra relación era falsa, recordé. No era verdad. Nada lo era. Ni el beso que compartimos. De haberlo sido, hubiese sentido más, hubiese querido más.

Todo es falso, incluso la amabilidad y la simpatía que a veces me mostraba.

Estás sola aquí, Amanda. Sola en el mundo. Asúmelo de una maldita vez, y así todo será más fácil.

—Nosotros… —comencé a decir, intentando formular una disculpa que nos sacara del aprieto.

Sin embargo, una voz me interrumpió.

—Venid —dijo Nate, y cuando alcé la mirada, mis ojos se trabaron con los suyos—. Yo invito.

Al instante, Dawson, que también había oído la palabra «invitar» y, por tanto, «gratis», se puso a saltar y dar palmadas como loco, rogándome que nos quedásemos.

Yo parpadeé, incapaz de apartar los ojos de Nate.

Eran sinceros y brillantes. Eran amables.

Pero también eran los ojos de Nate Lewis. Tenía dinero, e invitar a cenar a dos personas no suponía un gran esfuerzo. Además, quedaría bien. Porque, técnicamente, éramos pareja. Y eso era lo que las parejas hacían.

Una parte de mí quería irse a casa. Otra parte de mí, una parte que deseaba prendarse de esos ojos sin importar lo que la mente racional decía, quería aceptar.

Y otra parte, ajena, solo veía a Dawson feliz y emocionado, rogando por quedarse a cenar fuera.

Y así fue como al final acepté.


Capítulo 26

Nate

—¿Nueva York? ¿Los Ángeles? ¿Ninguna de las dos?

Le di un lengüetazo a mi helado de chocolate mientras observaba los folletos de las universidades por encima del hombro de Amanda. Los habían repartido por todas las clases para los estudiantes de último año. Yo ya tenía muy claro que quería irme a Nueva York a estudiar. Amanda, sin embargo, no parecía estar interesada en ninguna universidad.

—No creo que vaya a la universidad.

Sabía que lo decía porque tenía la absurda idea de que su obligación era cuidar de su hermano pequeño, incluso de su madre. Yo me quejaba de que mis padres pasaran de mí, pero en su caso su familia dependía demasiado de ella.

—Por intentarlo, ¿qué pierdes? —Traté de animarla—. Si no te gusta siempre puedes volver a casa.

Le ofrecí un poco de mi helado, pero no quiso probarlo. Estábamos en el aparcamiento del instituto, esperando a Caleb y a Lucy para llevarlos a casa porque la madre de mi amigo le había quitado el coche después de descubrirlo una mañana con resaca. Lucy tenía charla con la orientadora y probablemente todavía tardaría unos largos quince minutos.

—¿Hacerme falsas esperanzas? —contraatacó Amanda, pero, a juzgar por su voz, parecía triste—. Es probable que estudie un ciclo superior aquí, cerca de casa.

Lo veía improbable. Amanda era una de esas personas que parecía disfrutar estudiando y avanzando en la vida. No digo que sea obligatorio ir a la universidad, no todo el mundo tiene que hacerlo y nadie es peor por no estudiar, pero ese no parecía su caso.

—No creo que…

Mi frase se apagó cuando una figura apareció a nuestro lado. La mayoría de los estudiantes ya se habían ido, excepto quienes se quedaban por culpa de las extraescolares, por lo que no había demasiadas personas en el aparcamiento.

—¿Amanda?

Los dos nos volvimos hacia Adam. Mantenía una pose calmada, casi de disculpa. Tenía las manos guardadas dentro de los bolsillos de los vaqueros, y miraba directamente hacia Amanda, con la cabeza un poco gacha.

No contestó. Cuando mis ojos se posaron sobre ella, vi que tenía la boca ligeramente abierta, como si fuese a decir algo pero sus palabras se hubiesen quedado perdidas en el camino.

—Me gustaría hablar contigo —pidió Adam.

Al final, la voz de Amanda encontró la salida.

—¿Por qué? —exigió.

No sonó nada amigable, y eso que, según tenía entendido, su ruptura había acabado en buenos términos.

Adam sacó una mano del bolsillo para rascarse la cabeza. Estaba nervioso y quizás también preocupado.

—Esto… ¿Puede ser a solas?

Fui consciente de que ambos se volvieron hacia mí. Genial, ¿ahora yo era el incordio? Pero Amanda se negó.

—No. Si tienes algo que decirme, puedes hablar ahora.

Mi pecho se hinchó, pero logré disimularlo con una pequeña tos. El chico negó con la cabeza, volvió a rascarse y, finamente, suspiró.

—Está bien. Yo… Quería pedirte que hablaras con Sam.

Tanto mis cejas como las de Amanda se elevaron hacia arriba con sorpresa. Ninguno de los dos lo vimos venir.

—¿Quiere ella hablar conmigo?

—Estoy seguro de que sí —comenzó a decir él, lo que significaba que Sam no sabía nada de esta conversación—. Sé que te echa de menos y… Te necesita.

Amanda se mordió el labio y en sus ojos pude ver que estaba indecisa. Ella siempre acababa cediendo.

Entonces Adam añadió:

—Te necesita porque lo hemos dejado.

Sus ojos se agrandaron por la conmoción.

—¿Lo habéis dejado? —repitió.

Adam asintió. Su cabeza seguía gacha. Entones me di cuenta de por qué tenía aquella actitud derrotada, de disculpas. No era por Amanda. Era por Sam.

Sin embargo, Amanda no se percató de la diferencia. Sus ojos relucieron, y aunque había pena en ellos, también otra cosa… Dio un paso hacia Adam, estiró el brazo y su mano agarró la del chico. Sus miradas se encontraron, ella sonrió y él le devolvió la sonrisa. Algo en mi interior gritó.

Lo tendría que haber visto venir. Amanda seguía enamorada de su exnovio.

Carraspeé y ambos me prestaron unos segundos de atención, embelesados tal cual estaban el uno en el otro.

—Ya que estás aquí, ¿por qué no llevas a Amanda a su casa? —le pregunté a Adam, y noté el amargor de la bilis en mi garganta.

—Claro, sería un placer —contestó con rapidez, tan feliz de poder hacerlo que ni siquiera se molestó en esconderlo—. ¿Vamos?

Antes de bajar la mirada, mis ojos llegaron a encontrarse con los de ella. Parecía desconcertada. Sin embargo, mientras se alejaban, la escuché decir.

—Muchas gracias, Adam. Eres un cielo.

Porque, a pesar de todo, él era el chico bueno.

De mí era mejor mantenerse alejado.


Capítulo 27

Amanda

Nate estaba comportándose como un verdadero estúpido. En serio, no sabía qué le pasaba últimamente, y tampoco me había pillado en un buen momento.

Ya hacía una semana desde que Adam se había acercado a mí para decirme que Sam y él habían roto. En ese momento mi corazón se había expandido, porque una parte de mí había deseado recibir esa misma noticia desde el día que supe que salían juntos.

Otra parte de mí lo sentía, en especial la que veía a Sam por los pasillos con los ojos hinchados, con una sonrisa forzada cada vez que alguien le hablaba.

Adam había intentado convencerme de que hablara con ella. No lo culpaba, la seguía queriendo. Pero Sam me había hecho daño y ya estaba un poco harta de tener que ser yo la que siempre volviese a su lado, arrastrándome y aguantando sus paranoias. Por esas mismas paranoias su relación con Adam había terminado. Se puso muy celosa, no solo de mí, sino de otras chicas, y él no lo soportaba más.

Lo único bueno de todo el asunto es que había recuperado a un amigo, porque Adam y yo habíamos vuelto a hablar después de que él me pidiese perdón. Pero era mi amigo y nada más. Me había hecho mucho daño una vez. No quería que eso pasara de nuevo.

Sin embargo, de muy poco me servía tener amigos cuando me pasaba la mayor parte del tiempo ocupada con Dawson mientras mi madre se iba con su nuevo novio. Ese fin de semana en concreto se habían ido juntos de escapada, y yo me había quedado atrapada con mi hermano. Por fortuna, la madre de un amigo había llamado para invitarlo a dormir y yo había podido escaquearme de ser su niñera.

Y no tenía ningún plan. Me iba encerrar en la habitación con un buen libro y una taza de té chai con leche de avena, pero… Aquí me encontraba. Frente a la casa de Nate. Había hecho el esfuerzo de ir caminando y todo.

Maldito Nate.

Sabía que era mala persona, en mi interior lo sabía. Pero se había portado tan bien conmigo durante el último mes que el repentino cambio de actitud de esta semana me tenía confundida.

Y, para ser sincera, lo echaba de menos.

Llamé al timbre después de más de dos minutos parada frente a su puerta sin saber qué hacer. Quizás ni siquiera estuviese allí. Al fin y al cabo no había ningún coche aparcado, y era sábado por la tarde… Pero la puerta se abrió al cabo de unos segundos.

—¿Amanda? —preguntó, y no podía parecer más confundido—. ¿Qué haces aquí?

Llevaba puesto un pijama de pantalones a cuadros y una camisa azul lisa a conjunto, pero no parecía que se acabase de despertar.

—Yo… —Genial, ni siquiera había pensado una excusa por si me abría—. ¿Tienes algo que hacer?

Muy bien, Amanda. Ahora parecerá que le estás pidiendo una cita.

Nate tardó unos largos segundos en contestar, consternado.

—Estaba jugando a la Play… —dijo al cabo de un tiempo—. ¿Quieres…? ¿Quieres unirte?

Al menos no me estaba rechazando. Así que acepté y lo seguí al interior.

De camino a su habitación me fije en que no parecía haber nadie en casa. Nate se había quejado alguna que otra vez de que sus padres lo dejaban solo en muchas ocasiones.

Nada más entrar a la habitación me asaltó un fuerte aroma a marihuana.

—Oh, Dios mío —me quejé mientras tosía.

Como respuesta, Nate abrió la ventana.

—No esperaba visitas.

Observé la habitación. Todo estaba impecablemente ordenado, menos por los mandos de la PlayStation enredados en el suelo. También había un mechero sobre el escritorio. Tenía el dibujo de una planta de marihuana en el dorso. Lo cogí para observarlo mejor.

—Oye, Amanda —comenzó a decir, llamando mi atención—, ¿qué te trae por aquí?

Encendí el mechero y la llama apareció. Cuando lo solté, desapareció. Decidí ser sincera con él.

—Quería verte —confesé.

Nate alzó las cejas, pero una sonrisa traviesa se había escurrido en sus labios.

Dio un paso hacia mí y yo volví a encender el mechero.

—¿Nuestra relación falsa peligra? ¿O me echabas de menos?

Era un poco extraño que después de haber pasado una semana ignorándome, y dejando que fuese Adam quien me llevase a casa, ahora que hablábamos (y porque yo había decidido ir en su búsqueda) actuase tan normal.

De repente recordé nuestro beso. No sé por qué. Y sentí un hormigueo en los labios.

—No te lo tengas tan creído, idiota —me burlé, y apagué la llama—. ¿No crees que tu hermano y mi madre sospecharían si no nos ven juntos?

Pero mi madre ya se había olvidado de Daniel. Ni siquiera me había vuelto a preguntar por Nate. Suponía que había ayudado bastante el hecho de que Dawson le dijese que Nate nos había invitado a cenar pizza.

Se acercó más a mí, hasta quedar en frente.

—Qué inocente eres —se burló, y eso no me gustó nada—. Querías verme.

Me sonrió con superioridad y mi estabilidad emocional se tambaleó. ¿Cómo se atrevía? Aunque fuese verdad, ¿CÓMO SE ATREVÍA?

Nate se dio la vuelta hacia la PlayStation… Y entonces acerqué el mechero a su pelo.

No prendió, pero el olor a pelo quemado no tardó en llegar, y con un fuerte grito se volvió hacia mí mientras se tocaba la coronilla chamuscada con las manos.

—¡¿Por qué has hecho eso?!

Sabía que no debía reírme.

Estaba segura de que el mayor error que podía cometer aquel momento era echarme a reír.

Y, en efecto, lo único que pude hacer fue reír.

—Perdón… —siseé entre carcajadas, apretando los dientes para no montar un escándalo.

Nate se pasó las manos por las puntas de su cabello, sacudiéndose cualquier resto de ceniza imaginaria que pudiera quedar en él. El aire a nuestro alrededor olía a pelo chamuscado y el mechero descansaba apagado en el suelo. No quería disculparme, porque no me arrepentía de haberle quemado el pelo. Sabía que era algo estúpido, pero él me estaba volviendo tan loca y…

Mi risa se apagó cuando, en un repentino movimiento, Nate se revolvió el cabello a la vez que acortaba los metros de distancia que había entre nosotros para quedarse a apenas a unos centímetros de distancia de mí, con las puntas de sus pies prácticamente en contacto con mis zapatos.

Glups.

Retrocedí, me sentía acorralada. Mi sonrisa se fue desdibujando hasta su completa desaparición. Lo miré a los ojos, sintiéndome como un animal acorralado. Estaba enfadado. Mucho. Nate siempre había sido buen actor, sabía cómo ocultar lo que le rondaba la mente, sin embargo, cuando bajaba la guardia o estaba enfadado, como en aquel momento, sus ojos lo delataban.

Quería salir corriendo.

—Eres estúpida —escupió entre dientes, acercándose más a mí y haciéndome retroceder hasta que un obstáculo a mi espalda me lo impidió—. Te odio, ¿lo sabes?

—Puedes estar tranquilo, el sentimiento es mutuo.

Intenté que sonara gracioso, pero era complicado en vista de lo nerviosa que estaba comenzando a ponerme. Nate no era exactamente lo que se dice un chico fuerte, pero era más alto que yo y probablemente con mayor destreza para las actividades físicas. Sabía que en una lucha cuerpo a cuerpo no lo ganaba.

—Te odio —repitió.

Apreté los labios mientras pensaba en posibles huidas. Sabía que jamás emplearía la fuerza bruta contra mí, pero su cercanía hacía que me sintiese cohibida. No porque lo temiese, si no porque… Una parte de mí lo deseaba. Y era esa parte que necesitaba aprender a controlar.

—Y yo a ti —insistí, sin apartar la mirada de sus ojos.

Era una mala idea mantener el contacto visual, porque me gustaban mucho sus ojos, y necesitaba emplear parte de mi fuerza de voluntad para no naufragar en ellos.

La mano de Nate se elevó hasta mi cara, parándose a la altura de las puntas de mi media melena. Un escalofrío me recorrió entera cuando enredó un dedo en un mechón. Una sonrisa peligrosa se curvó en sus labios.

—No. Yo te odio más.

Tragué saliva. No podía decirlo en serio, pero tampoco era capaz de leer mentes y saber qué pasaba exactamente por su cabeza. En realidad, deseaba que fuese mentira, del mismo modo que odiaba el camino que estaba tomando la conversación. Aún así, me encontré a mí misma diciendo:

—Yo más.

Vi cómo Nate se humedecía los labios y empecé a temblar.

Unos sonidos provenientes del piso inferior de la casa rompieron la conexión visual. Nate fue el primero en apartar la mirada, dirigiéndola hacia la puerta cerrada de la habitación. De fondo, el sonido de la música del videojuego al que había estado jugando bailaba en el aire, casi fuera de lugar, como si no perteneciera a la escena.

Un grito acompañó a los sonidos.

—¿Nate? ¿Hay alguien en casa?

—Es mi hermano —me informó, aunque yo ya había reconocido la voz.

Abrió la puerta y salió. No tardé en seguirlo, porque no tenía intención de quedarme más tiempo en esa casa. Ni con él. No sé en qué demonios estaba pensando cuando había ido a buscarlo para hablar. ¿Hablar sobre qué? ¿Sobre cómo lo echaba de menos? Por favor, Amanda, solo formaba parte de tu vida desde hacía pocas semanas. No puedes necesitar a alguien en tampoco tiempo, ni lograr que te importe.

O igual sí.

Sacudí la cabeza. A mitad de las escaleras nos encontramos con Daniel. Sus ojos vieron más allá de su hermano y se fijaron en mí.

—No sabía que tenías compañía —comentó con un tono de voz que fue apagándose a cada sílaba.

Entonces me percaté de que Nate llevaba puesto el pijama, aunque ya era sábado por la tarde, justo como si se acabase de levantar de… la cama. Pero podría haber sido mucho peor. Podría estar en calzoncillos, o estar yo también en pijama. Afortunadamente, llevaba puestos y bien atados mis vaqueros, así que esperaba que a Daniel no le rondaran los mismos pensamientos que a mí.

—Mamá y papá están de viaje —dijo Nate en su lugar.

¿De viaje un sábado por la tarde? Daniel carraspeó.

—Lo sé, por eso venía a ver si te apetecía hacer algo, aunque… —sus ojos volvieron a posarse en mí— … ya veo que estás ocupado.

Aunque ni su tono ni su mirada eran acusatorios, una parte de mí lo sintió así.

—Yo no… —comencé a decir.

—¿Va a estar Nadia? —interrumpió Nate y, cuando su hermano asintió, retrocedió un paso hacia mí—. ¿Podría venir Amanda?

Casi me atraganto. ¿IR ADÓNDE? Sentí un repentino ataque de nervios seguido de uno de negación arremolinarse en mis entrañas.

Daniel se encogió de hombros y asintió, carente de emociones. No sabría decir si realmente le daba igual, si quería que pasara el rato con ellos, o si no tenía las más mínimas ganas de verme. Por otro lado, ¿a qué jugaba Nate?

—¿Qué dices? ¿Te apetece? —preguntó, volviéndose hacia mí.

Aunque fuese a última hora, al menos había decidido involucrarme en la decisión. Y si quería averiguar a qué estaba jugando Nate, por qué me invitaba a ir con ellos después de decir que me odiaba, por qué a veces era tan amable y otras veces tan irritante, huir no era la mejor opción.

—Iremos a cenar y supongo que a ver una peli —comentó Daniel.

—Claro —asentí.

A decir verdad, no tenía nada que hacer ese sábado.

Nate subió a su cuarto para cambiarse, y Daniel y yo nos quedamos a solas. Nos sentamos en el salón, una opción más cómoda mientras esperábamos que la de estar de pie como dos pasmarotes. Aun así la tensión que reinaba en el ambiente podía cortarse . Y no era cosa de que el sofá fuese incómodo. Madre mía, podías hundirte en aquel sofá y aparecer en el infierno, pero sería un infierno mullido y lleno nubes esponjosas. Pero ni con la comodidad extrema de aquel sofá era suficiente para que Daniel y yo nos relajásemos.

Apenas intercambiamos unas palabras. Afortunadamente, Nate no tardó en bajar y pronto pudimos irnos.

Daniel se montó en su coche después de decirle a Nate que la primera parada era la casa de Nadia, y yo me subí al coche de Nate con él, mi supuesto novio, al que supuestamente odiaba.

Después de cinco minutos de trayecto, Nate rompió el silencio:

—No podemos seguir así.

Di un respingo en el asiento del copiloto. Había estado perdiéndome en la música que sonaba bajito, mirando el paisaje. Nadia vivía en la otra punta de la ciudad.

—¿Seguir cómo? —repetí.

—Fingiendo.

Mi corazón dio un pequeño salto. Pequeño, pero potente. Fingiendo que salíamos juntos, cuando sentía que me estaba empezando a encariñar con él. No, esa no era una buena palabra. Ni siquiera se acercaba a una remota descripción de lo que me estaba pasando, de lo que estaba empezando a sentir por Nate.

—Fingiendo que no nos caemos bien —terminó de decir, y mi estómago se relajó mientras sus ojos dorados se fijaban contra los míos—. Al menos, tú me caes bien.

Nate apartó la mirada segundos después para observar la carretera. Y menos mal que lo hizo porque casi nos pasamos un semáforo en rojo. Dio un frenazo tan brusco que mi cuerpo se desplazó unos centímetros hacia delante en el asiento y volvió atrás con brusquedad. Un señor nos amenazó con su paraguas desde la acera.

Aun así, las palabras de Nate seguían flotando entre los dos.

—¿Entonces por qué dijiste que me odiabas?

El señor del paraguas comenzó a cruzar por el paso de cebra que había frente a nosotros mientras nos lanzaba miradas de odio, pero solo apenas me di cuenta. Nate apretaba el volante con las manos mientras sus ojos me observaban intranquilos.

—Mentía. Joder, Amanda. ¡Acababas de quemarme el pelo!

La verdad es que en eso tenía razón, yo también me hubiese odiado.

—Y tú de comportarte como un pretencioso idiota —le recriminé, porque, en realidad, había sido mi error el quemarle (o intentar quemarle) el pelo y no sabía cómo disculparme.

El semáforo cambió a verde. El coche de atrás pitó y Nate volvió a ponerse en marcha.

No me odiaba. ¿Debería darme igual? ¿Debería no afectarme? Porque me mentiría a mí misma si lo negaba.

El motor se paró cuando llegamos frente a una pequeña casa a las afueras, aparcando detrás del coche de Daniel. Suponía que era la casa de Nadia. O de sus padres. Nate no salió y yo tampoco lo hice.

En su lugar, me armé de valor para ser sincera. Sincera, porque él lo había sido primero, y le había creído.

—En realidad… Yo también mentía. —Las palabras, de alguna forma, salieron solas. Sentí los ojos de Nate sobre mí, taladrándome—. Me caes bien.

Me caes bien era lo más cerca que iba a estar de confesarle la verdad.

—¿Y qué hacíamos peleando?

Me atreví a mirarlo. Estaba sonriendo.

—¿Ser un par de idiotas?

Mi respuesta hizo que sonriese más fuerte, y eso me relajó. Había dicho la verdad. No me odiaba, y yo no lo odiaba a él.

—Hagamos una cosa, Mandy. A partir de ahora, seamos amigos.

—Solo si dejas de llamarme Mandy —apunté con una sonrisa.

Una sonrisa que, junto con el pequeño golpe que le propiné en el brazo, me delató. Nate sabía que estaba cediendo.

—Jamás.

Me pasó un brazo sobre los hombros, soltándose el cinturón y acercándome a él. Eso me hizo reír más fuerte, como si fuera una niña pequeña. Aunque, si era sincera, me gustaba la idea de tener un amigo, de nuevo. Uno de verdad, no como Adam. De no estar sola o, al menos, de no sentirme sola.

—¿Y sabes una cosa, Mandy? —añadió, porque obviamente no iba a dejar de llamarme por ese mote—. Eres la amiga más guapa que he tenido.

Sentía cómo me ardía la cara, aunque mis labios sonreían, y luego sentí el tacto de los suyos sobre mi mejilla, dejando un pequeño beso. En su mensaje no había maldad.


Capítulo 28

Nate

—Bueno, Nate, estoy bastante intrigada… ¿Cómo lo ha hecho Amanda para ser la primera persona que te ha conquistado?

Me atraganté con la bebida burbujeante que estaba tomando, y lancé una mirada de reojo a Amanda. Sus mejillas habían comenzado a enrojecer. Nadia, la culpable de semejante pregunta, alzó las cejas con suspicacia.

Estábamos cenando los cuatro juntos antes de ir a una de las últimas sesiones del cine. Cualquiera que nos viera desde fuera pensaría que esto era una cita doble. Por mucho que…

Si supieran la verdad, todo sería más sencillo.

—¿Y bien? —apremió Nadia, interrumpiendo mis pensamientos.

Tenía que salir con una idea y rápido.

—Digamos que empecé a fijarme en ella desde aquella vez en que intentó quemarme el pelo.

A Daniel se le cayó el tenedor lleno de patatas al plato.

—¿Que hizo qué? —exclamó.

De pronto, sus ojos de hermano mayor protector y preocupado hicieron su aparición y se pararon sobre la pequeña chica que se encogía a mi lado cada vez más contra el respaldo de su silla. Vaya, quizás no había sido buena idea sacar el tema de esa forma…

—¿Es en serio? —repitió Nadia, abriendo mucho los ojos.

Amanda comenzó a juguetear con su comida, como llevaba haciendo prácticamente toda la noche. No parecía demasiado cómoda mientras le quitaba los bordes al pan de su sándwich de verduras.

—Apuesto lo que quieras a que estabas siendo un grano en el culo —sentenció Nadia al cabo de un rato, tomando una patata frita de su plato—. ¿Me equivoco?

—Has dado en el clavo —asentí, y luego pasé un brazo sobre los hombros de Amanda. Eso la cogió por sorpresa, y la hizo apoyarse sobre mí—. Fue una forma muy innovadora de defenderse.

El entrecejo de Daniel se relajó y Nadia sonrió. Sabía que a ella le caía bien Amanda. Aunque, para ser francos, a excepción de las novias de mi hermano, a ella todo el mundo le caía bien.

—Y lo volvería a hacer —murmuró una vocecita a mi lado.

La sonrisa de Nadia se convirtió en una pequeña carcajada, acompañada de la de mi hermano.

Amanda se soltó de mi agarre, volviendo a su sitio, y me lanzó una corteza de pan a la cara.

Lo atrapé al vuelo con la boca. Soy la hostia. Debería probar con algún deporte.

—La película empezará en breve, chicos —apuntó Daniel, mirando el reloj de su muñeca—. Es mejor que terminemos ya con la cena.

Llegamos al cine media hora después. Nunca me había alegrado tanto de tener un coche propio, porque mi hermano estaba tan mosqueado como Sheldon Cooper el día que decidieron cenar antes que hacer la cola para una película y arriesgarse a perder el sitio. Nosotros no íbamos a perderlo y, si lo hacíamos, veríamos otra, pero Daniel era peor que Amanda con la puntualidad. De hecho, con las prisas ella ni siquiera había podido terminar su cena.

—Me muero por unas palomitas. Y regalices. Y quizás también unas chocolatinas…

Amanda me observó con las cejas alzadas.

—Acabas de cenar una hamburguesa doble con batido de chocolate —puntualizó—. ¿Cómo puedes seguir teniendo hambre?

—Es cosa de la edad —intervino Nadia—, vive con hambre y con las hormonas revolucionadas.

Me dio un pequeño codazo. Daniel se había ido a la cola para comprar las entradas. Sabía que quería pagarlas él, porque había sido su idea salir esa noche.

—Ya, tú ríete, pero sé que también quieres algo de chocolate…

Nadia intentó revolverme el pelo, pero me escapé a tiempo.

—Maldito crío, cómo me conoces…

Mientras mi hermano seguía en la cola nos acercamos a la tienda a por las provisiones. Me volví al darme cuenta de que Amanda se había quedado atrás, al parecer había visto algo. O a alguien. A dos personas en concreto.

Seguí la dirección de su mirada para encontrarme con Sam y Adam, tomados de la mano y observando la cartelera.

En ese momento no sabría decir qué me dolió más: que hubiesen engañado a Amanda diciéndole que ya no estaban juntos, o su mirada dolida. Seguía enamorada de Adam, y eso me molestaba. Amanda era mi amiga, me preocupaba por ella.

—Ve yendo tú, y cógeme unas cuantas chocolatinas extra —le pedí a Nadia.

Asintió sin preguntar y se alejó hacia la tienda. Yo me acerqué a Amanda. Cuando mi mano rozó la suya, pegó un respingo y se apartó.

—¿Estás bien? —pregunté.

—Pensé que lo habían dejado —respondió con voz entrecortada—. Adam me dijo…

Pero nunca llegué a saber qué le había dicho Adam porque en ese momento la parejita del diablo se giró (los dos al mismo tiempo, como si aquello fuera una puta película), y nos vieron. La voz de Amanda terminó de apagarse.

Lo que pasó a continuación lo viví a cámara lenta, aunque en realidad sucedió muy deprisa.

Los ojos de Adam se abrieron mucho y soltó la mano de Sam. Pero Amanda ya se había girado. Sus brazos rodearon mi cuello y su boca buscó la mía.

Me besó.

Joder, me besó con ganas. Llevaba mucho tiempo esperando que me besase así. Atrapó mi labio inferior entre los suyos y su cuerpo se apretó contra el mío.

La sorpresa me pilló tan desprevenido que tardé en reaccionar, y cuando quise devolverle el beso, ella ya se estaba apartando de mí.

—Tengo que ir al baño —dijo en un susurro.

Y mientras se alejaba, Sam y Adam continuaron mirando. Era consciente de que lo había hecho por ellos, para demostrarles, o más bien hacerles creer, que lo tenía del todo superado. ¿La verdad? No lo había superado.

Y no me había besado porque quisiera.

Pero ahora eso no me importaba. Ellos no importaban. Los sentimientos de Amanda sí. Por eso me volví y seguí sus pasos hacia los baños. Cuando llegué, me di cuenta de que me enfrentaba al obstáculo de unos servicios no mixtos.

Mierda.

Golpeé la puerta del servicio de mujeres.

—¿Amanda? —pregunté—. ¿Estás ahí?

Estaba preocupado por ella. Sabía que después me pediría disculpas por el beso, aunque no tenía por qué hacerlo. Mierda, todavía paladeaba su sabor a batido de fresa en mi boca.

Si Amanda supiera mis verdaderos sentimientos, probablemente nunca me habría besado así. O de ningún modo.

—¿Está Amanda ahí dentro? —preguntó una voz a mi lado.

Al volverme me encontré cara a cara con Sam.

Asentí, aunque no quería delatarla. Sam se apoyó contra la pared, a mi lado, con los brazos cruzados. No había rastro de Adam por ningún lado.

—Hemos venido aquí como amigos, para intentar solucionarlo —dijo después de unos segundos de tenso silencio—. ¿Puedes decírselo a Amanda, por favor?

—Claro.

Esperé a que se fuera, porque estaba claro que no iba a entrar al servicio a buscar a su amiga. En cambio, me agarró del brazo con delicadeza, y tiró de mí para que me acercara más a ella, como si fuera a contarme un secreto. Y cuando habló, bajó la voz.

—¿Estás cuidando de ella como te pedí?

Si tanto se preocupaba por ella, no entendía por qué no intentaba hacer las paces en lugar de alejarse. La respuesta vino en su siguiente frase.

—Yo solo voy a hacerle más daño, pero necesita a alguien en quien confiar a su lado. Alguien que la ayude y… —Al ver que no decía nada, Sam suspiró—. ¿No te ha dicho todavía nada, verdad?

Fruncí el ceño.

—¿Decirme qué?

Sam miró hacia el desierto pasillo que conducía a los baños, se acercó un poco más a mí, y…

—Amanda tiene problemas con la comida.

Durante unos largos segundos miré a Sam como si no fuese capaz de comprender sus palabras. ¿Amanda tenía problemas con la comida? Problemas como… ¿anorexia?

Sin darse cuenta de que no estaba entendiendo nada, Sam continuó hablando.

—Fue después de que muriera su padre. Al principio no me di cuenta. De hecho nadie más lo sabe aparte de mí y… bueno, ahora tú. Y si no fuera porque ya está enfadada conmigo, dejaría de hablarme si supiera que te lo he contado.

—¿Problemas con la comida? —repetí.

No lo parecía. Está bien, nunca terminaba sus platos y jugueteaba mucho con los alimentos, como hoy, pero… Parecía sana.

Amanda era delgada, pero no excesivamente delgada. Una parte de mi cabeza recordó un dato que nos habían dado en una charla sobre trastornos de la conducta alimentaria. En contraposición al pensamiento popular, las personas no tienen por qué estar exageradamente delgadas para estar enfermas. Pueden tener un peso sano, e incluso sobrepeso.

—Ahora está mejor, pero tuvo una época bastante mala —continuó Sam—. Pasábamos mucho tiempo juntas, así que empecé a sospechar, hablé con ella y… Explotó y me lo contó todo. Pero no te puedo decir más, tiene que ser ella quien hable contigo.

Mientras yo seguía asimilándolo, e intentando entender por qué me estaba contando aquello, la chica se miraba nerviosa las uñas de las manos. Llevaba una manicura perfecta. Recordé las uñas de Amanda, rotas, como si se las mordiera.

—Mejoró cuando empezó a salir con Adam, pero… Bueno, ya sabes como se sucedieron las cosas. Yo me enamoré de Adam y todo se fue al traste.

Bonita forma de decir que le robaste el novio a tu amiga, pero vale.

—Yo…

Yo seguía en shock.

—Necesita apoyo, sentirse querida. Solo eso, ¿vale? Cuídala.

Y después Sam se marchó.

Me dejó ahí, en la puerta de los servicios, esperando a Amanda mientras me preguntaba qué podría hacer con aquella información. Si Sam estaba en lo correcto y Amanda había mejorado, ya no habría problemas, ¿no?

Pero parecía preocupada. No perdía nada por estar un poco más atento. Observarla y escucharla era todo lo que podía hacer porque, a fin de cuentas, ¿cómo iba sacarle el tema?

Amanda salió de los servicios pocos minutos después. Continuaba apoyado contra la pared del pasillo cuando apareció. Noté sus ojos un poco hinchados, pero no podía estar seguro de si había estado llorando o no. Cuando me vio, intentó sonreír.

—Mierda, debes de pensar que soy una completa loca —fue lo primero que dijo.

Ante sus palabras y su sonrisa dulce y ladeada, sentí que algo se oprimía ahí, donde se supone que está el corazón.

Siempre lo he sabido. No queremos con el corazón, queremos con la mente. Porque el corazón es el órgano que se encarga de bombear la sangre, no de hacernos querer a alguien. Nos hace sobrevivir, pero no sentir. El cerebro es quien decide.

Pero en aquel momento, era mi corazón quien sentía.

Cuando estaba con Amanda, el dichoso órgano cobraba vida y quería hacer algo más que solamente sobrevivir. Me acerqué a ella y pasé un brazo por encima de sus hombros, acercándola a mí.

—Si tu forma de actuar como una loca es besándome, tienes mi completo permiso.

Negó con la cabeza, pero su sonrisa se volvió más real.

Y mi corazón luchó un poco más.

—Ya te lo he dicho, me caes bien y pienso que eres guapa. No quiero sonar superficial, pero son dos características que me bastan y sobran para querer besar a una persona.

Sus ojos encontraron los míos en cuanto dije aquellas palabras. La sonrisa quedó congelada en el momento en el que me miró, aturdida, y yo me di cuenta de lo que acababa de confesar.

Apreté aún más su cuerpo contra el mío, y tiré de ambos hacia la salida, lejos de los servicios. Después carraspeé.

—Sam vino a hablar conmigo —dije cuando divisamos a mi hermano y a Nadia, compartiendo un bote de palomitas cerca de la cola del cine—. Tengo la sensación de que quería explicarse…

—No tiene nada que explicarme —me interrumpió Amanda—. Es él quien debería explicarse, con ella y conmigo.

—¿Qué quieres decir?

Me rasqué el cuello, confundido. Ella continuó:

—Hace menos de una semana, cuando se suponía que lo habían dejado, Adam me pidió que te dejara y volviera con él. Como es evidente, le dije que no, pero dudo mucho que Sam lo sepa.

Casi tropiezo con mis propios pies por la sorpresa. Continuábamos acercándonos despacio hacia mi hermano y Nadia.

—¿Entonces por qué me besaste al verlos?

No pude evitar preguntarlo, y cuando lo hice me detuve. Amanda también paró. Suspiró antes de mirarme y contestar.

—Que me haya dado cuenta de lo manipulador que puede ser Adam no significa que pueda borrar lo mucho que le quise. No puedes dejar de querer a alguien del día a la noche.

Lo entendía. Era más fácil querer que dejar de hacerlo. Por eso no me gustaba encariñarme con las personas. Por eso había luchado tanto por no enamorarme de Amanda.

—Sea como sea, Adam volvió a jugar conmigo. Y con Sam. Queda demostrado la clase de persona que es, y que no quiero cerca.

—¿Palomitas? —preguntó Nadia cuando los alcanzamos—. ¿Chocolatinas? ¿Gominolas?

Amanda negó con la cabeza.

—He cenado mucho.

Mentira, pensé. Ni siquiera se había acabado su batido de fresa. Apenas había comido la mitad de lo que había pedido.

Nadia se encogió de hombros y me ofreció palomitas a mí. Nadie más se dio cuenta. Solo yo, y porque Sam acababa de hablar conmigo. Si no tampoco lo hubiese hecho.

Pero Amanda estaba bien, ¿verdad?
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Después del cine acerqué a Amanda a casa. Estaba a punto de bajarse, despidiéndose hasta el lunes y con la mano en la manilla de la puerta, cuando la pregunta se escapó de entre mis labios.

—Amanda, quizás no es el momento más adecuado —comencé a hablar, y ella volvió la mirada hacia mí—, pero Sam se me ha acercado antes, en el cine. Y me ha dicho…

Me interrumpió antes de que terminara la frase.

—Te ha dicho que estaba ahí con Adam para intentar arreglar lo suyo, lo sé.

Apreté los labios, todavía indeciso sobre si debería sacar el tema, o más bien cómo hacerlo. Cuando tardé en volver a hablar, ella hizo el amago de tomar de nuevo la manilla de la puerta.

—Ha sido un día largo —murmuró, moviéndose en el asiento—, dale las gracias a tu hermano por la invitación al cine…

Tenía que hacerlo, ahora o nunca, antes de que se marchase. Porque si Sam había sido sincera, no podía simplemente ignorarlo.

—Mierda, no hay forma fácil de decirlo… Sam me ha dicho que tenías problemas.

Su mano se quedó atascada en la manilla.

—Problemas con la comida —terminé de decir.


Capítulo 29

Amanda

FLASHBACK

Tiré de la cadena del inodoro y me sequé la boca con más papel. Ya la había enjuagado e incluso me había cepillado los dientes, pero el sabor amargo continuaba quemándome la garganta; escocía y dolía. O quizás solo fuese en mi mente, el único testigo de lo que acababa de hacer.

Cerré con fuerza los ojos. Ahí estaba de nuevo esa sensación de haber fallado, de estar haciendo algo mal, pero mezclada con la paz interior de saber que lo que había tomado no sería absorbido del todo por mi organismo.

Salí del baño intentando guardar el mayor silencio posible. Solo estábamos Dawson y yo en casa, pero sentía la necesidad de no hacer ruido, de ser sigilosa. Él veía la televisión en la sala, y las voces del programa de dibujos animados llegaban hasta mí distorsionadas. El sonido de la cisterna recargando su agua amortiguaba el eco de mi cabeza, y me acompañó hasta que llegué a mi habitación y cerré la puerta.

Busqué entre mis libretas hasta que encontré mi agenda.

Desayuno: café sin azúcar.

Comida: ensalada.

Merienda: …

Dudé un par de veces. Ya había comido bastante y tenía que parar. ¿Cuánto habría absorbido mi organismo? Hice cálculos mentales.

Merienda: medio bocadillo de Nutella, una mandarina, medio paquete de galletas.

Sí, más o menos podría ser eso. Entonces quizás debería saltarme la cena. Sí, así no me sentiré tan culpable. Sería lo mejor.

Cerré la agenda, la escondí junto con otros libros y regresé a mis apuntes. Merendar con mi hermano y hacer los deberes era lo que había provocado aquello. Tenía mi día estructurado, como todos. Pero la tensión y los nervios me habían traicionado, y aunque al principio había pensado que no pasaba nada por el bocadillo de Nutella, sí pasó. Y aunque quise pensar que por tomarme un paquete de galletas no sería el fin del mundo (al fin y al cabo, ya me había tomado el bocadillo, ¿no? De perdidos al río), sí pasó.

Me sentí tan mal que necesitaba hacer algo. Lo que sea.

Y lo hice.

¿Y lo peor? Que no era el primer día.

Joder. Odiaba perder el control. Lo odiaba mucho.
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—Tengo que irme —aseguré.

Ni loca le iba a contar eso a Nate. Notaba que me sudaban las palmas de las manos por miedo y vergüenza. Lo estaba llevando bien. Mucho mejor de lo que hubiera imaginado. No había vomitado en meses, y el control de la comida… Bueno, ese era otro tema, pero estaba bastante sana. Seguro que sí.

—Amanda…

La mano de Nate tocó mi pierna.

Nunca pensé que Sam me traicionaría de esa manera. Que ella se hubiese dado cuenta y me hubiese querido ayudar en el pasado se debía a que éramos muy amigas. Sí, tenía sus cosas malas, pero como todo el mundo. Todos somos buenos y malos, diferentes matices de gris. Sin embargo, aquel era mi secreto.

—No tienes que decirme nada —continuó Nate. Sus ojos brillaron cuando los faros de un coche que pasaba de frente nos deslumbraron—. Pero si en algún momento sientes que lo necesitas, quiero que sepas que estoy aquí, que me preocupo por ti.

Mi corazón dio un latido más rápido de lo normal.

Me preocupo por ti.

¿Qué podía decir en aquel momento?

—Gracias…

Y salí del coche. Sin volverme hacia atrás en ningún momento, corrí al interior de mi casa y fui directa a mi habitación.

Jamás había sentido tanta vergüenza. Ni siquiera cuando Sam se dio cuenta de que ocurría algo conmigo. Ni siquiera cuando yo asumí que comenzaba a tener un problema. Y, sin embargo, una parte de mí se sentía más tranquila. Tranquila de saber que podía confiar en alguien.


Capítulo 30

Nate

—Amanda, ¿estás bien?

Pasé la mano extendida por delante de su cara, hasta que pestañeó y reaccionó.

—Sí, ¿qué?

Suspiré y acerqué el batido de fresa natural hacia ella. Estábamos merendando en Frescco’s, esperando a que Lucy y Caleb se unieran a nosotros después de que terminase su cita de estudios. Y sí, cuando hablo de ellos dos es realmente una cita de estudios. Lucy no cambiaba tiempo invertido en su futuro por sesiones de sexo con su novio.

—Llevabas como media hora con la mirada perdida —expliqué, porque pensar en mis amigos teniendo sexo no era la mejor imagen del mundo.

—Exagerado…

Me sacó la lengua y dio otro sorbo a su batido. Intuía que desde nuestra breve conversación en el coche, se esforzaba más que antes en comer con normalidad. Y justo por eso, ya llevaba la mitad de la bebida.

O quizás simplemente yo me fijaba más.

—Quiero preguntarte algo… ¿Eres feliz?

Amanda abrió los ojos, casi con sorpresa, y después se encogió de hombros. Yo fruncí el ceño, porque no me gustó su respuesta. O eras feliz o no lo eras.

Esperaba que acabase contestándome, pero su teléfono móvil vibró con insistencia sobre la mesa, cerca de nuestros batidos. Y era un teléfono bastante anticuado. Me recordaba al que usaba yo a los doce años. ¿Tendría al menos conexión a internet?

Vi cómo Amanda leía el nombre de quien llamaba, colgaba y lo colocaba boca abajo.

Cuando sus ojos volvieron a los míos, suspiró.

—Es mi madre —explicó.

—¿Por qué no lo coges?

Agarró la pajita entre los dedos dispuesta a beber, pero en lugar de dar un sorbo comenzó a trazar círculos imperfectos en el líquido rosa.

—Quiere que vaya a casa para cuidar de Dawson. Ayer escuché cómo hablaba por teléfono con su nuevo novio para quedar hoy después del trabajo, pero me hice la dormida en cuanto colgó para que no tuviese oportunidad de preguntarme.

Soltó la pajita y hundió la cara en la palma de la mano, con cansancio.

—Me siento mala persona.

—No lo eres —contraataqué con rapidez, casi con la misma en que mi mano cruzaba la mesa para entrelazar mis dedos a los suyos—. Eres una adolescente, vive como tal, no como la niñera de tu hermano.

Sus labios se fruncieron, dispuesta a replicar.

—Pero… La familia está para eso, para ayudar —musitó.

—Mira, si tu madre tuviese que dejar solo a Dawson por trabajo, por enfermedad, o si fuera de noche y tú tuvieses que estar en casa para hacer los deberes, entonces estaría bien que te quedaras cuidándolo. Pero si es para que ella pueda vivir la vida impidiendo que tú vivas la tuya, está mal. Y no eres mala persona.

Sus labios continuaban fruncidos sin mucho convencimiento.

—Además, estás aquí con tu novio, disfruta un poco —añadí, y mis dedos apretaron los suyos.

Llegados a ese punto, esperaba que sucedieran dos cosas: uno, que Amanda apartara rápidamente la mano; y dos, que recalcara el hecho de que en realidad no éramos pareja.

Es más, ahora que su madre tenía nuevo novio y que la relación de mi hermano con Nadia comenzaba a alejarse lentamente de la amistad hacia algo más, ni siquiera sabía por qué continuábamos con la farsa.

Mentira. Sabía por qué continuaba yo. Porque me gustaba Amanda. Pero no sabía por qué lo hacía ella.

Sin embargo, ni apartó la mano ni me corrigió. En su lugar, dijo algo que no esperaba para nada:

—¿Sabes? Anoche soñé contigo.

Vaya. Espero que fuese un sueño erótico.

—Vaya. Espero que al menos fuese un buen sueño.

Amanda sonrió y asintió. Sus dedos dejaron los míos para tomar el vaso de batido con ambas manos y tomar un sorbo. Me pareció ver un matiz de color en sus mejillas.

—Más o menos —confesó—. En realidad era una pesadilla.

Oh, genial. Mis ilusiones de un sueño erótico con Amanda rotas y esparcidas en el aire.

—Eso hace que me sienta mucho mejor —bromeé.

—Qué tonto… Iba sobre zombis, y tú aparecías en una moto y nos escapábamos juntos.

No era muy fan de los zombis, pero eso de escaparnos juntos me gustaba.

—¿Te gustaría escaparte conmigo? —le pregunté, siguiendo con la broma.

Pero Amanda no pareció captarlo. Se encogió de hombros, de nuevo, y sus ojos se deslizaron a través del cristal de la ventana, mirando más allá.

—No me importaría, nunca he ido de vacaciones.

Mejor no comentarle todos los lugares que yo había visitado, o quedaría como un magnífico prepotente de mierda, y bastante me había costado ya convencerla de lo contrario.

Después de un largo rato de silencio, Amanda volvió a hablar.

—Antes me has preguntado si soy feliz… Cuando murió mi padre, el psicólogo al que fui también me lo preguntó. Y mi madre también me hizo la misma pregunta, después de que pasara el tiempo de duelo.

Hablaba despacio, quizás porque lo que me estaba contando lo demandaba.

—Ahí aprendí que, aunque estés triste, no merece la pena contárselo a los demás.

—¿Por qué no?

Tomó aire.

—Las personas no quieren escucharlo. Quieren rodearse de gente feliz, porque entonces ellos también se sentirán felices.

Joder…

—Amanda…

—Le dije a mi madre que no lo era, y se lo tomó a mal. Al final fui yo quien tuvo que consolarla por mi tristeza, como si fuera su culpa. Sobra decir que no me ayudó en nada, solo lo empeoró. Por eso no merece la pena decir que estás triste.

Me levanté de la silla para sentarme a su lado bajo su atenta mirada. Una mirada llena de tristeza. Después pasé un brazo sobre sus hombros y la atraje hacia mí.

—Si alguna vez estás triste a mi lado, prefiero que me lo digas. Si no lo haces no podré consolarte.

Sentí su cuerpo tensarse. Y después la besé en la coronilla.


Capítulo 31

Amanda

Las fotos que suben las páginas de las universidades para atraerte son alucinantes. Esos estudiantes sonrientes y esos campus limpios y nuevos parecen sacados de un catálogo de modelos y decoración. Pero no iba a picar con tanta facilidad. Mi instituto también colgaba de tarde en tarde fotos de sus estudiantes y los premios que ganaban. En el último evitaron la palabra «finalista» y pasaron directamente a «ganador».

—¿Qué es eso?

La voz de mi hermano se filtró por mis oídos al tiempo que su cabeza invadía el espacio entre la pantalla del portátil y mis ojos.

—Cosas que no te interesan —respondí tajante, y bajé la pantalla.

Ojear fotos de universidades me deprimía, al pensar en un futuro que no tendría. Entonces, ¿por qué lo estaba haciendo?

Culpa de Lucy. Y de Caleb. Y de Nate. La última semana no habían hecho más que hablar sobre universidades y lo cerca que estaban de irse de casa. Se aproximaban los exámenes de ingreso y también me preguntaban dónde quería ir yo. Por más que les contestaba que no lo sabía, o que estudiaría formación profesional, no terminaban de creerme.

Aunque la culpa principal era de Lucy. Había sido ella quien me había enviado un e-mail con enlaces a las universidades que más le gustaban.

Y entonces me picó la curiosidad.

—No me trates como si fuera un mocoso —me recriminó Dawson.

Se apartó de mi lado del sofá y se dejó caer en el hueco que había al lado. Coloqué el ordenador cerrado sobre la mesa de café y le saqué la lengua.

—Entonces no te comportes como tal.

—Habló aquí la adulta —farfulló.

Intenté ignorarlo y en su lugar saqué mi teléfono móvil. Tenía un mensaje de Nate.


Nate

Caleb se ha plantado en mi casa con una botella de vodka sin abrir. Envía ayuda si no damos señales de vida en una hora



Sonreí. El mensaje era de hacía quince minutos exactos.

No sonreí porque me hiciera gracia que pensaran emborracharse. De hecho, no me hacía la más mínima gracia.

Sonreí por la manera en que Nate lo había escrito. Como si no quisiera beber o, al menos, no como lo hacía antes. Todavía recordaba el día que apareció borracho en el instituto. ¿O quizás estaba emporrado? No sabía si una persona con su forma de ser podía cambiar, pero cuando estaba a su lado, el chico adicto a «me importa una mierda el mundo» desaparecía y se convertía en la persona encantadora y amigable que me encantaba.

Quizás por eso me estaba enamorando de él.

Un nuevo mensaje iluminó la pantalla.


Nate

Hemos conseguido convencer a Lucy. Ya solo faltas tú por venir



—Amanda…

La voz de mi hermano atrajo mi atención. Me volví hacia él. Tenía los dedos entrecruzados, como cuando estaba nervioso. Ambos hacíamos ese mismo gesto, lo habíamos heredado de nuestro padre.

—¿Sí?

—Cuando acabes el instituto, ¿te irás a la universidad?

Sus ojos evitaban encontrarse con los míos. Al parecer sí que sabía lo que estaba viendo en el ordenador.

—¿Vas a irte lejos? —insistió.

Mi corazón se encogió. Tragué saliva. Yo era la mayor de los dos, y aunque no fuese real, necesitaba fingir tranquilidad.

—Nunca me iré demasiado lejos, Dawson.

Intenté hacer el amago de pasar un brazo sobre sus hombros, pero él me rechazó.

—Pero no has dicho que no te irás.

Y tenía razón. No lo había dicho. No lo había hecho porque una parte de mí, una que desconocía y se aferraba por salir a la luz, no quería renunciar a su sueño. El sueño de crear mi propio camino.

Mi móvil vibró con un nuevo mensaje.


Nate

Lucy va a traer pizzas. Una vegana en tu honor. Te gustaba de pimientos, verdad?



En medio de las tinieblas, siempre conseguía sacarme una sonrisa.

—¿Es Nate? —preguntó Dawson y, cuando asentí, me palmeó la pierna—. Me gusta ese chico para ti.

Elevé las cejas. Me había hablado como si fuera un hermano mayor.

—¿Ah, sí? —dije divertida.

—Sí —afirmó enérgicamente—. Cuando estás con él sonríes mucho, y por eso sé que te hace feliz. Por eso me gusta.

Oh… Maldito niño. Menuda manera de enternecer el corazón de su hermana.


Nate

También va a traer limonada



El sonido de la puerta llamó nuestra atención, principalmente porque llegaba acompañado de risas adultas. Y las risas no se detuvieron en la entrada con un beso de despedida, sino que continuaron hasta donde estábamos Dawson y yo, en el salón.

Segundos después, mi madre entraba acompañada de un tipo alto, entrado en años, con el pelo oscuro y barba de varios días arreglada. Pequeñas arrugas delataban su edad, cercana a los cincuenta. Sin dejar de reírse, sus ojos se posaron en mi hermano y en mí.

Mi madre posó la mano en su hombro, riéndose de algo que debía de hacerle muchísima gracia a juzgar por su necesidad de sujetarse en el hombre.

—Dawson, Amanda, qué bien que estéis despiertos. Quería presentaros a Jonah.

Oh. Otro nuevo novio.

—¿Cómo no íbamos a estar despiertos? —se indignó Dawson, separándose de mí y despatarrándose en el sofá—. Apenas son las ocho de la tarde y es sábado.

Al menos él no estaba bebiendo vodka y comiendo pizza.

El tal Jonah se rio. Dawson frunció el ceño, molesto. Estaba entrando en la adolescencia y últimamente todo, pero todo, le molestaba.

—Me recuerdas a uno de mis hijos cuando tenía tu edad —comentó, apartándose de mi madre y avanzando hacia nosotros con una mano extendida—. Me alegra conoceros por fin.

Fui la primera en aceptar su saludo. Jonah me estrechó la mano con energía, y no noté ni un ápice de alcohol en su sangre. Dawson, por otro lado, no hizo demasiado esfuerzo por recibir el saludo, pero al menos fue educado y aceptó su mano. Jonah no tenía la culpa, probablemente ni sabía acerca de todos los novios anteriores de mi madre.

—¿Eres el novio de mi madre?

Giré la cabeza veloz hacia Dawson. ¿Qué demonios…? Era evidente que lo era, y los dos lo sabíamos. Pero esas cosas no se preguntan.

Jonah rio de nuevo. Ostras, se reía demasiado.

—Eso espero —bromeó, lanzando una mirada a mi madre que la sonrojó—. De no ser así, mejor que me lo diga ahora, antes de que me haga más ilusiones.

Oh… Qué tierno.

—¿Y cómo os conocisteis? —volvió a preguntar Dawson.

Mierda. Le estaba interrogando.

—Trabajamos juntos —explicó mamá.

Jonah se quedó con nosotros media hora más. Nos habló de cómo mi madre y él llevaban tiempo trabajando juntos, pero ella no se había fijado en él hasta que se lo llevó por delante (literalmente) y le tiró encima el café que estaba tomando. Como de película.

También tenían muchas cosas en común. Los dos tenían dos hijos de matrimonios pasados, aunque en el caso de Jonah estaba divorciado. Sus hijos eran dos gemelos de mi edad.

Si la cosa evolucionaba bien entre la parejita, esperaban presentarnos a todos pronto.

Cuando Jonah por fin tuvo que irse, me quedé sola con Dawson fregando los vasos de vino y cacao que habíamos tomado.

—Me cae bien ese tipo —sentenció Dawson en secreto.

Alcé las cejas sin contener la sorpresa.

—¿En serio? Cualquiera lo diría…

Me intentó dar un codazo y yo se lo devolví lanzándole espuma de los platos, pero fue más rápido. Después de eso se serenó y regresó a mi lado. Entonces dijo:

—Creo que deberías ir a la universidad. Aunque sea lejos. Todo el mundo que puede y quiere va. Yo sé que quieres, y que si lo intentas también podrás. Deberías ir.

Ahí me di cuenta de que no tenía sentido seguir fingiendo delante de mi hermano.


Capítulo 32

Nate

—Te lo digo en serio. El pimiento en una pizza es una abominación. Me da igual lo que digáis. O que le echéis queso. No es factible. Es como quien le echa piña. Por el amor de Dios, ¡PIZZA CON PIÑA!

Negué con la cabeza y continué partiendo rodajas de limón sobre la tabla de la cocina. Tenía el teléfono móvil cerca, por si Amanda leía los mensajes y contestaba a alguno de ellos. Ojalá lo hubiese hecho, porque me hubiese gustado que estuviera aquí, con nosotros.

—Mira quien fue a hablar, el que se toma bocadillos de Nutella con jamón —contraatacó Lucy.

Caleb elevó su vaso de vodka rebajado con refresco de limón y, antes de beber, gritó:

—¡Y bien ricos que están!

Era imposible que estuviese borracho ya. Quizás un poco contentillo. Apenas había comenzado a beber hacía media hora.

Mis padres me habían escrito para informarme de que tenían una reunión de negocios en Japón (ya podrían haberme llevado con ellos), y de que dispondría de la casa para mí solo una vez más. Si iba bien, iniciarían un contrato de fusión con una importante agencia de hoteles allí. Caleb en seguida se apuntó a hacerme compañía y, aunque nos costó, convencimos también a Lucy.

De Amanda todavía no teníamos noticias.

—¿Vas a beberlo en chupitos? —preguntó Caleb, tomando una de las rebanadas de limón y metiéndola en su vaso.

Negué con la cabeza.

—No tengo ganas de morirme de la resaca mañana. Creo que solo tomaré una copa, como tú.

Caleb profirió un largo silbido, aunque sonó más como un suspiro fuerte.

—Quién te ha visto y quién te ve, Nathaniel Lewis —dijo con admiración no escondida—. No eres el mismo desde que sales con Amanda.

Lucy le dio una colleja suave, pero él se quejó de todos modos.

—¿Y eso es bueno o malo? —bromeé.

—Obviamente, bueno. Sobre todo porque ella no está tratando de cambiarte. Lo has escogido tú solo, chaval.

Después tomó un trozo de pizza, de la que no llevaba pimientos, sino cantidades enormes de carne picada, y se centró en comer. Si iba a beber mucho, necesitaba tomar más comida de la que por lo general acostumbraba.

—Hablando de Amanda… —comenzó a decir Lucy—. ¿Has conseguido contactar con ella?

Suspiré y negué. Mi teléfono móvil seguía sin respuesta.

—Quizás esté dormida —comenté.

Aunque a las ocho y media de un sábado por la noche, era bastante improbable.

—O quizás esté haciendo de niñera —añadió Lucy—. Me comentó algo sobre que tenía que cuidar de su hermano este sábado.

Alguien llamó al timbre, interrumpiendo nuestra conversación. Dejé el cuchillo a un lado y, con las manos todavía mojadas por el limón, salí corriendo de la cocina.

Cuando abrí la puerta, Amanda estaba allí. Una pequeña calidez me embriagó por dentro.

—Hola —saludó con voz tímida.

—Hola —saludé más cohibido que de costumbre—. ¿Entras?
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—No pueden estar más borrachos.

Tenía que darle la razón a Amanda. Al menos, Caleb no podía estar más borracho. Lucy apenas había tomado dos copas, igual que yo, pero le había subido algo más por su constitución menuda. En cuanto a Amanda, se había servido una y, aunque los efectos también comenzaban a notársele, todavía tenía la cabeza serena.

—Os lo digo en serio. Si me tiro desde el balcón y extiendo los brazos me convierto en pájaro y vuelo.

—Claro que sí, pequeño vampiro —asintió Lucy, dándole unos golpecitos sobre la cabeza—. Y si te esfuerzas un poco más te salen alas y acabas volando hacia el cielo.

¿Qué clase de droga llevaba el vodka que se había tomado Caleb? Entonces mi amigo frunció los labios y en un visto y no visto se abalanzó sobre Lucy, la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí con fuerza.

—Te quiero tanto, princesita.

Oh, mierda. Ya tardaba en llegar, pero ahí estaba: la fase de la borrachera en la que amas a todo el mundo más que de costumbre. Y eso significa que…

—Y también a ti, Nate, cabrón hijo de puta —añadió.

Genial. No podía dejar de insultarme ni para declararme su amor borracho.

Mientras tanto, Lucy luchaba entre risas y más risas por escapar de los brazos de su novio. No parecía demasiado interesada en conseguirlo, la verdad. Amanda se inclinó un poco sobre mí.

—Esa es la declaración de amor más rara que he visto en mi vida.

De pronto, los pensamientos intoxicados de Caleb se centraron en ella, y lo hicieron soltando una parte de la cintura de Lucy para señalarla con el dedo.

—Y tú, Amanda… A ti también te quiero. Aunque a veces seas una sosa.

Sentí el vello de mi piel erizarse. No me creía que hubiera dicho eso. Pero lo había hecho.

Mis ojos la buscaron y la encontré sonriendo.

—Gracias, Caleb, yo también te aprecio —contestó.

—Me aprecias —repitió él—, pero no me amas.

Parecía dolido. Eso hizo que yo también me riera.

—Vamos, hombre —dije poniendo fin a aquella demostración de amor ebrio—. Es hora de que vayas a dormir la mona.

Caleb se puso de pie, levantando consigo a Lucy. Me acerqué a ellos a toda prisa, dispuesto a agarrar a mi amiga si el borracho de su novio perdía el equilibrio y la dejaba caer, pero parecía poder con ella bastante bien a pesar de su estado.

—Nada de sexo sin condón —les recordé mientras se dirigían a la habitación que ya habían ocupado más de una vez—. Mejor dejémoslo en nada de sexo.

—¡Cállate, Nate! —se burló Lucy antes de desaparecer por la puerta.

Amanda se acercó a mí con su vaso finalmente vacío.

—¿No deberíamos hacer algo? —preguntó—. No me parece que estén muy lúcidos para…

—Da igual, Caleb está tan borracho que no se le va a levantar. Es bastante probable que caiga muerto en la cama antes de quitarse la camiseta.

—Oh… Vale.

Dejé de mirar la puerta por la que se habían ido mis amigos para volverme hacia ella. Parecía cohibida.

—¿Pasa algo? —pregunté.

Negó con demasiada rapidez.

—No, no pasa nada. Pero creo que ya va siendo hora de que me vaya…

Ojeé el reloj de la pared. Tenía razón. Ya pasaban de las once y media y yo no podía acercarla con el coche.

—Puedes quedarte a dormir, si quieres —comenté—. Hay habitaciones de sobra.

Aunque si quería quedarse en mi cama tampoco me importaría.

—Es mejor que vuelva, o mi madre se preocuparía —se negó—. Además, nunca me dejaría quedarme aquí. Pediré un taxi.

Le pedí un Uber con mi móvil. Después nos quedamos en la ventana del salón, vigilando hasta que llegara el coche.

Parecía que nuestros amigos querían hacernos la espera incómoda, porque comenzamos a escuchar gemidos procedentes del piso de arriba. Genial, a Caleb sí que se le había levantado…

—Pues… la noche ha estado bien —comencé a murmurar.

Amanda se rio.

—Sí, me lo he pasado muy bien.

Un grito femenino incendió sus mejillas.

—Parece que se lo están, eh… pasando bien —carraspeé.

Otro grito más. Joder. Era imposible ignorarlos.

Y Amanda comenzó a reír más fuerte.

—Ay, Dios —murmuró, apoyando una mano contra la pared—. Sí que se lo están pasando bien.

Estuvimos un par de minutos sin decir nada, mientras los gemidos y gritos continuaban.

A juzgar por la cara de Amanda, se sentía tan incómoda e intrusa como yo, aunque en realidad era culpa de Lucy y Caleb por ser tan jodidamente ruidosos.

—No te preocupes, Lucy toma la píldora —me dijo cuando le comenté mi temor a que cometieran una imprudencia por el alcohol—, me lo comentó el otro día.

—Me alegra saberlo… Creo.

El taxi no llegaba y los gemidos no paraban. Mierda, eran como animales. Tendría que haberlos echado de mi casa.

—En realidad, me alegro por ellos —añadió Amanda después de un rato—. Está bien que disfruten del sexo, a mí me costaba…

Le lancé una mirada llena de sorpresa. Obviamente no iba a preguntarle si era virgen, primero porque no me parecía una pregunta oportuna y segundo, porque su frase en sí ya fue una respuesta.

—¿Con Adam? —pregunté en su lugar.

Mierda. Quizás hubiese sido mejor quedarme calladito.

—Digamos que él era más de satisfacerse a sí mismo y olvidarse de los demás —afirmó—. Oh, mira, ahí esta mi taxi.

A través de la ventana me di cuenta de que unos focos iluminaron la carretera. Amanda tomó su bolso del suelo, me dio un beso en la mejilla y se alejó hacia el coche. Miré por la ventana cómo desaparecía en el interior y luego se alejaban camino a su casa.

Así que, al final, de nosotros cuatro, yo era el que menos experiencia tenía en el terreno sexual.


Capítulo 33

Amanda

—La matrícula son cincuenta dólares y la cuota mensual treinta por ser estudiante. ¿Qué te parece? ¿Te animas?

Arrugué el folio con todos los datos sobre el gimnasio, indecisa. En la pequeña ciudad donde vivíamos había solo un par de gimnasios decentes que me podía costear con el dinero que me daban al mes por la pensión de orfandad. Debería ahorrarlo para el futuro, pero ni siquiera sabía qué haría una vez terminase el instituto, o si iría a la universidad. Quizás terminase viviendo con mi madre para siempre.

Además, no era la primera vez que iba a un gimnasio en secreto.

—Leí en vuestra web que teníais servicio personal de diseño de actividades, ¿es así?

La recepcionista que me había estado atendiendo tan bien asintió y me explicó cómo funcionaba. Costaba veinte dólares, me hacían un análisis de mi estado físico y luego diseñaban un circuito personalizado en las máquinas, dependiendo de lo que quisiera.

—¿Se puede pagar en efectivo? —pregunté cuando terminó su explicación.

Ella asintió de nuevo, y esa fue mi señal para decidirme. Una vez pagado, podía empezar cuando quisiera.

Salí del edificio y fui directa al coche que me estaba esperando en el aparcamiento. Nate se inclinó sobre el asiento del copiloto para abrirme la puerta cuando llegué.

—¿Cómo ha ido? —preguntó, ajustándose el cinturón de seguridad—. Sigo sin entender por qué no has querido que te acompañara.

Porque quería hacer aquello sola. Me gustaba valerme por mí misma y no tener que depender de nadie.

—Empiezo la semana que viene. ¿Te animas a venir conmigo?

Nate hizo un mohín con la nariz y arrancó el motor justo cuando yo terminaba de sujetar el cinturón. No le gustaba nada la idea de hacer deporte si no era en equipo y en forma de juego. De hecho, apenas le entusiasmaba hacer deporte de ninguna de las formas.

—Gracias, pero prefiero pasar.

Salimos del aparcamiento del gimnasio. Había decidido apuntarme a uno por segunda vez en mi vida, pero en esta ocasión era diferente. La primera vez lo hice para adelgazar, para sentirme más pequeña, más delicada.

Cuando comencé a adelgazar tenía en mente una imagen determinada de mí: quería ser una princesa fina y delicada, y pensaba erróneamente que eso estaba bien, que lo conseguiría y entonces sería feliz. No importaba lo demás. Si alcanzaba mi objetivo dejaría de importarme que mi padre hubiese muerto, que en el instituto solo Sam hablase conmigo, que no tuviera amigos, ni dinero, ni felicidad. La felicidad vendría sola.

A día de hoy, continúo peleando poco a poco contra ese pensamiento. A veces llega y me asalta, pero intento mantenerlo bajo control y sentirme en paz. Porque lo que quiero no es sentirme delicada. Quiero sentirme fuerte. Ser lo suficientemente fuerte como para decirle a mi madre que, aunque mi futuro sea incierto, no quiero quedarme en casa para siempre. Fuerte para afrontar mis problemas y no los suyos. Fuerte para que no me dé miedo hacer nuevas amistades, viajar y vivir mi vida.

En esta ocasión me apuntaba al gimnasio para fortalecer mi cuerpo y, de paso, también mi mente. Al fin y al cabo, lo segundo era lo más importante.

—El mes que viene vamos a ir a visitar un par de universidades —dijo de pronto Nate, sacándome de mis pensamientos—. Iba a ir con Daniel, pero es el cumpleaños de Nadia y quiere celebrarlo con ella.

Tenía una fuerte confusión respecto a Nadia y Daniel. Según Nate solo eran amigos, pero podría jurar que eran pareja si nadie me negaba lo contrario.

—Eso está bien —afirmé—. Yo estoy pensando en intentar enviar un par de solicitudes.

—¿En serio? ¿Adónde te gustaría ir?

Apreté los labios, pensativa. Durante mucho tiempo me había impedido soñar con la universidad. De hecho, dudaba que mi madre supiera que me apetecía ir. Sin embargo, Nate y Lucy hablaban mucho sobre ello y me habían animado a intentarlo. Me habían animado a vivir por mí misma.

«Siempre estás a tiempo de volver», había dicho ella.

—Cerca —contesté por fin—. Me gustaría estar cerca de Dawson cuando se haga mayor y me quiera dejar por ir a ligar con chicas.

—O con chicos —añadió Nate.

Pensé que la conversación se había terminado allí, pero volvió a hablar pasado un minuto.

—Vamos a visitar la universidad de Nueva York. Mis padres han decidido acompañarme.

Me volví hacia él. Rara vez hablaba de sus padres, y cuando lo hacía parecía herido o molesto. Sabía que estaba enfadado con ellos. Nate tenía los ojos en la carretera, pero percibí que estaba sonriendo.

—No me mires así, Mandy —farfulló. Era evidente que se había percatado de mi mirada cautelosa—, o no podré invitarte a venir con nosotros.

Parpadeé mientras sentía cómo mi cabeza se echaba hacia atrás, junto con el resto de mi cuerpo, hasta fundirse con el asiento del coche.

—¿Ir con vosotros?

Nathaniel estaba mal de la cabeza. Eso, o lo había escuchado mal.

El coche frenó, y cuando quise darme cuenta estábamos delante de mi casa. Vaya, el camino se me había pasado volando.

Cuando me volví hacia él, estaba mirándome.

—Sí. Venir a Nueva York. Dijiste que nunca habías ido de vacaciones. Esto sería una escapada aburrida de dos días, pero por el momento es lo único que puedo ofrecerte.

Definitivamente estaba mal de la cabeza, aunque mi corazón se enterneció por su gesto. Me gustaba mucho más este Nate amable y compasivo, que el Nate que aparecía drogado o borracho en clase y al que parecía importarle una mierda lo que pensaran los demás.

Espera, ese último Nate seguía existiendo.

—Gracias, Nate. Me gustaría pero… Es imposible. Mi madre nunca me dejaría ir.

Además, ¿cómo se lo diría? Oye, mamá, que mi novio (que en realidad no es mi novio, solo el chico que me gusta, pero tú no sabes nada de eso) me ha invitado a irme a Nueva York un fin de semana. Sin problemas, ¿verdad?

—Bueno, no es como si fuésemos a ir nosotros solos —argumentó mientras se rascaba la barbilla—. Estarán mis padres y, aunque sean bastante irresponsables, tu madre no tiene por qué saberlo.

—¿Y a tus padres no les importa que lleves a tu novia a una excursión familiar?

No me esperaba su respuesta.

—De hecho lo propusieron ellos. Quieren conocer a esa famosa novia.

—¿Famosa novia?

—Vale, sé que no estamos saliendo juntos de verdad, pero ellos no tienen ni idea. Y eres la primera novia de la que tienen noticias. Si te soy sincero, creo que pensaban que era gay. Caleb lo pensaba…

Dejó la frase en el aire, esperando mi respuesta.

—Me encantaría, Nate, pero sigo creyendo que mi madre no…

—Mis padres hablarán con ella —me interrumpió—. Y te aseguro que pueden ser muy convincentes. Tanto que dan miedo.

Se quedó en silencio, mirándome. Mis labios se habían convertido en una fina línea de incertidumbre. Era una idea descabellada, pero…

—Claro, solo si quieres venir… —añadió.

Quería ir.

—¿Y no será incómodo? —pregunté—. Con tus padres…

—Con ellos siempre es incómodo —se encogió de hombros, como quitándole peso al asunto—. Pero si lo que te preocupa es que vayamos a estar a solas con mis padres, olvídate. Solo quieren conocerte y, viniendo de ellos, es más de lo que podría pedir.

En ese momento me di cuenta de que a Nate le importaba mucho que yo fuera a ese viaje, porque le importaban mucho sus padres y que se estuvieran involucrando en su vida. Aunque fuese solo un fin de semana. Y quizás no éramos una pareja real, pero sí éramos amigos.

—Ojalá tengas razón y logren convencer a mi madre. Ella también puede ser muy… cabezota.
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Guardé la mochila en la taquilla y la cerré, cogí la llave, la pequeña toalla de mano y el botellín de agua, y salí a paso ligero del vestuario femenino. Hoy sería mi primer día en el gimnasio. Un nuevo inicio, una nueva etapa en la que el proyecto era hacerme fuerte, no frágil. Quererme a mí misma, no odiarme.

La meta no es perder kilos, es ganar amor.

Mientras me repetía eso a mí misma una y otra vez, recorrí el pasillo que separaba la zona de los vestuarios de la amplia sala en la que estaban las máquinas del gimnasio. Se suponía que allí también estaría mi entrenador personal, la persona encargada de crear unos ejercicios a mi medida que me ayudasen con lo que me había propuesto.

La recepcionista me había dicho que debía acercarme a un pequeño escritorio alto con un ordenador. Allí me reuniría con el entrenador que me habían asignado. Rápidamente localicé el lugar y me senté en una de las banquetas altas mientras recorría con la mirada cada rincón de la sala.

Era sábado al mediodía, por lo que el gimnasio ni siquiera había comenzado a llenarse. Un par de personas corrían en las cintas y otro par realizaba pesas en las máquinas.

—¿Amanda? —preguntó una voz a mi espalda.

Giré en el taburete (literalmente giré, porque eran tan guays que tenían esa función) y quedé de frente al chico que me había llamado.

Bueno, chico. Digamos adonis. Digamos dios griego. Digamos copia exacta de Taylor Lautner una vez se cortó el pelo y operó la nariz, en la última película de Crepúsculo. Digamos…

Mierda, Amanda, deja de babear y céntrate.

—Soy yo —respondí.

El chico más guapo al que había tenido el placer de conocer asintió y bajó la mirada a los papeles que tenía en la mano.

—Estás aquí para una evaluación, ¿verdad?

Asentí, aunque dudaba que él lo hubiera visto, ya que seguía mirando sus papeles. Aproveché el despiste para inspeccionarlo mejor. Barba oscura de pocos días, pelo negro, brazos musculosos, pómulos…

El clon buenorro de Taylor Lautner (si es que se podía ser más buenorro que el mismo Taylor Lautner) apartó la mirada de los papeles y me observó.

—¿Lista para empezar? —preguntó.

Salté de la banqueta con ímpetu, lo cual no fue buena idea porque choqué de pleno contra el escritorio frente a mí, clavándome el borde en el vientre y haciéndome bastante daño.

¿Qué narices te pasa, Amanda? Deja de babear y actúa como una maldita persona normal.

Intenté parecer lo más estable posible y, cuando el chico-modelo me tendió la mano, la agarré con gusto.

—Me llamó Noah —se presentó.

Lo primero que Noah el buenorro me pidió no fue que me quitara la ropa, solo las zapatillas y calcetines. Me hizo subirme a una especie de báscula que me diría cuánto pesaba, cuánto porcentaje de grasa tenía, cuánto de músculo, el número de calorías que consumía por existir… Por lo visto era necesario para diseñarme una tabla, pero no algo que viniese bien para mi salud mental, o al menos eso intuía.

—De acuerdo —comenzó con un tono muy profesional—. Lo ideal ahora sería aumentar tu masa muscular porque…

—Un segundo —lo interrumpí.

Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera acallarlas porque, o lo decía en ese momento, o no lo diría nunca. O sacaba el valor, o se quedaba estancado.

—¿Puedo pedirte un favor?

—Claro, dime.

Miré a los ojos a Noah. Eran tan oscuros como el carbón.

Mierda, ese chico probablemente levantaba corazones y bajaba bragas a su paso.

—No me digas cuanto peso, cuantas calorías debo consumir o… cualquier cosa que sea mala —pedí, intentando con todas mis fuerzas no cerrar los ojos y huir en mis mallas azules—. Dime solo qué debo hacer para estar sana y fuerte, por favor.

Noah abrió un poco más los ojos. Durante unos segundos nos comunicamos sin palabras, como si leyese mi mente. No podía poner la mano en el fuego para decir que sabía a lo que me refería, pero tampoco para decir que no.

La verdad era que lo había pasado tan mal en el pasado contando calorías, queriendo alcanzar una perfección inexistente… que no quería volver ahí.

MENTIRA. Una parte de mí quería hacerlo. Quería regresar al control de saber con exactitud cada milígramo de nutrientes que ingería. Quería ser perfecta, tanto como fuera posible, porque era un hecho que distaba mucho de esa perfección.

Pero otra parte de mí sabía lo dañino que era, los peligros que involucraba, y esa felicidad inalcanzable que nunca llegaba. Estar delgada no significaba ser feliz. La felicidad había que buscarla de otras maneras, para empezar, queriéndome a mí misma y dejando que los demás también lo hicieran.

—Está bien —respondió Noah al final, sin apartar esa mirada oscura de mí—. ¿Qué te parece si te muestro como funcionan algunas máquinas y ya el próximo día te enseño el circuito?

Asentí, y Noah me guio a través de la sala.

Cuando salí del gimnasio, una hora y cuarto después, me sentía bien conmigo misma. Bien porque había luchado contra la parte desagradable de mí que todavía acechaba en la sombra, y mal en una pequeña porción que aún no podía controlar.

Un coche fabuloso, oscuro y demasiado guay para mí y mi bicicleta verde, me esperaba en el aparcamiento del gimnasio.

Mi bicicleta ya estaba en el maletero del coche.

—¿Qué tal el primer día? —me saludó Nate con una sonrisa, un café con leche de soja en la mano y un estallido incontenible en mi corazón.

Por unos segundos no supe qué responder. ¿Qué hacía Nate allí? ¿Un sábado?

Habíamos hablado por WhatsApp y sabía que iría al gimnasio, pero aun así… ¿Por qué estaba aquí?

—Había pensado que estaría bien hacer una escapada a la playa —dijo, prácticamente respondiendo a mi pregunta—. He preparado unos bocadillos vegetales, ¿qué opinas?

Tomé el café de soja de su mano. El calor era sobrecogedor, aunque el verano no hubiese terminado de asentarse. Nate se acercó y me apartó un mechón suelto de la cara. Lo escondió tras mi oreja, cada vez más ardiente.

—¿Te apetece? —insistió.

Sus labios tenían forma de piñón. Me recordaban a los de Nick Jonas, y lo sé muy bien por la época en la que estuve obsesionada con los Jonas Brothers. Incluso había puesto una foto de Nick de fondo de pantalla.

—Suena genial —confesé al final, y di un sorbo al café.

Nate sonrió. Mi corazón latía muy rápido.

Me subí al coche con él y emprendimos el camino a la playa. Mientras tanto, yo lo miraba. Mucho y con disimulo. En una de esas se dio cuenta y me sonrió. Me sonrió como solo Nate me sonreía.

Algo en mí se removió. Algo en mí me marcó por dentro.

Y sí que es cierto que aún tenía la cara de Noah grabada en mi cerebro, porque Noah era muy guapo, era todo lo que mi yo del pasado hubiese soñado. Pero Noah no era Nate. Noah era un envoltorio bonito cuyo interior desconocía y Nate un interior fabuloso que no me cansaba de conocer.

Nate era…

Nate era el chico del que comenzaba a enamorarme demasiado.

Demasiado como para esconderlo durante más tiempo.


Capítulo 34

Amanda

Las piernas me quemaban. ¿Qué digo quemaban? Ardían, escocían y dolían muchísimo. Pero no podía parar ahora, no todavía. Si había algo de lo que estaba orgullosa era de que casi nunca me daba por vencida. Mi padre siempre dijo que tenía mucha fuerza de voluntad, como él.

Veinticinco, veintiséis, veintisiete…

Contaba en mi cabeza mientras empujaba con fuerza la prensa bajo mis pies una y otra vez.

Veintiocho, veintinueve y…

—Treinta.

Dejé caer la presa y me doblé hacia delante para abrazarme las rodillas, a la espera de que el ardor poco a poco desapareciera. Gotas gordas de sudor me caían por la frente, pero el esfuerzo valía la pena, o al menos lo bien que me sentía después.

Estaba en el gimnasio completando la tabla de ejercicios que me había puesto el entrenador. Según él, necesitaba crear músculo porque tenía muy poco.

Bien, crear músculo dolía. Además, el muy cretino había sido tan hijo de… patata de reírse en mi cara cuando le había dicho que era vegana.

Me había dicho que si quería ganar masa muscular lo que tenía que hacer era dejarme de tonterías y comer un buen filete.

Gilipollas.
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¿Sabéis esos días en los que piensas «las cosas no pueden ir a peor»? Y luego resulta que sí pueden empeorar.

Cuando salí del gimnasio se había puesto a llover. Pero no como cualquier lluvia normal, de esa que moja pero, bueno, vas tirando sin llegar a casa demasiado empapada. No, ese día más bien jarreaba.

Ya era de noche, las farolas no alumbraban casi nada y no tenía paraguas, ¡ni un abrigo razonablemente bueno! Lo peor de todo era que Nate no podía ir a buscarme porque había quedado con Caleb para pasar una tarde de chicos, y aunque había insistido en venir le dije que no se preocupara.

Maldita sea, no debí haberle dicho eso.

Me puse la capucha de la sudadera y corrí tan rápido como pude hasta la parada de bus más cercana. Mis playeras chapotearon en el suelo y la bolsa de deporte se movía de un lado a otro. Era tan pesada que faltó poco para que me tirara al suelo.

Para cuando llegué a la parada, chorreaba agua por todos lados. Por la ropa, por la cara, por el pelo y por los pies. Mis zapatillas crujían por el colchón de agua creado en la suela. Tampoco eran demasiado buenas, no tenía dinero como para comprarme unas más decentes.

Mierda, no debería haberme apuntado al gimnasio, aunque fuese de bajo coste. Lo que tendría que haber hecho era buscar un trabajo.

Me senté en el banco de metal frío a congelarme un poco el trasero mientras esperaba a que llegase el siguiente autobús. Habrían pasado ya quince minutos cuando unas luces comenzaron a vislumbrarse a través de la lluvia. Me puse de pie, pensando que finalmente el bus se había dignado a hacer su ruta y recogerme.

Pero el día todavía podía empeorar más. Y es que lo que se acercaba no era un autobús, sino una furgoneta gris y bastante vieja.

De repente, la furgoneta paró frente a mí y la ventanilla del conductor comenzó a bajar. Agarré la bolsa de deporte a mi hombro y me preparé para echar a correr. Estaba sola en aquella calle por la que apenas pasaban coches, ¿cuánto tardaría en regresar corriendo al gimnasio? Aunque, según mis cálculos, era probable que ya estuviese cerrado, ya que había ido a última hora por culpa de las clases.

Una voz condescendiente llegó desde la furgoneta:

—¿Necesitas que alguien te acerque a casa, señorita no como animales?

Noah.

La tensión de mis músculos desapareció, aunque no del todo.

—Estoy bien —respondí, alzando la voz para que me escuchara sobre el sonido de la lluvia martilleando el suelo.

La puerta del conductor comenzó a abrirse e, inconscientemente, retrocedí un paso, hasta chocar contra el frío asiento. Noah sacó la mitad de su cuerpo, dejando que las gotas de agua le rociasen y comenzaran a empapar la tela de su camiseta, ahora de manga larga. Se había cambiado después del gimnasio.

—¿Estás segura?

La luz del interior de la furgoneta me mandaba una clara imagen de su camiseta mojada.

Demonios, Amanda, ¿que mierda te está pasando?

—El autobús vendrá en seguida —aseguré.

El cuerpo de Noah salió un poco más de la furgoneta.

—Son más de las ocho, el último autobús pasó hace rato.

Oh, maldición. ¿Sería eso cierto? No había razón alguna para que me mintiera, pero…

—Vamos, te acercaré a casa —insistió, pero al ver mi indecisión suspiró—. Mira, si es por lo del otro día, yo…

Mi teléfono móvil comenzó a sonar y Noah no terminó su frase. Quien llamaba era Nate.

—¿Sí? —pregunté.

—¿Mandy? ¿Dónde estás? ¡Está cayendo la del demonio!

Su voz sonaba alterada.

—En la parada, esperando al bus —contesté.

—No te muevas de allí, estoy al lado, en el gimnasio.

Oh, eso no me lo esperaba.

—¿Qué haces en el gimnasio?

Frente a mí, Noah volvió a meterse en la vieja furgoneta, aunque no se fue ni subió la ventanilla.

—He venido a buscarte al ver cómo se había puesto a llover —confesó Nate y, de fondo, pude escuchar el motor de su coche encenderse—. Estoy allí en cuestión de segundos, ¿vale?

—Vale, muchas gracias por venir a por mí.

—No hay de qué, nena.

Ugh, nena. Pero no dije nada porque había sido muy dulce viniendo aunque tuviese planes con su mejor amigo. Colgué la llamada y guardé el teléfono en la tela húmeda de mis vaqueros. Al volverme, Noah tenía un brazo fuera de la ventanilla, mojándose.

—¿Todo arreglado, entonces? —preguntó.

—Todo arreglado —repetí—. No hace falta que me lleves.

Esperaba haber sonado tan aliviada como me sentía. No me interesaba pasar más tiempo con Noah. Podía ser muy guapo, pero era un completo idiota. Aunque, en realidad, sabía que no debía dejarme llevar por las apariencias, y tal vez si lo conociera mejor, pensaría otra cosa de él. Bueno, hoy no sería el día en el que eso sucediese.

Subió la ventanilla y con un rugido se alejó de la parada, dejándome sola. Apenas un minuto después otro coche paró frente a mí, y esta vez era Nate.

—Vamos, ¡sube!

Abrió la puerta del copiloto y subí corriendo al asiento. El interior del coche de Nate estaba calentito y fue un verdadero alivio. Tenía tanto frío que se me habían entumecido los dedos. Solo por si acaso subió la calefacción y con la radio puesta me llevó hasta casa.

No le mencioné a Noah, no quería que se preocupara.

—Muchas gracias por traerme a casa —le dije una vez llegamos.

Estaba tan a gusto en su coche que no me apetecía en lo más mínimo salir. Tener que cruzar el patio hasta la puerta de casa me parecía el fin del mundo en aquel momento. Además, mi madre casi nunca ponía la calefacción, así que seguro que dentro también hacía frío.

—Sabes que no me importa.

Me guiñó un ojo e, intuitivamente, apreté los labios. Me quité el cinturón de seguridad, porque no me quedaba otra que irme a casa.

¿Y lo bonito que sería poder fugarme con Nate? Últimamente sentía que él era la única persona en quien podía confiar. La única que estaba a mi lado pasara lo que pasase. ¿Lo peor? El miedo que me daba que él también se fuera. Que se fuera como en su día lo hizo mi padre, como Adam, como Sam…

Parpadeé y volví a la realidad. Ahí me di cuenta de que Nate me estaba mirando fijamente y parecía preocupado.

—¿Pasa algo? —preguntó.

Negué y sonreí. Nate no era para nada un idiota. Era uno de los chicos más dulces que había conocido, al menos cuando se dejaba querer.

—Nada, solo pensaba en la suerte que tengo de que seas mi amigo —confesé.

La palabra «amigo» escoció un poco en mis labios.

Agh, escoció mucho, pero ¿qué más iba a decirle? Si decía lo que pensaba, si confesaba lo mucho que me gustaba, entonces quizás sí le perdería. En aquellos momentos necesitaba tanto a Nate que no me atrevía a alejarle de mi lado por culpa de unos estúpidos sentimientos.

Si antes había podido fingir amor, ahora podía fingir solo amistad.

Nate sonrió y me volvió a guiñar el ojo.

—Yo también me alegro de que seas mi amiga.
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Nate

Había muchas cosas que no me gustaban de Amanda.

Primero, era una mandona. Lo escondía bastante bien de cara a los demás, pero en cuanto tomaba confianza se convertía en un monstruo mandón que te obligaba a hacer lo que ella quería. Por ejemplo, en ese momento. Estábamos en la biblioteca estudiando después de las clases para los exámenes finales. Yo. En la biblioteca. Estudiando. En lugar de estar jugando a la Play. ¿Qué había pasado con mi vida?

Otra cosa que no me gustaba de ella: su peca en la frente, casi escondida en la raíz del cabello, a la derecha. Distraía mi atención. No sé por qué, solo era una peca, pero hacía que me perdiese en ella sin poder evitarlo.

Fruncía mucho la nariz. ¿Algo le molestaba? Fruncía la nariz. ¿Estaba intrigada? Fruncía la nariz. ¿Se aburría? Fruncía la nariz. ¿Tenía hambre? Espera, a que no lo adivinas…

Se comía el pelo. Sí, así de asqueroso como suena. Cada vez que estaba nerviosa no solo fruncía la nariz, también se metía un mechón de cabello entre los labios y lo rumiaba como si fuese un caballo.

—Aha… Uhm…

Elevé las cejas mientras Amanda chupaba la tapa del bolígrafo que estaba usando para estudiar. Eso tampoco me gustaba.

Y hacía ruidos extraños mientras estudiaba. Suspiraba, decía palabras en voz alta, articulaba monosílabos sin sentido… ¡Incluso parecía que no le importaba estudiar!

Otra cosa que no me gustaba de Amanda era que parecía que tenía que ser perfecta en todo, incluso cuando…

—Eres tonto…

Una risa cantarina siguió a aquella frase. Aunque era un insulto, el tono había sido de coqueteo. Dirigí mi mirada hacia la chica que había hablado, y allí los vi. Adam y Sam estaban sentados unas mesas más allá, pero en lugar de estudiar se dedicaban a comerse la oreja… y la boca.

La bibliotecaria, atraída por el sonido, les mandó callar.

Amanda también los había visto.

—Así que vuelven a estar juntos —murmuró, mirándolos fijamente—. En fin, peor para ellos.

Suspiró y volvió a centrarse en sus apuntes, pero algo en su mirada había cambiado. Sam y Adam volvieron a reír y la bibliotecaria les dio otro aviso, pero esta vez Amanda no miró. Después de cinco minutos la pareja recogió sus cosas y se fueron de la biblioteca cogidos de la mano.

No sabía si sentir odio por los dos, o pena por Sam, que salía con un chico que no la quería de verdad. Si la amara no estaría pidiéndole segundas oportunidades a Amanda, o ligando con otras chicas del instituto. Había oído rumores, y no lo dejaban nada bien parado.

Ese idiota tenía apariencia de chico bueno, cuando en realidad era alguien con quien era necesario tener cuidado.

Cuando la pareja desapareció le tiré una goma a Amanda. Me miró con el ceño fruncido.

—Ey, conmigo no tienes que fingir —le dije—. Sé que todavía te molesta verlos juntos, y es normal. Él es un idiota, y ella era tu mejor amiga, aunque se aprovechaba mucho de ti.

—No es exactamente…

—Es exactamente así —sentencié—. A ver, no quiero decir que Sam sea mala persona. Las cosas nunca son blancas o negras. Sé que se preocupa por ti, pero su forma de ser me recuerda un poco al egoísmo. Si no, no hubiese salido con tu novio.

—O más bien no me hubiese quitado el novio —murmuró, y por un momento pensé que había escuchado mal—. En realidad Adam me dejó por Sam, pero… Lo descubrí yo.

Parpadeó y bajó la miranda, triste, evitando encontrarse con la mía. Y joder, odiaba verla así. Sin saber cómo reconfortarla, moví el brazo sobre la mesa sin darme cuenta de que estaba arrugando nuestros apuntes, hasta que mi mano rozó la suya.

Nuestros dedos se entrelazaron y no pude reprimir el impulso de acariciar su piel con las yemas. Al cabo de unos segundos, Amanda alzó la mirada de nuevo. Una pequeña sonrisa asomaba en sus labios.

—No sé qué haría sin ti, Nate.

Mi estómago se removió. Me gustaba escucharlo, pero no quería ser su único apoyo. Tenía que aprender a valorarse a sí misma.

Nos quedamos en la biblioteca otros treinta minutos, aunque ninguno de los dos pudo concentrarse más en el estudio.

De camino a Frescco’s para tomar algo, no pude contener más la pregunta:

—Oye, Amanda… Antes has dicho que tú descubriste que Sam y Adam estaban juntos…

—Los vi enrollándose en el coche de Adam… cuando todavía salía conmigo.

Otra cosa que odiaba de Amanda: por ser tan buena y complacer a los demás, era tonta.

Y lo que más odiaba: que, a pesar de todo, cada día estaba más enamorado de ella.
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—… y es por eso que los cerdos voladores deberían existir. Sabía que estarías de acuerdo conmigo.

Parpadeé varias veces, sin entender nada en absoluto.

—Perdona, ¿qué?

Estábamos en la biblioteca y Lucy intentó ahogar la risa con una mano.

—Nada, solo quería demostrar que no me estabas escuchando —se burló, y luego apartó la mano de la boca para coger el subrayador amarillo—. ¿Estabas pensando en Nate o en el entrenador loco y cachas de tu gimnasio?

Mis mejillas se encendieron al instante. No le había hablado a Nate de Noah el idiota, pero sí a Lucy. De hecho, se había mostrado lo suficientemente interesada como para acompañarme un día al gimnasio y conocerlo; o más bien, verlo; o mejor dicho, saborearlo con sus propios ojos.

Mierda, era una maldita hormona andante, pero en mi defensa diré que Lucy me dio la razón. Dijo que estaba «muy follable».

—En realidad pensaba en la patata frita que Nate me quitó durante el almuerzo —aventuré mientras ella subrayaba una frase de sus apuntes—. Mi venganza será dulce.

Lucy alzó la mirada brevemente con media sonrisa en los labios.

—Así que estabas pensando en Nate…

Jaque mate.

Solo que en realidad no estaba pensando en Nate, ni en el idiota de Noah, pero decidí no decírselo a Lucy. Estaba demasiado ocupada estudiando para el examen que teníamos esa semana y no quería distraerla. Ya había enviado a Caleb lejos para que no la despistase.

Ambas volvimos a nuestros apuntes, o yo al menos lo intenté…

Esa noche tenía una cena familiar, o al menos así se había empeñado en llamarla mi madre. Jonah y sus hijos vendrían a cenar a casa. Por lo visto, la relación seguía avanzando bien y quería que nos conociésemos.

Esperaba que no saliera igual de mal que cuando nos presentó a Daniel… y a Nate.

Lo peor era que no podía negarme porque llevaba muchos días dejándola plantada con Dawson para ir al gimnasio o salir con Nate, Caleb y Lucy.

No, no era lo peor. Me había expresado mal. Estaba en mi derecho de tener tiempo para mí, así me lo había hecho ver Nate, pero, aun así, podríamos decir que se lo debía. Desde que salía con ese tipo nuevo, ella misma había dejado de pedirme que hiciera de niñera tantas veces. Incluso Dawson había ido con ellos a alguna cita, o directamente se habían quedado en casa para que mi hermano no estuviese solo.

Al final me iba a caer bien su nuevo novio.

[image: illustration]

Caleb y Nate llegaron una hora después a la biblioteca.

Nate me acercó a casa. Tenía que cargar con un montón de libros, porque se aproximaba el final del curso y necesitaba coger varias lecturas obligatorias en la biblioteca. Ni siquiera me entraban en la mochila, e iba tan cargada que parecía que llevaba piedras a la espalda en lugar de libros. ¿Existía algún acuerdo entre los maestros y los quiroprácticos para fastidiarnos las espaldas y cobrar servicio extra, como los dentistas y las tiendas de dulces?

Cuando llegamos a casa, Nate se bajó del coche conmigo para ayudarme a cargar todos esos libros.

—Oye, ¿sabes conducir? —preguntó de pronto.

—Técnicamente sí, ¿por?

—Nunca te he visto llevar un coche. —Se encogió de hombros, agarró el asa de mi mochila, me la quitó y se la echó sobre su hombro—. Si quieres puedes llevar algún día el mío, para que no se te olvide.

Al principio pensé que estaba bromeando, pero él no se rio. Me preguntaba si sería un farol. ¿Y si le estrellaba el coche? Mi madre no me dejaba el suyo por eso mismo. Solo teníamos uno y no había dinero para comprar otro. Aunque intuía que Nate no tenía la misma educación porque sus padres eran la clase de padres que llevan a su hijo hasta Nueva York un fin de semana para conocer la universidad e invitan a la novia a unirse. Mientras que mi madre era más bien de las que te hacen trabajar de canguro gratis y de las que compran la comida de marca blanca para ahorrar todo lo posible. Incluso Dawson ha sufrido las consecuencias y, aunque nunca lo admitiría públicamente, parte de la ropa que tiene la ha heredado de mí. Si alguien viese las fotos de cuando éramos bebés tendría graves problemas para distinguirnos.

—Ten cuidado, no te arrepientas de tus palabras cuando lo estrelle —bromeé.

Ya era de noche y hacía frío. Había luces dentro de las casas, incluida la mía, pero apenas alumbraban. Además, tampoco había demasiadas farolas en la calle. Nuestro barrio no era exactamente de los mejores, a diferencia del de Nate…

—¿Le dijiste ya algo a tu madre de la visita a Nueva York? —preguntó cuando llegamos a la puerta de mi casa.

Apreté con fuerza los libros de la biblioteca contra mi pecho mientras él posaba mi mochila en el suelo. Nate solo llevaba un jersey de lana marrón, y me pregunté si no estaría muriéndose de frío así. Yo me había puesto un gorro que hasta me tapaba los ojos, por no hablar de la bufanda tamaño manta que llevaba amarrada al cuello y que me cubría medio tronco.

—Pues…

—Todavía no —completó—. ¿Tienes ganas de ir?

Asentí. Tenía muchas ganas. Jamás había estado en Nueva York, aunque mi padre siempre decía que era una ciudad que le encantaba. Sin embargo, no sabía cómo plantearle el tema a mi madre. A pesar de las muchas veces que me había tratado como a una adulta, para estos temas jugaba con la doble moral y continuaba siendo su pequeña niñita.

Nate se inclinó hacia mí. A través de la tenue oscuridad podía ver el vaho blanco de su respiración unirse con el de la mía.

—Si quieres puedo hablar yo con ella, o mis padres —reafirmó su postura, no era la primera vez que lo proponía—. O quizás Daniel…

Dijo esa última opción con la boca pequeña. Daniel y mi madre no habían vuelto a verse, que nosotros supiésemos. Todavía me sentía culpable, pero ahora ella tenía a Jonah.

—Se lo diré yo —dije finalmente, e intenté sonreír—. Ya soy mayorcita para tomar estas decisiones.

Ojalá mi madre pensara lo mismo.

Nate asintió y se alejó un poco de la pared con movimientos bastante torpes.

—Bueno, pues… Yo ya me voy. Mañana hablamos…

Inconscientemente lo imité y me acerqué un poco más a su cuerpo. Cuando lo hice uno de los libros resbaló de mis manos, seguido irremediablemente por los otros dos. Nate y yo nos agachamos a la vez para recogerlos, con la mala suerte de que nuestras cabezas coincidieron en el mismo sitio en el mismo momento.

Chocamos, no demasiado fuerte, y me alejé unos centímetros hacia atrás, manteniéndome de cuclillas en el suelo. Él hizo lo mismo.

—Lo siento —dijimos a la vez.

Alcé la mirada hacia él y me encontré con la suya. Sus ojos dorados brillaban en la penumbra, muy cerca de los míos. Nuestras respiraciones heladas volvieron a unirse cuando nos reímos.

Inconscientemente me incliné un poco hacia él. Estábamos muy cerca, tanto que podía sentir las ganas de mi cuerpo de tocar el suyo. Tan cerca que si me movía unos centímetros más, quizás…

—¿Amanda? Me pareció escuchar voces.

Mi madre abrió la puerta de entrada. Llevaba mi delantal, lo que indicaba que se había molestado en preparar la cena de esa noche, pero también estaba arreglada y maquillada, lo que indicaba que…

—Los invitados ya han llegado, ¿qué haces en la calle?

Mientras yo terminaba de recoger los libros, sus ojos viajaron hacia Nate y se abrieron levemente. ¿Qué? No me digas que no te habías dado cuenta de que había estado a punto de besarle. O al menos esa había sido mi intención.

Ahora me doy cuenta de lo realmente oportuna que había sido mi madre. A saber qué hubiese pasado si no hubiese abierto la puerta. Ya podía imaginarme a Nate huyendo de mí mientras me recordaba que nuestra relación era pura ficción.

—Buenas noches, yo ya me iba —escuché que decía Nate.

—¿Has traído a Amanda a casa?

Sí, mamá. Como prácticamente cada día.

Me lamenté de mis propios pensamientos. Apenas había hablado con ella, no le contaba nada sobre mi vida. Esa misma mañana ella lo había intentado, preguntándome si quería invitar a Sam a la cena, pues hacía mucho que no la veía.

Sí. Mi madre ni siquiera sabía que Sam y yo ya no éramos amigas.

Y de pronto, mi madre me sorprendió con su pregunta:

—¿Quieres quedarte a cenar?

—Gracias, pero mis padres están estos días en casa y quieren que cenemos todos juntos.

Me alegraba escuchar eso. Aunque me hubiese encantado tener a Nate con nosotros en la cena, últimamente sus padres estaban haciendo grandes esfuerzos por pasar más tiempo con él. Ninguno de los dos sabía a qué se debía, pero lo importante era que él se sentía más feliz así.

Cuando Nate se fue, tras despedirse de mí con un casto beso en la mejilla que nada tenía que ver con lo que yo tuve en mente minutos antes, dejé mis cosas de clase en la entrada y seguí a mi madre al salón para saludar a Jonah y conocer a sus hijos. Un mundo separaba mi look y el de mi madre: ella iba bien peinada, maquillada y con un vestido bonito, incluso se había puesto las joyas favoritas de papá. Yo, en cambio, llevaba unos tejanos cómodos de cintura elástica que me resultaban cómodos para pasar el día sentada en el instituto, el pelo despeinado y, en lugar de maquillaje, tenía los dedos cubiertos de tinta fosforita del subrayador.

Me eché una ojeada en el espejo del pasillo, al menos tenía mejor aspecto que cuando entrenaba en el gimnasio.

Jonah estaba poniendo la mesa. Me saludó alegremente, moviendo un tenedor en el aire. Sonreí. A mi padre le hubiese gustado Jonah, estaba segura. Más que ninguno de los otros novios de mi madre.

—Cuánto tiempo, Amanda —dijo mientras terminaba de colocar los cubiertos y se acercaba a mí—. Tu madre me comentó que estabais de exámenes en el instituto, espero que no te estresen demasiado.

Menos mal que yo no era Lucy. Ella probablemente le diría que en clase pretendían matarnos con tantos trabajos extra y exámenes parciales. Claro que ella no se conformaba con menos de un nueve y medio.

—Voy tirando —contesté.

Dawson apareció corriendo de la cocina, con una fuente de ensalada en las manos. Detrás de él otra figura cargaba una bandeja de ñoquis. Una figura que no era la de mi madre. Una figura que reconocí al instante.

—Aiden, esta es Amanda —dijo Jonah, caminando hacia el chico y tomando la bandeja de sus manos—. Amanda, este es uno de mis hijos.

Santa madre de…

—¡Tú! —dijimos los dos al mismo tiempo.

Dawson volvió corriendo a la cocina a por más provisiones mientras Jonah nos miraba primero a uno y luego a otro como si estuviésemos jugando un partido de tenis.

—¿Os conocíais? —preguntó con confusión.

Aiden fue el primero en romper el contacto visual. Estaba sorprendido, pero en cierto modo parecía alegre.

—Amanda viene mucho al restaurante —respondió—. Así que él es tu famoso hermano Dawson.

¿Por qué el mundo es siempre tan sumamente pequeño? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Dawson saldría con el hermano o la hermana pequeña de algún compañero de clase?

El timbre sonó y mi madre gritó desde la cocina:

—Amanda, ¿puedes abrir por mí? Estoy liada aquí dentro.

Me sorprendió su grito. Normalmente guardaba un poco más las formas cuando había invitados. Pero con Jonah se la veía tan… cómoda.

—Debe de ser Noah —Escuché que decía Jonah mientras me dirigía a la puerta—. Salía tarde del trabajo.

Todavía estaba asimilando que Aiden era algo así como mi futuro hermanastro cuando abrí la puerta.

Y, señoras y señores, por si no habían sido demasiadas emociones en un solo día, cuando abrí la puerta me encontré con un par de ojos oscuros que podían lograr que me deshiciera por dentro. Oh, y que por cierto también conocía.

El chico que había frente a mí abrió la boca con sorpresa:

—¡Hostia! ¡La vegana!

Mierda. El gilipollas.
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Había estado a punto de besar a Amanda.

Dudo mucho que ella se hubiese dado cuenta, pero había estado a punto de hacerlo.

Solo tendría que haberme inclinado unos centímetros más por encima de los libros tirados en el suelo, frente a la puerta de su casa y…

Pero no lo había hecho. Porque si lo hubiese hecho, ¿qué hubiese pasado? No había nadie allí, no hubiese sido necesario fingir. Es decir, no había excusa para besarla. Y joder, cada día que pasaba sentía que necesitaba más y más volver a besar esos labios. Abrazarla, sentirla a mi lado… y confesarle lo mucho que la quería.

Mierda, era un idiota enamorado.

Recuerdo que Caleb me había contado que, antes de empezar salir con Lucy, ella le dijo que pensaba que los chicos no se enamoraban. Se había enamorado de un tío que era un gilipollas, que le rompió el corazón sin miramientos, y cuando el tonto de mi amigo se pilló por ella, Lucy no se lo creyó.

Y entonces recibí una llamada. Una llamada de Amanda.

—¿Sí? —contesté.

Estaba un poco perdido. Eran más de las doce de la noche y al día siguiente teníamos clase.

Al otro lado de la línea me recibió un sollozo, y ahí fue cuando empecé a preocuparme de verdad.

—¿Amanda? —insistí.

Me contestó con una voz ahogada en lágrimas que consiguió empequeñecerme el corazón.

—¿Puedes venir a buscarme?

Ahora y siempre, princesa.

En su lugar solo dije:

—Ahora mismo.

Estaba saltando de la cama y calzándome cuando Amanda añadió:

—Te espero en el parque que hay en mi barrio.

Y colgó.

Mierda. Su barrio era bastante peligroso. Nunca quise decírselo, pero no había ni siquiera farolas. Además, ese parque era bastante conocido porque la gente iba allí a drogarse y fumar porros de noche.

Sin siquiera atarme las zapatillas de deporte, salí a todo correr de la habitación, cogí las llaves del coche y me fui de casa tan rápido como me fue permitido.

Cuando llegué al parque no había rastro de Amanda.

Aparqué el coche donde pude y salí corriendo. La luna brillaba intensa y el suelo todavía estaba húmedo por la lluvia. Eso no impedía que figuras poco nítidas se arremolinaran en la oscuridad.

Busqué a tientas mi teléfono y la llamé. Un teléfono móvil sonó a lo lejos y corrí en la dirección del tono de llamada sin perder tiempo.

Mi corazón volvió a latir con normalidad cuando la vi. Estaba sentada en el suelo, debajo de un tobogán. Sin embargo, la paz duró poco. Se abrazaba las rodillas y escondía el rostro en ellas. Su pelo caía en cascada enmarañado sobre sus hombros. En el suelo, la pantalla de su teléfono estaba iluminada. Colgué la llamada y se apagó.

Me deshice del espacio que nos separaba y me paré junto a ella.

—Amanda —susurré mientras me agachaba para quedar a su altura—. ¿Qué ha pasado?

No iba a preguntarle si estaba bien, porque era evidente que no lo estaba.

Ella al fin reaccionó. Alejó unos centímetros la cara de las rodillas. Unos ojos brillantes se encontraron con los míos, navegando entre tantas lágrimas mi propio corazón naufragó. No sabía qué habría pasado para que estuviese así. Podría no ser nada, podría ser algo importante. Lo único que sabía era que le dolía y eso era suficiente para mí.

—Amanda —volví a llamarla.

De pronto sus brazos dejaron de abrazar sus rodillas para lanzarse hacia mí. Me rodeó el cuello con tanta rapidez que por poco me hace perder el equilibrio. Noté una pequeña humedad en mi hombro, donde ella seguía llorando.

Mis propios brazos rodearon su pequeña cintura, estrechándola contra mí.

Pocas veces conseguía estar tan cerca de Amanda, y lamentaba que esta fuese una de ellas.

Lamentaba la situación y el lugar. Necesitaba sacarla de allí.

—Vamos —dije.

La cogí en brazos como pude.

Hacía un par de horas era feliz. La había recogido en la biblioteca y estaba sonriendo, preocupada solo por el examen de mañana y su conversación con Lucy. Sin embargo, algo me decía que en realidad Amanda no estaba bien, que nunca lo estuvo. Que solo fingía, porque eso era lo que mejor sabía hacer. Y no fingía por ella, fingía por los demás, para que las personas que la queríamos de verdad no nos preocupásemos por ella.

Nadie en el parque se acercó a preguntar qué ocurría. Probablemente estuviesen mucho peor que ella. La metí en el coche y, mientras se ataba el cinturón de seguridad, rodeé el vehículo hasta el asiento del conductor.

—Lo siento —susurró sorbiéndose los mocos cuando cerré la puerta—. Creo que estoy un poco borracha.

Alcé las cejas. Aquello no lo había esperado.

—¿Borracha? —repetí.

—Abrieron una botella de vino y me tomé dos vasos.

Arranqué el motor, aunque solo fuese por encender la calefacción.

—Amanda, con dos vasos de vino no te emborrachas.

Se encogió de hombros. Allí, encogida y llorosa en el asiento de mi coche, parecía muy pequeña. Muy pequeña para todo el espacio que ocupaba en mi corazón.

—Amanda, ¿qué ha pasado? —insistí, porque estaba comenzando a preocuparme de verdad.

En su lugar, ella preguntó:

—¿Puedes llevarme a un sitio?

Hice caso de sus indicaciones y la llevé allí sin protestar, aunque la dirección no me hacía mucha gracia. Sin embargo, por el camino se tranquilizó y dejó de llorar, lo que también consiguió tranquilizarme a mí.

Aparqué fuera, aunque por allí no había ningún coche y eso me daba mal rollo. Normal, a aquellas horas estaba todo cerrado. Pero, para mi sorpresa, justamente ese lugar no lo estaba.

—Nunca cierran este cementerio —me explicó Amanda, como si pudiese leerme la mente.

Salimos del coche y caminamos juntos hacia la entrada. Estaba coronada por una de esas verjas antiguas y, tal como Amanda me había asegurado, no vi ningún candado que nos impidiese entrar. Ella abrió la verja y, justo antes de entrar, me agarró la mano. No hice nada por soltarla.

Con paso firme, me guio a través del césped oscuro y húmedo, las estatuas tenebrosas de piedra y algún que otro mausoleo. En uno de los grandes bloques de edificios rectangulares donde los espíritus descansan, Amanda dejó de caminar. Y yo con ella.

—Esa es la tumba de mi padre —dijo, mientras señalaba hacia la parte más alta—. La segunda desde arriba, al lado de la que tiene flores.

Amanda soltó mi mano y se sentó en el suelo de piedra fría, como si no le importara mojarse. Probablemente le daba igual, y a mí también porque hice lo mismo.

—Perdona por hacerte venir hasta aquí a estas horas —comenzó a decir, con los ojos fijos en la tumba a varios metros por encima de nuestras cabezas—. Yo… pensaba que él era el único que me entendía.

Quería decir algo, lo que fuese que pudiese consolarla, pero sentía que no debía interrumpirla.

—Cuando se fue creí de verdad que me quedaba sola para siempre. Mi madre nunca tenía tiempo para nadie. Mi hermano era solo un niño. A Adam ni siquiera le importaba Sam…, no sé si hay una persona a la que quiera más que a ella misma. Cuando conocí a Adam pensé que eso cambiaría, pero al final resulta que a él tampoco le importaba.

Una risa floja se escapó de sus labios. Bajo la luz del cielo nocturno pude apreciar el brillo de sus ojos, de nuevo encharcados.

—¿Qué tontería, verdad? Mi vida no es tan mala, es bastante decente. Hay personas que lo pasan mucho peor. Entonces, ¿por qué debería sentirme mal, o sola, o triste? Es egoísta que tenga estos sentimientos.

Ahí no pude evitar interrumpirla:

—No lo es —susurré, tomando su mano—. Tienes el derecho a sentirte mal, o a estar triste, como todo el mundo.

No apartó la mano, pero sí la mirada. Pasaron unos segundos eternos antes de que suspirara y volviese a hablar.

—El nuevo novio de mi madre tiene dos hijos de nuestra edad, y uno de ellos es un gilipollas de los grandes.

—¿Es él quien te ha hecho llorar?

No contestó, y eso bastó como respuesta. Nos volvimos a quedar en silencio. Me pregunté si quizás Amanda estaría hablando con su padre en silencio, porque sus ojos no abandonaban la tumba.

Cuando lo hicieron, fue para mirar los míos.

—Oye, siento hacerte pasar este mal rato —comenzó a disculparse—. Yo no…

—Yo estaré aquí siempre que me necesites, Amanda —la interrumpí, porque así lo sentía—. Siempre.

Sonrió. Fue muy débil, pero fue la primera sonrisa real que le veía desde que me había acercado a recogerla al parque. La atesoré en mi cerebro con fuerza para recordarla siempre. Acercó su cuerpo hacia el mío y apoyó la cabeza sobre mi hombro.

Para que luego digas, Lucy. Los chicos también nos enamoramos.

—No sé que haría sin ti, Nate —murmuró Amanda—. Antes pensaba que mi padre era el único que me quería, pero…

Volví la cara hacia ella al mismo tiempo que Amanda la alzaba hacia mí. Su frase quedó perdida en el silencio de la noche, en la suave lluvia que comenzaba a caer de nuevo. En el roce de nuestras narices juntándose.

—Te lo dije, Mandy —susurré, tan suave que dudé si podría oírme—. Estaré aquí siempre que me necesites…

Y mi frase también quedó atrapada en el silencio.

En el silencio, en el roce de nuestros labios, que se habían acercado sin esfuerzo. En el sabor a lágrimas de su boca. En el temblor de su cuerpo contra el mío. En todas las cosas que quería decirle y no me atrevía.

En un beso que no tenía excusas.


Capítulo 38

Amanda

Ver a Noah plantado ante la puerta de mi casa fue tan traumático que no pude reaccionar. Mi cerebro hizo cortocircuito, decidió que mejor descansaba un rato y ya pensaría más tarde. Y ahí me quede yo, abandonada y con cara de boba mientras él se reía con prepotencia extrema en mi cara.

—¿No vas a dejarme pasar? —preguntó.

Pasaron los segundos, pero mis piernas no respondían. ¿Dejarlo pasar? Sí, claro. No iba a invitar a un monstruo a entrar en mi casa, a saber cuántas veces más volvería.

La sonrisa de Noah no flaqueó. Al contrario, se ensanchó más.

Unos pasos resonaron desde el salón, directos hacia nosotros.

—¿Amanda? —escuché a mi madre llamándome—. ¿Quién es?

Me hice a un lado con torpeza y Noah, finalmente, pudo pasar, justo al tiempo que mi madre aparecía a nuestro lado.

—Buenas noches, señora Berrie —saludó con educación.

Ugh. Era idiota. Solo fingía ser educado. Se quitó la chaqueta y la dejó en el perchero mientras mi madre se reía y decía que podía llamarla Diana. Yo los miraba desde la distancia, o al menos así me sentía, a quinientos metros por encima de ellos, como si lo que sucedía frente a mí fuese un sueño.

Me obligué a seguirlos a través de las estancias de la casa. Jonah dio un abrazo a su hijo al verlo, uno de esos que son más golpes que abrazos y que jamás llegaré a entender, y Aiden se limitó a cabecear. Después volvió su mirada hacia mí.

Estaba a punto de acercarme a Aiden cuando mi madre me reclamó:

—Amanda, ¿puedes ayudarme a terminar de llevar la comida a la mesa?

Aparté la mirada de Aiden y seguí sus instrucciones. Allí encontré a mi hermano, tratando de preparar una jarra de limonada sin tirar nada. Me acerqué a su lado para recoger los trozos de limón que se arremolinaban a su alrededor.

—Bueno, ¿qué te parece Jonah? —pregunté.

Se encogió de hombros. Ya lo habíamos hablado antes y sabía que le caía bien. A mí también… Hasta hace un minuto más o menos.

—Es majo.

—Daniel también te gustaba, ¿no?

Volvió a encogerse de hombros.

—Sí, estaba bien. —Se volvió hacia mí con una pequeña sonrisa—. Pero mamá parece contenta con Jonah y con eso basta, ¿no?

Bastaba, claro que sí. Pero no solo eso, también era amable con nosotros. Amable y cercano, y además estaba en muy buena sintonía con nuestra familia. El único problema era…

—¿Qué hay para comer, vegana? ¿Alpiste?

Estrujé la cáscara de limón con tanta fuerza en mi puño que mis dedos se humedecieron con su jugo. Dawson suspiró y cogió la jarra de limonada. Caminó hacia el chico, quien bajó la mirada hacia él sin dejar de sonreír.

—Hay ñoquis con salsa de queso, ñoquis con salsa de tomate, ensalada y, si quieres un filete, solo tienes que pedirlo —dijo secamente a la vez que pasaba al lado de Noah—. Por cierto, soy Dawson.

Y después se fue, sin extenderle la mano para saludar. Me sentí orgullosa, a mi hermano también le caía mal Noah y apenas lo acababa de conocer. Sin embargo, mi alegría duró poco. Justo hasta que Noah se me acercó con paso altivo y ocupó el lugar de mi hermano. Agarró una de las cáscaras de limón como si fuese algo sumamente interesante y él un modelo digno de admirar.

Estaba claro que sabía lo guapo que era y lo utilizaba en su favor.

—¿No te da pena comer plantitas? Ellas también tienen sentimientos.

—Hazle un favor al mundo y cállate, Noah.

Lamento decir que no fui yo quien dio esa respuesta. Unos metros más allá, Aiden se acercaba hacia nosotros. No parecía nada contento. Ni siquiera amable.

—¿Hermanito pequeño al rescate? —se burló Noah con una sonrisilla despreciable—. Eh, haríais buena pareja, los dos veganos…

¿Pero qué demonios tenía él en contra de nuestro estilo de vida? Yo no obligaba a nadie a no comer animales, ni me burlaba de él. Necesitaba aprender un poco más de educación y ser más respetuoso y tolerante, pero, por lo poco que había visto, era demasiado inmaduro para eso.

Ni Aiden ni yo dijimos nada, y al final Noah soltó la cáscara de limón y se fue al salón con los demás. Su hermano se acercó más a mí.

—Siento que tengas que soportarlo. Es un cretino, pero no pensé que se comportaría así contigo, y menos justo cuando te acaba de conocer.

—Lo cierto es que ya nos conocíamos —solté, y acto seguido cogí un trapo para secarme las manos, todavía húmedas por el jugo del limón—. Del gimnasio.

Los ojos de Aiden se abrieron un poco.

—Ya veo…

Ahora que los había tenido a los dos al lado me daba cuenta del parecido entre ambos. Definitivamente, no eran gemelos sino mellizos, y Noah debía de haber nacido unos minutos antes.

—Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? —dijo de pronto Aiden—. Quién me iba a decir que tu madre y mi padre acabarían…

—¿Liados? —terminé la frase por él.

Nos miramos y los dos sonreímos. Al menos uno de los dos hermanos era amable conmigo. Además, que mi madre y Jonah saliesen juntos no significaba que yo tuviese que mantener una relación amistosa, ni siquiera cordial, con sus hijos. Incluso aunque me encontrase con Noah en el gimnasio, estaba en mi derecho de pasar de él olímpicamente.

Jonah hizo acto de presencia asomando la cabeza por la puerta de la cocina. Llevaba una botella de vino en la mano.

—Chicos, ¿venís a cenar? He traído vino.

Me gustaría decir que la cena fue tranquila, pero nada más lejos de la realidad. Dawson se aburrió casi todo el tiempo, mi madre y Jonah no hacían más que coquetear y Noah lanzaba comentarios patéticos e hirientes cada dos por tres. Cuando me serví la tercera copa de vino (de lo que mi madre ni siquiera se estaba dando cuenta), mis nervios ya estaban crispados.

—¿Qué demonios le pasa a tu hermano? —pregunté en un susurró a Aiden, que se sentaba a mi lado, después de que Noah le lanzara su siguiente comentario despectivo a su propio padre—. Actúa como un completo…

—Gilipollas —terminó la frase por mí—. Es así desde que nuestros padres se divorciaron. Cualquiera diría que a su edad tendría que haber madurado, pero… Siempre fue el chico egocéntrico e idiota del instituto, supongo que esas cosas no se superan rápido.

Entonces los ojos de Noah se volvieron veloces hacia nosotros, como si nos hubiese escuchado. Me puse nerviosa y me tiré la copa de vino encima.

Perfecto.

Aiden me acercó rápidamente servilletas de papel para que me secase, pero era vino tinto y el desastre que había armado ya no tenía demasiada solución. Noah y Dawson se rieron y mi madre y Jonah dejaron de coquetear entre ellos.

—¿Estás bien? —preguntó Noah.

—Amanda, ¿cuántas copas llevas ya? —me regañó mi madre—. ¡Mañana tienes examen!

Claro, ahora te fijas en que me estoy emborrachando. Estupendo.

Me levanté de la mesa y, sin decir ni media palabra, subí escaleras arriba echa una furia. No sabía qué me molestaba más: Noah siendo un capullo, estar empapada en alcohol o el hecho de que Aiden parecía haberse preocupado más de mí durante toda la noche que mi propia madre.

Me encerré en mi cuarto, me quité la camiseta mojada y fría y saqué del armario el primer jersey limpio que encontré. Unas pequeñas lágrimas se arremolinaron bajo mis ojos.

Mi padre me había regalado ese jersey poco antes de morir. Y allí, con los nervios alborotados y sintiéndome dentro de un remolino emocional, me agaché en el suelo y escondí la cabeza en la tela suave del jersey. Uno de los más viejos, de los que más pequeños me quedaban, quizás de los más infantiles que tenía, pero, en definitiva, uno de mis favoritos.

Los pequeños recuerdos de mi padre eran de lo poco que me quedaba, lo poco que sentía que aún me hacía feliz. Porque él era la única persona que se preocupaba por mí en el mundo y cuando se fue, me quedé sola.

Y aquello ya no tenía solución porque él jamás volvería.

Era horrible estar sola, pero más lo era sentirse sola en un mundo lleno de gente.

Alguien llamó a la puerta dos veces y eso me hizo reaccionar. Me puse rápidamente el jersey, justo antes de que mi madre entrara sin esperar a que yo respondiera.

Y encima entró riñéndome:

—¿Qué es eso de abandonar la mesa sin despedirse cuando tenemos invitados? ¿Y esas formas? Además, ¿cuántas copas de vino has bebido? Te di permiso para que te tomaras una sola, señorita.

Puse los ojos en blanco y suspiré. No estaba de humor para aguantarla.

—¿Qué vienes a decirme a mí cuando Noah ha estado comportándose como un gilipollas durante toda la cena? Metiéndose conmigo… ¡y contigo! Pero a él nadie le dice nada.

La palabrota pareció hacer más efecto en mi madre que toda la conversación anterior.

—Amanda, ¡no hables así! —me regañó apuntándome con el dedo índice—. Cálmate y baja de nuevo a terminar la cena con nosotros.

Apreté los puños. Sentía que las lágrimas se agolpaban otra vez en el interior de mis ojos. Justo cuando pensaba que ella estaba cambiando, que quizás volviese a quererme y a verme como algo más que su niñera, regresaba con su boca llena de palabras hirientes.

Pero dos no se pelean si uno no quiere. Intenté calmarme. De veras lo hice.

—Tenía que cambiarme de ropa —me excusé como pude y tiré un poco del jersey para señalar lo obvio.

No quería peleas, pero mi madre parecía pensar lo contrario cuando exclamó:

—¡Pues ese jersey es horrible! Ponte uno más bonito, por favor.

Y eso fue la gota que colmó el vaso. Jamás me había sentido tan poco querida en mi propia casa desde la muerte de mi padre.

—¡Amanda! —escuché que me llamaba mi madre mientras salía a paso veloz de mi cuarto—. Amanda, ¿adónde crees que vas?

Ensimismada en mi huída y sin pararme a ver si me seguían, bajé las escaleras y crucé el pasillo hasta la puerta de casa.

Y salí de allí lo más rápido que pude.

Me alejaría tanto tiempo como pudiese.

Tanto tiempo como necesitase para sentirme bien de nuevo.

Para entender por qué no merecía que me quisieran.


Capítulo 39

Nate

El beso.

No podía dejar de pensar en el beso. En los labios de Amanda, salados por las lágrimas y fríos por la crudeza de la noche.

En cómo su cuerpo temblaba, pero no se apartaba del mío.

En cómo me devolvió el beso, tranquilo, casi tímido.

En cómo luego nos fuimos, la acerqué a casa y no volvimos a hablar de ello. Porque había algo en ese beso que no terminaba de convencerme. Quizás porque tenía la sensación de que me había devuelto el beso solo para no rechazarme.

Joder. Pero se había dejado besar. Eso tenía que significar algo, ¿no?

Tal vez que estaba hecha una mierda y triste a más no poder. Quizás lo que necesitaba era amor, cariño y…

Sentirse querida, por un amigo o por quien sea. Vale, lo pillo.

Después del beso no me había atrevido a preguntar qué sentía ella. A ver, imaginaros la escena: Amanda y yo. Un beso mágico. Me alejo unos centímetros de ella y le pregunto: «¿Qué? ¿Ahora somos una pareja de verdad?». O quizá: «Entonces yo también te gusto a ti?».

Pues no, joder, no. Todavía le quedaban lágrimas en la cara. No quería molestarla con preguntas sobre ese tema, no en ese momento.

Porque, de nuevo, ¿y si solo necesitaba sentirse querida? Había leído que en algunas culturas se daban besos como saludo, o entre padres e hijos para expresar cariño. Un beso no tiene que tener necesariamente una connotación sexual. Un beso es un acto puro, una muestra de afecto, de amor. Y aunque no fuese amor romántico, estaba claro que Amanda y yo nos queríamos, como mínimo como amigos. No dudaba que yo era alguien importante para ella.
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Con todas esas dudas y mil más aparecí al día siguiente en el instituto, esperando ver a Amanda después de su examen. Lucy iba a ir a buscarla a casa para llegar las primeras y poder repasar un poco antes del momento decisivo (aunque todos los exámenes eran decisivos para Lucy).

Cuando las dos salieron del examen, una estaba feliz y sonriente. Amanda, por otro lado, estaba pálida, con los ojos rojos de cansancio y una expresión que dejaba mucho que desear.

—Necesito un poco de aire —fue lo único que dijo.

Salimos fuera del recinto del instituto, a las escaleras de entrada frente al aparcamiento, para que pudiera tomar algo de aire. Quería preguntarle qué tal, pero Caleb llegó justo en ese momento. Rodeó a Lucy por la cintura, haciendo que se sobresaltase, y antes de que pudiera decir «gilipollas», ya estaban besándose como si su vida dependiera de ello.

Sí, la envidia era real.

Amanda se abrazó a sí misma. No parecía que estuviese nada bien.

—¿Qué tal te ha ido? —probé a ver si colaba.

—Horrible.

Vaya, eso no era muy alentador.

—Venga, no puede ser para tanto…

—Veamos… La primera media hora estuve completamente en blanco, y no exagero al decir que fue media hora. Durante la media hora restante el efecto del café se terminó y me entró un sueño enorme. Intenté escribir algo, pero me temblaba la mano. Mira…

Levantó el brazo con la mano estirada frente a nosotros. Efectivamente, se movía como si en lugar de habérsele pasado el efecto del café se hubiese tomado un termo entero. O dos.

—Encima las letras se me amontonaban y… Si pudieran ponerme una nota negativa, lo harían. En plan, un menos cinco o algo así.

No sabía qué decirle. La verdad es que no parecía que tuviera demasiadas oportunidades para aprobar. Me metí las manos a los bolsillos y miré al frente. Una figura salía de uno de los coches recién aparcados y se dirigía hacia nosotros. Al principio pensé que sería un profesor dispuesto a echarnos la bronca por estar fuera del edificio, pero cuanto más se acercaba más familiar empezaba a parecerme…

—Oye, ¿ese no es…? —comencé.

—¿Aiden? —exclamó Amanda, más sorprendida que otra cosa—. ¿Qué haces aquí?

Aiden parecía incómodo. Miraba de manera intermitente del suelo a nosotros y de nosotros al suelo. Amanda me confesó anoche que él era uno de los hijos mellizos del nuevo novio de su madre.

—Venía a buscarte para… Hablar contigo.

Detrás de nosotros, Lucy y Caleb dejaron de besarse para poner el oído y cotillear.

—¿Conmigo? —repitió Amanda como si no pudiera comprender su propio idioma—. Es decir… conmigo.

En efecto. Estaba más que atontada.

Aiden asintió.

—Si puedes, claro.

Miró el reloj antes de responder. Todavía quedaban varias horas de clase por delante, pero dudaba seriamente que tuviese energías suficientes como para afrontarlas.

—Bueno, la verdad es que pensaba irme a casa el resto del día, pero…

Me lanzó una mirada más, casi como si estuviera pidiéndome permiso.

¿Permiso para qué? ¿Para irse con otro chico? No teníamos planes y desde luego no iba a delatarla frente a sus profesores. Yo era el primer transgresor de las normas y quien más odiaba tener que ir al instituto.

—Claro —dijo al final, y acto seguido se llevó la mano a la boca para ocultar un gran bostezo.

—Vamos, te invito a un café —bromeó Aiden.

Amanda se volvió hacia mí y, antes de que lo viera venir, envolvió los brazos alrededor de mi cuello para darme un abrazo.

—Nos vemos luego —dijo cerca de mi oído.

Cuando alejó el rostro, por unos segundos pensé que iba a darme un beso, que volvería a rozar sus labios, pero al final solo se alejó muy despacio para irse con Aiden.
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—Vale, escúpelo.

Caleb y yo estábamos sentados en una de las mesas con asientos acolchados del restaurante de comida rápida más cercano a nuestro instituto. Hacía mucho que no iba por allí, y Amanda probablemente se enfadaría bastante si se enteraba. Pero no se enteraría, o eso esperaba.

—Nate… —gruñó Caleb.

Me reí, y entonces una de las piezas del juguete de su menú infantil salió disparada de mi boca y fue a parar directamente a los restos de patatas que quedaban sobre su bandeja. Sí, Caleb era una de esas personas a las que no le importaba no ser ya un niño, siempre se pediría el menú infantil y guardaría su juguete como un tesoro.

Cerca de nosotros, un par de chicas nos miraron y se rieron.

—Vuelve a tocar mis juguetes y te corto los huevos —escupió mientras agarraba una servilleta y envolvía la pequeña figura de acción que le había tocado—. Y ahora cuéntame, ¿qué mierda te pasa?

Una mierda llamada amor.

Claro que no iba a decirle eso. En su lugar tomé aire profundamente, me armé de valor y al final lo solté:

—Amanda y yo. No estamos saliendo juntos.

La mandíbula de Caleb se abrió como si estuviese suelta, parecía incluso que iba a caérsele al suelo de un momento a otro. Su juguete se quedó a medio envolver, posado sobre la bandeja sucia. Parecía incrédulo.

—¿Qué dices, tío? ¿Pero cuándo ha pasado eso? Si esta mañana estabais bien…

—No lo entiendes…

—Es ese tipejo que ha venido a buscarla a clase hoy, ¿no? El de la cara de estirado. No me digas que te ha dejado por ese porque…

—No me ha dejado por ese —interrumpí antes de que la vena de su cuello comenzara a hincharse.

Caleb parpadeó y ladeó la cabeza.

—Ah, bueno. Ya me parecía a mí… A Amanda no le pega hacer eso, es buena chica… —Algo hizo clic en su cabeza porque volvió a ladearla con brusquedad—. Espera. Joder, ¿no la habrás dejado tú, pedazo de gilipollas?

Quise llevarme las manos a la cabeza. Aquello no podía ir a peor.

—No, no la he dejado yo.

—¿Y cómo es que ya no estáis juntos entonces?

—¡Porque nunca hemos estado juntos! —grité.

Sí, grité. Las dos chicas volvieron a mirarnos, pero no solo ellas: todo el local y los trabajadores que atendían en la barra también. Genial…

Antes de volver a hablar, me aclaré la garganta y bajé la voz:

—Solo fingíamos que salíamos juntos.

Y entonces le conté toda la historia.

—Esto es lo más raro que he escuchado en mucho tiempo… —dijo Caleb después de un rato—. Los dos sois muy raros, tío.

Me encogí de hombros y di un sorbo a mi bebida. Quizás lo fuésemos, pero éramos dos raros que encajaban y que se necesitaban el uno al otro.

—¿Pero cuál es el problema en todo este rollo? —preguntó Caleb.

Dejé la bebida sobre la mesa y entrelacé las manos. Miré mis dedos como si fueran lo más interesante del mundo.

—El problema es que estoy enamorado de Amanda… y no sé si yo le gusto a ella.

Caleb estiró el brazo por encima de la mesa y me dio unos golpes amigables en el mío, como si entendiera mis sentimientos. Al fin y al cabo, él también estuvo una larga temporada pensando que su amor por Lucy no era correspondido.

—Si te gusta, díselo, tío. Díselo porque es lo mejor que te ha podido pasar.

Exacto. Era lo mejor que me había pasado, y por eso no quería perderla.


Capítulo 40

Amanda

Aiden revolvía el café una y otra vez con la diminuta cucharilla que le habían traído. Daba vueltas y vueltas como si pretendiese batirlo. Quizás esa era su forma de calmar la tensión que existía en aquellos momentos entre los dos.

La última vez que hablé con un familiar de un novio de mi madre había acabado fingiendo que salía con él para lograr que la pareja rompiese. Sin embargo, Aiden no parecía tener las mismas intenciones.

—Así que seremos familia, ¿eh? —bromeó sin dejar de remover el café.

Di un sorbo a mi limonada y sonreí.

—Eso parece.

No entendía adónde quería llegar o por qué habíamos ido a tomar algo a Frescco’s si era su lugar de trabajo.

Como si leyese mi pensamiento, me miró fijamente y dijo:

—Quería hablar contigo sobre Noah. Ayer, cuando te fuiste corriendo de la cena…

—No me fui por Noah —sentí la necesidad de interrumpirlo—. Quiero decir, me molestó y eso, pero no me fui por él.

En el momento no me había parado a pensar en la escenita que estaba montando frente a los invitados, escapándome como un torbellino de casa. Sin embargo, tampoco tenía ganas de explicarle a Aiden por qué me había ido.

No nos conocíamos lo suficiente.

Asintió y removió más y más su café. Por el amor de Dios, chico, ¡que a este paso vas a crear un agujero de gusano!

—Entiendo —contestó cuando por fin levantó la cucharilla—. Aun así, disculpa.

Se llevó la taza a los labios y tomó un sorbo. Con tanta vuelta tenía que estar ya completamente frío.

Al bajarla, continuó.

—Quería hablar contigo de esto porque desde que nuestros padres salen juntos noto al mío mucho más feliz, más que con otras relaciones que ha tenido, y no quiero que Noah lo estropee.

Alcé las cejas confundida.

—¿Por qué iba a hacerlo?

Suspiró y devolvió la cucharilla a la taza. Por supuesto, aún tenía intenciones de seguir revolviéndolo más y más. Contuve las ganas de quitársela y lanzarla bien lejos, principalmente porque quedaría como una verdadera loca.

—Porque siempre lo hace. Se comporta como un estúpido con las novias de mi padre, y si tienen hijos también con ellos.

—Pensaba que simplemente se comportaba como un estúpido siempre. A todas horas. Con todo el mundo.

Aiden esbozó una pequeña sonrisa, pero no parecía muy feliz.

—Es como un niñato de diez años metido en el cuerpo de un chico que ya debería ser adulto. Se nota que no te ha caído muy bien —murmuró—. Probablemente tampoco estaba entre los planes de Noah que os conocieseis del gimnasio.

Me encogí de hombros. Lo cierto es que me daba exactamente igual si estaba o no en sus planes.

—Pero ¿qué puedo hacer yo al respecto? Tampoco estaba en mis planes.

Me sentía un poco perdida en aquella conversación. No entendía adónde quería llegar Aiden.

Se echó hacia delante, inclinándose un poco sobre mi burbuja de espacio personal. Mis manos, que agarraban con fuerza la limonada hasta ese instante, se movieron en busca de la tranquilidad que mi cuerpo les daba, como si de esa forma huyeran para recuperar nuestro espacio.

—Noah siempre consigue fastidiar todas las relaciones de nuestros padres. Es como si creyese que él tiene derecho a manejar la vida de los demás, en lugar de la suya. No quiero que esto pase. Me gustaría que por una vez mi padre vuelva a ser feliz y… Si no es mucho pedir, me gustaría que me ayudaras a detener a Noah.

Había costado, pero al fin estábamos hablando de verdad. Hablando sobre qué podíamos hacer para que nuestros padres siguiesen juntos. Qué diferencia respecto a la unión que creé con Nate la última vez.

Aiden hablaba de su hermano como si en lugar de ser alguien de su misma sangre fuese una molestia de la que no se podía librar. Pensé en Dawson, a veces (muchas veces) era una gran molestia, pero, a pesar de todo, era mi hermano y me quería. Y yo a él. Me pregunté si además de arruinar todas las relaciones de sus padres, Noah le habría hecho algo más a Aiden, algo imperdonable. Parecía que la relación de esos dos no era nada buena.

[image: illustration]

No tener coche era un completo fastidio, y uno de los grandes. Aunque si le mirábamos el lado positivo, mi madre no me obligaba a llevar ni a recoger a Dawson de sus actividades extraescolares, como mucho solo me pedía que lo acompañase en el bus si tenía que ir solo.

Pero regresando al tema de las quejas, no tener coche era una completa faena, especialmente si tenías que cruzar largas distancias. Y ahí estaba yo, caminando hacia casa de Nate.

Normalmente solo tenía que llamarlo para que él me fuese a buscar adonde quisiera y pasásemos la tarde juntos. Sin embargo, ya lo había llamado unas cuantas veces desde que Aiden me había dejado en casa, pero él no contestó. ¿Estaría todo bien entre nosotros?

En parte me sentía como una acosadora. ¿Y si estaba durmiendo la siesta? ¿Y si había decidido tomarse la tarde libre y quería desconectar del teléfono? ¿Y si simplemente le apetecía pasar tiempo solo? Me había acostumbrado a tenerlo siempre cerca, a gritar su nombre y que apareciese en seguida. Era un amigo genial, y yo una estúpida por sentirme mal porque no me cogiese el teléfono una maldita tarde.

Pero claro, no era una tarde cualquiera.

No lo era porque hacía menos de veinticuatro horas habíamos compartido un beso. No había sido un beso apasionado, tampoco un beso gentil. De hecho, había sido un beso un poco triste porque yo estaba llorando.

Fue más bien un beso de consuelo y, a pesar de que consiguió que mi corazón se acelerase y latiese con más fuerza, nada me garantizaba que él me hubiese besado por otra razón que la de darme consuelo. Supongo que no tenía ni idea de cómo actuar ante una chica llorosa y desconsolada, torpe, inútil y olvidada —justo así es cómo me sentía yo anoche— y decidió besarme como medida desesperada.

Aun así, lo hubiese hecho por desesperación o no, la realidad es que Nate siempre estaba ahí para mí. Siempre, siempre. Sam nunca había estado de este modo, y Adam tampoco.

¿Y si él sentía por mí lo mismo que yo por él? Era un pensamiento que me embriagaba y me aterraba al mismo tiempo. No quería hacerme falsas ilusiones y que me rompieran el corazón una vez más. No quería arriesgarme a dar un paso en falso y perderlo. No podía permitírmelo porque él era la única persona que me hacía feliz, que me ataba al mundo aunque lo único que me pretendía era huir de él.

Tardé más de treinta minutos en ir desde mi casa a la suya, y eso que hice el trayecto casi corriendo. Por fortuna, no llovió y eso fue un alivio. El coche de Nate estaba aparcado en la entrada, solo, lo que significaba que estaba en casa.

Llamé a la puerta y esperé. Nada.

Llamé de nuevo.

Quizás sí que estaba durmiendo la siesta. Lo despertaría y eso no sería precisamente algo bueno.

No quise probar con una tercera vez. Comencé dando un paso hacia atrás para alejarme, y entonces la puerta se abrió y Nate apareció.

—¿Amanda? —preguntó confuso—. ¿Qué haces aquí?

Su tono solo denotaba sorpresa, pero me sentí muy torpe, como si no debiese haber ido.

—Yo…

Comencé a contestar, pero una figura apareció detrás de él, asomando la cabeza con curiosidad. Parpadeé sin encontrar palabras.

Nate se apartó cuando la chica tocó su hombro.

—Oh, Lena… Ella es Amanda.

«Ella es Amanda.»

Ahí sí que me sentí como una extraña, no como su amiga.


Capítulo 41

Nate

—Así que… Estudias en la universidad de Nueva York.

Lena asintió con una gran sonrisa. Era un año mayor que nosotros, hija de unos colegas de negocios de mis padres. Digo «colegas de negocios», aunque en realidad eran amigos de toda la vida. Mi madre y uno de sus padres estudiaron juntos en la universidad, y al terminar no tomaron caminos muy separados.

Las dos parejas se metieron de lleno en el mundo de los negocios. La familia de Lena tenía una gran cadena de hoteles y mis padres gestionaban una empresa que realizaba reservas de viajes alrededor del mundo. Las pocas veces que nos habíamos ido de vacaciones nos juntábamos todos, y Lena y yo congeniábamos mejor que con Daniel. Él se había convertido ya en un adolescente cuando nosotros éramos unos niños.

Ella, después de Caleb, era la única otra persona a quien le había confesado que Amanda no era mi novia. No porque quisiera, sino porque también es la mayor cotilla del mundo y no se le escapa una.

—Sí, ¡es genial! —contestó Lena, alzando la voz unas octavas por encima de lo normal en ella. Eso significaba muy muy alto—. ¡Cuando Nate venga el año que viene va a ser mejor todavía!

Me tapé el oído derecho, el que más cerca estaba de Lena, con la mano. Tenía la costumbre de ser muy chillona, y aunque sabía que otros chicos encontraban atractiva esa cualidad en ella, a mí me parecía un poco molesta.

De hecho, Lena era de esas chicas que dejaban maravillados a todos con su inocencia y su belleza, de esas que daba igual lo que dijeran o hicieran, que el mundo seguiría queriéndolas. Agitó el pelo, negro y liso, a un lado y sonrió. Lena era puro carisma.

Si tuviese que apuntar una sola razón por la que mis padres querían que fuese a estudiar a Nueva York, diría que esa razón era ella. La consideraban muy buena influencia para mí y sabían que nos llevábamos increíblemente bien. ¿Si tenían segundas intenciones en su decisión? No lo sé.

Amanda alzó las cejas con rapidez y luego las volvió a bajar para que no se notase que estaba un poco contrariada. Abrió la boca y murmuró:

—Oh… genial.

—¿Y tú? ¿Vas a ir también a Nueva York?

Me incliné para tomar las últimas palomitas que quedaban en el bol mientras Amanda me lanzaba miradas fugaces. Ella no tenía por qué saber lo encantada que estaba Lena de vivir en la Gran Manzana. Desde que había llegado, en un viaje exprés con sus padres, no había dejado de hablar de lo divertido que era estar en la universidad. Empezaba a resultar un poco cargante, sobre todo para quien no la conociese tan bien como yo.

—Pues… no creo.

Una pequeña ráfaga de dolor me cruzó el pecho. Pensaba que había cambiado de opinión, que quería ir a la universidad y que iba a luchar por conseguirlo.

—Voy a por más palomitas —dije de pronto, poniéndome en pie y agarrando el bol que acababa de terminar—. ¿Queréis algo de beber?

Lena se puso de pie junto a mí, y los ojos de Amanda volaron veloces del uno al otro.

—Te acompaño, me apetece chocolate —exclamó relamiéndose, y también miró a Amanda—. ¿Y a ti?

Negó con la cabeza como si quisiese agitarla tanto como para que los malos pensamientos saliesen disparados, y mi amiga se encogió de hombros. La dejamos en el salón y nos fuimos a la cocina. Estaba sacando una bolsa de palomitas de microondas de lo alto del armario cuando Lena se plantó frente a mí.

—¡Te gusta!

No fue una pregunta, sino una afirmación rotunda. Cuando atrapé el envoltorio y bajé los ojos para mirarla, la encontré con los brazos cruzados y una sonrisa socarrona en los labios.

—¿Qué? ¿Por qué dices eso?

Me escuché a mí mismo pronunciar aquella pregunta como si estuviese defendiéndome. Intentando ignorarla, me alejé para meter la bolsa de palomitas en el microondas. El olor dulzón de la anterior tanda todavía impregnaba el aire.

—Porque se te nota mucho. —Dejó salir una risa cantarina y se acercó a mí por detrás para abrazarme—. El pequeño Nate está enamorado.

Enredó las manos por delante de mi estómago y apretó. Era mucho más fuerte de lo que cualquiera podría pensar en un primer vistazo.

—Venga, Lena, para…

—Ay, el pequeño Nate, Nate, Nate…

—Me preguntaba si tendríais agua para…

La voz de Amanda, que apareció literalmente de la nada, inundó la habitación y terminó con nuestra conversación. Mis ojos volaron hacia ella. Vi que los suyos estaban clavados en las manos que Lena, todavía sobre mi estómago.

Oh, no.

El recuerdo del beso de anoche, bajo la oscuridad, y sus lágrimas, apareció en mi cabeza con fuerza.

—… agua para beber —terminó de decir después de lo que parecieron años de silencio, y su rostro se puso completamente rojo.

Las palomitas comenzaron a estallar en el microondas como una representación gráfica del ritmo entrecortado de mi corazón.

Los brazos de Lena se soltaron de mi estómago y se alejó de mí, trotando. Sacó una tableta de chocolate del mismo armario del que yo había sacado las palomitas, y se volvió hacia Amanda con una sonrisa.

—Os espero en la sala.

Después le dio la espalda para guiñarme un ojo sin que ella pudiera verlo y salió de la cocina, dejándonos solos.

El ambiente se volvió tenso tan pronto como Lena desapareció. Los ojos de Amanda, que aún me miraban, se escabulleron con rapidez hacia el suelo, como si lo que hubiese en él fuese genuinamente interesante.

Como si estuviese incómoda con Lena en casa.

Como si el beso de ayer hubiese significado algo para ella.

Joder, ¡no había sido yo quien se había largado del instituto para irse con un camarero a pasar la tarde! Uno que además estaba colado por ella. Podía apostar mi dedo gordo a que era así.

Durante unos minutos, nos quedamos callados mirando a puntos fijos y me empezaba a parecer que estaba bastante claro que ninguno iba a dar el paso, así que me alejé del microondas para sacar un botellín de agua de la nevera. A mi madre le gustaba tener su reserva personal de agua embotellada, y esos días estaba por casa, así que había llenado la nevera hasta arriba.

—Toma —dije, acercándome a ella mientras le extendía la botella.

Sus dedos rozaron los míos y, joder, no podía.

Simplemente no podía seguir así.

No podía seguir con ese peso, sabiendo que la quería, que era la primera chica que me gustaba de verdad.

—Amanda, yo…

—Nate, yo…

Comenzamos a hablar al mismo tiempo y ambos nos interrumpimos a la vez. Una pequeña sonrisa tímida cruzó su rostro. Agarró la botella y la apartó, posándola sobre la mesa y apoyándose de paso en ella.

Volvió el rostro hacia mí, con las mejillas aún coloradas. Inconscientemente, di un paso hacia ella, y otro más cuando no se apartó. Me acerqué hasta que las puntas de mis zapatos tocaron las de los suyos, hasta que a nuestro alrededor se creo una burbuja, una que nos envolvió y apartó del mundo aunque estuviésemos solos en la cocina.

—Yo… —volví a intentarlo, pero sus ojos claros atraparon los míos y las palabras volvieron a perderse en una espiral interminable en el fondo de mi cerebro.

Noté cómo se llenaba los pulmones de aire muy lentamente. Lo hacía inspirando por la boca, abriendo su boquita de piñón, reseca por el frío. Una boca que anoche sabía a lágrimas.

Mi cuerpo se inclinó más hacia ella. Como en una película, lo veía todo desde fuera, como si no fuese yo mismo quien se estaba acercando y ella quien no se alejaba.

Capté su aroma, a limón, quizá había tomado hoy su bebida favorita. Hizo más gruesa esa burbuja que nos alejaba del mundo y nos atrapaba en otro. Amanda siempre olía a fruta, no sabía cómo se las apañaba.

Aparté la mirada de sus labios y subí lentamente hasta recorrer todo su rostro, pasando por una pequeña nariz cubierta de pecas apenas visibles hasta llegar a sus ojos, que todavía seguían fijos en los míos.

Me acerqué más, ya en primera persona, fuera de la película. Apoyé las manos sobre el borde de la mesa, y mi cuerpo terminó de tocar el suyo. En medio de ambos estaba la ropa, pero el roce provocó igualmente descargas de energía a través de mi piel.

—Quería hablar contigo —susurró, y aunque lo hizo muy bajito, lo escuché a la perfección.

Se mordió el labio inferior, haciendo que me distrajese unos segundos y me perdiese en aquella boca que me moría por besar.

Justo cuando iba a acercarme aún más a ella, habló:

—Del beso de anoche —terminó de decir.

Eso también lo escuché a la perfección.

Si este era el momento en el que me decía que Aiden se le había confesado y estaba loquita por él, que el beso que compartimos no había significado nada, solo consuelo, y que era su mejor amigo y no quería perderme como tal, me pegaba un tiro.

Pero Amanda no había dicho nada más. Lo único que hizo fue seguir mordiéndose el labio. Y, ¡maldición!, yo había visto demasiadas películas.

Tragué saliva, inclinándome un poco más.

—Yo…

El sonido de la puerta principal de la casa abriéndose, seguido de muchas risas adultas y estridentes, logró penetrar en nuestra burbuja con la rapidez de una flecha lanzada por Legolas, rompiéndola en mil pedazos.

¿Lo único positivo? Logré alejarme de Amanda antes de que mis padres y los padres de Lena entrasen en la cocina con unas cuantas botellas de vino y una bolsa de comida para llevar en la mano.

—Oh, Nate, ¿ella es Amanda? —preguntó mi padre.

—¿Se queda a cenar? —preguntó mi madre.


Capítulo 42

Amanda

Removí con lentitud el arroz con verduras, gritando en mi interior por salir corriendo de aquella situación en la que me había visto envuelta, pero cuando la madre de Nate me invitó a cenar, no pude negarme. No pude hacerlo por mucho que quisiera.

—¿Me pasáis la salsa? —preguntó Lena.

Sus padres y ella también estaban sentados a la mesa, charlando animadamente sobre temas que no dominaba o personas que no conocía. Aunque era mejor que el principio de la conversación, donde los padres de Nate se mostraban ansiosos por conocerme y no cesaban de hacerme preguntas…

«¿Estudiáis juntos?»

Sí.

«¿Cómo te va en clase?»

Bien, supongo.

«¿A qué universidad vas a ir?»

No sé si voy a ir todavía.

«¿Y qué dicen tus padres de eso?»

Mi madre prefiere que me quede en casa y… mi padre murió.

«Oh, vaya, lo siento, Amanda… ¿Quieres un poco de vino?»

Rechacé el vino, porque después del desastre de la noche anterior no me apetecía volver a probarlo. Me había hecho confrontar a mi madre en una gran pelea, de la que todavía no habíamos tenido ocasión de hablar; estaba segura de que también había suspendido el examen de esa mañana, y… el beso.

Un beso del que no me arrepentía, y del que tampoco habíamos podido hablar.

Había conseguido sacar el valor suficiente como para enfrentarme a la temida conversación, porque era necesaria, y entonces nos interrumpieron. Y lo habían hecho justo antes de que llegáramos a besarnos, o al menos esa sensación me había dado. Porque, por un segundo, me vi a mí misma con mis labios sobre los suyos.

—Ay, Nate, ¡no seas tonto!

La risa cantarina de Lena me devolvió a la realidad. Nate mantenía el recipiente de plástico con la salsa agridulce en el aire, balanceándolo de un lado a otro sobre su cabeza, casi volcándolo en el pelo de la chica. Estaban sentados juntos, en frente de donde yo me encontraba, y podía verlos perfectamente.

—No, no —se quejaba Lena, pero ambos estaban riéndose—. Para…

Lena levantaba las manos sobre su coronilla, intentando atrapar la salsa, y Nate continuaba apartándola. De repente, la chica se cansó y, en lugar de agarrar el bote, se inclinó sobre él y puso las manos en sus abdominales. Mi interior se retorcía al verlos comportarse así.

Ahí fue cuando Nate comenzó a reírse y el plan falló.

Sí, la salsa cayó literalmente sobre la cabeza de Lena, impregnándole todo el pelo del líquido anaranjado y pegajoso.

Se puso de pie sin rastro de risa y con los puños apretados, mirando directamente a Nate, cuya expresión también había cambiado, pero al horror.

—Nathaniel Lewis, ¡me has tirado la salsa, idiota!

Ahí también fue cuando sus respectivos padres se dieron cuenta de la situación. La madre de Lena se levantó y la acompañó al servicio a limpiarse, mientras Nate continuaba disculpándose sin demasiado éxito. Me lanzó una extraña mirada de disculpa, quizás por haber armado semejante espectáculo la primera vez que cenaba en casa con sus padres.

Si supiera que eso no me molestaba, que en realidad había otra cosa que me causaba más ardor… ¡los horribles celos!

—Siento mucho esto, Amanda —suspiró la madre de Nate, tomando un sorbo de vino—. Ya sabes como es este chico…

Asentí porque, ¿qué más iba a hacer? Sabía que a veces podía ser un poco estúpido, pero hasta ahora las únicas personas con las que lo había visto actuar así éramos Lucy, Caleb y yo. Y Caleb era su amigo y Lucy la novia de dicho amigo.

Y ninguno éramos un aspirante a supermodelo, como Lena.

—Entonces, Amanda… —continuó su madre—. Aunque no sepas si vas a ir a la universidad, ¿nos acompañarás en el viaje a Nueva York? Seguro que podéis quedar con Lena, sé que le has caído muy bien.

Se inclinó sobre la mesa para decir aquella última frase, como si de ese modo los demás no fuésemos a escucharla. Nate le riñó y su padre y el de Lena se rieron.

Yo dejé el tenedor en la mesa, no tenía sentido que continuara sosteniéndolo si apenas había tocado mi plato. Entre el estómago revuelto por los nervios de la conversación, la falta de sueño, la incomodidad de la cena…y que a veces cualquier excusa era buena para perdonarme el no comer, no había probado bocado. Siempre usaba las mismas excusas, desde el «eso no me gusta», aunque fuese mentira, hasta «tengo el estómago revuelto», y siempre funcionaban. En el fondo sabía por qué lo hacía, pero era más fácil no escuchar a mi cerebro que pelear contra él. Sobre todo cuando el mundo exterior parece querer comerte.

Mal juego de palabras, ¿eh?

—Todavía no he tenido oportunidad de comentárselo a mi madre —contesté al fin—. No creo que le haga mucha gracia.

En especial después de la pelea.

La madre de Nate, que estaba sentada a mi lado, se inclinó hacia mí y colocó la mano sobre la mía.

—Oh, cariño. Si ese es el problema, nosotros podemos hablar con ella.

Era evidente que no tenía ni idea de que mi madre y Daniel habían salido juntos, o de lo contrario no me habría hecho aquella oferta con tal amabilidad. ¿Hablar con la mujer mayor que se había liado con uno de sus hijos, que casualmente también es la madre de la ahora «novia» de su otro retoño?

Ya, como que no…

Los padres de Nate me parecían muy cariñosos y amables. Aunque quizás no cercanos, podía apreciarse cuando hablaban con él.

—No creo que… —comencé a decir, pero me interrumpí cuando Lena y su madre regresaron.

La observé mientras paseaba hacia la mesa, con la gracia de una bailarina. Se paró justo antes de llegar a su sitio, al lado de Nate.

—Te salvas porque esta semana quería ir a la peluquería —bromeó, esta vez sin enfado en su voz—. Pero la próxima vez te paso la maquinilla por el pelo cuando te quedes a dormir en casa.

Y después de aquella frase, le dio un beso en la mejilla.

Mis manos, que estaban apoyadas cerca de mi estómago, lo apretaron con fuerza, como si quisieran hacer callar al monstruo de los ojos verdes que no quitaba la mirada ni un segundo de ellos dos.

Lena captó mi mirada y algo en la suya centelleó, pero la aparté rápido, hacia mi regazo, antes de que fuera demasiado tarde.

—Amanda, ¿qué pasa? —dijo, y por unos segundos creí que me iba a delatar, a mí y a mis estúpidos celos—. ¿No tienes hambre?

Pero no era eso. Bajé la vista a mi plato, donde el arroz que me había echado continuaba intacto. No había comido nada, aunque ellos probablemente no lo sabían porque lo había paseado de un lado a otro del plato, esparciéndolo.

—Yo… —comencé estrepitosamente—. No me gusta la comida china.

Enredé los dedos sobre mi estómago. ¿Por qué la frase salía siempre tan fácil de mi boca?

A veces un «no me gusta» simplemente significa que, en tu cabeza, su sabor no compensa el número de calorías que tiene.

—¿Quieres que busquemos otra cosa? —preguntó la madre de Nate a mi lado—. Me parece que queda algo de tarta de chocolate… O pizza, ¡podemos hacer una pizza!

Empecé a negar enérgicamente con la cabeza. Cuando la gente comenzaba a ofrecerme comida con insistencia me ponía nerviosa. Me hacían sentir el centro de una atención que no quería recibir, en especial los que seguían y seguían presionando aunque dijese que no.

Me atreví a alzar la mirada, y me encontré con la de Nate, observándome fijamente.

—¿Y patatas?

Negué, negué y negué, hasta que Lena intervino y la conversación cambió.

Volvieron a hablar de temas que no dominaba y de personas que no conocía. Continuaron así hasta que la cena se terminó y Nate se ofreció a llevarme a casa. Sus padres y los de Lena se quedaron de sobremesa tomando más vino, pero ella dijo que estaba cansada y no nos acompañó, aunque los adultos la instaron a hacerlo.

Se dieron un abrazo de despedida que duró más de cinco segundos. Innecesario, porque iban a verse en cuando Nate regresara.

Estúpido monstruo de los ojos verdes.

No me sentí tranquila hasta que estuvimos los dos solos dentro del coche, en movimiento, con la radio sonando muy bajito.

Pero la incomodidad de la noche, los nervios que me atacaron durante la cena y el mal rato que había pasado consiguieron vaciarme del todo, dejarme sin fuerzas, y no me veía con las energías suficientes como para volver a intentar sacar el tema del beso.

Sí, un rato antes había pensado que me besaría, pero también lo había visto con Lena enganchada a su espalda como un koala. En el instituto tenía fama de macarrilla mimado, ¿qué me decía que no se trataba de un ligón de poca monta? Éramos muy amigos, confiaba en él, pero en el terreno amoroso…

Creo que, después de lo que me había pasado con Adam, ya no me fiaba de ningún chico.

Paró el coche y me quité el cinturón de seguridad. No quería alejarme de él y entrar en casa, en especial porque ahí me esperaría otra charla, esta vez con mi madre. Pero el día había sido muy largo, apenas había dormido y necesitaba meterme en la cama a toda prisa. Si no lo hacía terminaría desmayándome del cansancio.

—¿Te apetece quedar mañana? —«Mañana» era sábado—. Te invito a desayunar.

Y al volverme hacia él, ahí estaba. La misma mirada que me había lanzado cuando había dicho que no me gustaba el arroz.

—Vale —asentí, porque estaba muy muy cansada—. Gracias.

Ninguno de los dos dijo nada más, y cuando me di cuenta de que la conversación terminaría ahí, me incliné sobre el asiento para darle un beso de despedida en la mejilla.

Pero estaba torpe por el cansancio, y mi mano se escurrió unos centímetros sobre su asiento.

Y mis labios rozaron la comisura de los suyos.

Pero no solo quedó ahí. Nate también se giró hacia mí… y sus labios quedaron sobre los míos en un beso.

Quizás debería haber reaccionado en ese momento. Haberme apartado con rapidez y salido a toda velocidad del coche, pero no pude. Una fuerza misteriosa había congelado mi cuerpo justo en el momento en el que sentí la esquina de la boca de Nate sobre la mía… y algo más extraño sucedió después, cuando nuestros labios se unieron.

Ya había cerrado los ojos cuando me acerqué a él, y tampoco podía abrirlos. Todo mi ser estaba concentrado en aquel leve roce, tan fuerte que apenas podía respirar.

Sin saber muy bien qué hacía o por qué, volví a mover un poco más los labios sobre los suyos. Despacio, con cuidado, disfrutando del momento, aunque lo que pudiera pasar después fuese una incógnita.

Cuando nos alejamos sentí cómo me ardía la cara por la vergüenza. Mi corazón latía frenéticamente, había despertado de repente y amenazaba con atravesar mi pecho.

¿Debería pedir perdón? En la oscuridad del coche no conseguía distinguir a la perfección sus rasgos, pero sí notaba que sus ojos estaban brillantes. Tragué saliva, y por fin él dijo:

—Nos vemos mañana.

Asentí y salí del coche, rezando para que las piernas no me fallaran. Aquel beso no había significado nada, pero… Una vez estuve de espaldas a él, me llevé una mano a los labios y continué mi camino hasta la puerta de casa.

Nate se fue en cuanto entré, y en seguida volví a echarlo de menos.


Capítulo 43

Nate

Regresé a casa, donde mis padres y los de Lena continuaban charlando y hartándose de vino en el salón, con Lena durmiendo en uno de los sofás. A veces prefería que la casa estuviese vacía, al menos era más tranquila.

Sin que me vieran, porque apenas me prestaban atención mientras hacían bromas sobre el último destino vacacional al que habíamos ido, tomé una de las botellas de vino de la mesa y el sacacorchos, y me deslicé hacia mi habitación.

Una figura me asaltó cuando subía las escaleras hacia el piso de arriba.

—¿Adónde crees que vas tú solo con esa botella?

Lena apareció en el rellano. Llevaba uno de los jersey viejos de Daniel sobre su ropa y estaba completamente despeinada.

—¿A celebrar que hemos sobrevivido un día más?

Me observó largo y tendido, como si pretendiera descubrir qué era lo que pasaba en realidad por mi cabeza. Al final se encogió de hombros y subió las escaleras hacia mí.

—Entonces celebremos juntos.

Y ambos nos metimos en mi habitación mientas los adultos se olvidaban de nuestra existencia. Como siempre.
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—Entonces le dije «mis padres son los dueños del hotel, si quiero nadar desnuda de noche en la piscina, puedo hacerlo», y el resto es historia…

Me reí tan fuerte que pequeñas gotitas de vino salieron disparadas de mi boca. Lena se apartó con cara de asco, pero con el rastro de una sonrisa en sus labios.

—Joder, Nathaniel, ¡eso es asqueroso!

Y acto seguido volvimos a reírnos a carcajadas. El efecto del vino, que ya habíamos terminado, se nos había subido a la cabeza. Además era del bueno, así que la resaca sería bastante ligera. Al menos Lena la pasaría en su habitación privada del hotel, eso sí, nuestros padres no se daban cuenta de lo que habíamos hecho… Porque aunque nos dejasen beber, no estaban a favor de que nos emborrachásemos.

A diferencia de ellos. Sus risas escandalosas se escuchaban desde mi habitación. Y habían bebido bastante más, con una sola botella nosotros nos limitamos a pillar el puntito divertido. Algo que personalmente necesitaba con muchas ganas.

Para mí aquel pequeño momento con Lena era necesario, porque cuando volví de casa de Amanda, después de ese torpe beso en el coche… Nunca se me había acelerado tanto el pulso, ni siquiera con besos más ardientes.

Y la razón era ella: Amanda.

Ninguno de los dos dijo nada cuando nos separamos. Actuamos como si no hubiese sucedido. Como si ese beso no me hubiese revuelto el alma por dentro, y no fuese a pasarme las siguientes noches recordándolo cada vez que me metiese en la cama.

Moví la cabeza, sacudiendo aquellas imágenes de mis pensamientos.

—¿Alguna vez te lo has montado en una piscina de hotel? —pregunté con curiosidad, tomando la botella de vino vacía y escondiéndola bajo la cama. Puede que nuestros padres apareciesen de pronto, quién sabe cómo reaccionarían al ver a Lena. Ambos estábamos sentados en el suelo, con la mente medio ida pero el alma en paz.

Lena alzó las cejas con cierto aire provocativo.

—¿Tú no?

Le lancé el tapón de corcho de la botella, que le dio en la frente y rebotó lejos de nosotros.

—Pervertida…

Se estiró para alcanzar el corcho y me lo lanzó en señal de venganza. Me aparté y rebotó contra la cama en la que estaba apoyado.

—Habló. ¿Te acuerdas cuando celebramos tu fiesta de cumpleaños en la azotea de aquel hotel? Ni siquiera sé cómo todavía nos permiten entrar, ¡contrataste una estríper!

—¡No fui yo! —me defendí, porque era verdad, ni siquiera sabía a quién se le había ocurrido semejante idea—. Nunca me creísteis.

—No, pero bien que tu hermano se fue después con ella para «llevarla a casa» —corroboró, dibujando unas comillas con los dedos en el aire al pronunciar la última parte de la frase—. ¿Cuántos cumplías? ¿Quince?

Asentí. Exceptuando la escena de la estríper, no podía quejarme de aquel cumpleaños. Mis padres no estaban porque se habían ido de viaje de negocios y, para compensarlo, me pagaron una buena celebración. Justo como hacían siempre, aunque las últimas semanas habían pasado un poco más de tiempo en casa.

Según Daniel, estaban pasando por dos crisis distintas: la de los cincuenta, y la de ver que su hijo pequeño se iba a la universidad.

—De acuerdo, los dos somos unos pervertidos —admití.

Lena sonrió, y entonces se movió para sentarse a mi lado. Apoyó la cabeza sobre mi hombro y yo pasé el brazo por los suyos.

—¿Cuando estés en Nueva York, prometes que nos veremos más? —preguntó.

—Claro —dije, y le di un pequeño beso en la coronilla—. Además, así podré controlar que no te metas en tantos líos. ¿Quién sabe cuándo te puede dar por nadar desnuda en una piscina de nuevo?

—Idiota —murmuró—. Yo avisaré a las estrípers de la ciudad, por si acaso.

Me mordí el labio para no reírme con fuerza.

—No sabía que te llevases tanto con ellas.

Sentí un pequeño dolor en las costillas cuando hundió su codo en ellas. Lo hizo sin mucha fuerza, pero que me lo tomé como un pequeño aviso.

—Entonces… —continuó, despacio, como tanteando el terreno—. ¿Amanda no va a ir a la universidad?

De vuelta al tema doloroso.

—¿Sinceramente? Espero que lo haga, aunque no sea en Nueva York. Aunque sea en la otra punta del mundo.

—¿Lejos de ti? —preguntó—. ¿Por qué?

La respuesta era mucho más fácil de lo que imaginaba.

—Porque sé que quiere ir a la universidad, y mientras haga por una vez lo que le hace feliz… no me importa.

Los padres de Lena subieron a buscarla unos minutos después, junto a los míos. Nos encontraron en medio de una discusión sobre con qué famoso o famosa te liarías si tuvieras la oportunidad, y no fue nada divertido escuchar a mi padre decir que había conocido a Rihanna y si él «tuviese unos años menos…».

Me despedí de Lena, ya que volvería al día siguiente a Nueva York y era probable que no nos viésemos hasta mi visita a la universidad. También me despedí de sus padres y, cuando se alejaron, solo mi madre los acompañó a la puerta.

Estaba bien ver a una vieja amiga de vez en cuando.


Capítulo 44

Amanda

Me froté los ojos con cansancio, sintiendo en mi espalda y en mi mirada el agotamiento de horas frente a la pantalla del ordenador. Llevaba todo el fin de semana estudiando, dispuesta a no dejar que un mal examen, un mal día o una mala vida fuesen a arruinar lo que quedaba de ella. Odiaba suspender, fallar, o ser la peor versión de mí misma.

Y ahí me había aislado, en mi habitación, junto a montañas de apuntes y trabajos que quedarían perfectos.

Sin hablar con nadie. Con mi madre, con Adam, con Nate… Solo mejorando.

Y mientras tanto, contradictoriamente, caminaba hacia atrás, como los cangrejos. Volvía sobre mis pasos a esos días borrosos y llenos del mismo cansancio que apoderaba mi mente en aquel momento. Y aunque era consciente del camino que estaba retomando, me negaba a aceptarlo.

Fuera llovía y necesitaba un descanso. Salir a dar un paseo sería imposible, así que me puse unos mallas y zapatillas de deporte, preparé la bolsa del gimnasio, cogí un paraguas y mi monedero con el dinero para el autobús y me dispuse a salir de casa.

Era domingo, casi mediodía, y mi madre estaba leyendo un libro en el salón. A su lado, Dawson intentaba, sin mucho éxito, terminar los deberes. Los había oído chillar desde mi habitación. No habría más televisión hasta que los terminara.

—Quiero ir a la universidad.

Mi madre separó los ojos del libro y los dirigió hacia mí con sorpresa, pero no estaba segura de si era debido a lo que había dicho o porque le había dado un susto con mi interrupción.

Yo también me asombré, no estaba muy segura de dónde había salido aquella frase, aunque el sonido parecía el de mi voz.

—Quiero ir a la universidad —repetí de nuevo, dando un paso enfrente.

Dawson dejó de hacer los deberes y me miró. Elevó el dedo pulgar en una señal de aprobación que me enterneció. Pero la respuesta que más me interesaba era la de mi madre.

Apenas habíamos vuelto a hablar desde la pelea en la cena. Suponía que estaba dándome tiempo para que me calmara, o quizás simplemente quería evitar la confrontación. En eso las dos éramos iguales, pero a veces evitar los problemas no ayuda a solucionarlos, sino todo lo contrario. Hacía que la bola de basura se volviese más y más grande por momentos, hasta que te fastidiaba sin remedio.

Eso mismo me había pasado con la universidad. Nunca me atreví a tocar el tema. Dejé que mi madre diese por hecho que me quedaría en casa hasta que Dawson fuese mayor, o hasta que ella no me necesitase.

Mientras esperaba su respuesta, los minutos se hicieron eternos. Mi estómago se revolvió y la bolsa del gimnasio pesaba cada vez más.

Al final, mi madre dejó el libro a un lado y habló:

—¿Quieres estudiar una carrera?

Asentí muy despacio.

—¿Qué carrera?

—Todavía no lo sé —conseguí murmurar, notando una extraña pero familiar presión en los pulmones con cada sílaba que decía—. Pero tengo notas decentes y… ganas.

Dawson permanecía callado, pero atento. Mientras tanto, yo cruzaba los dedos para que no empezásemos a pelearnos de nuevo.

Mi madre apretó los labios, juntándolos en una sola línea.

—Está bien, hablaremos de ello cuando lo tengas un poco más claro.

Me mordí el interior de la mejilla. Quizás no supiese exactamente qué quería estudiar, pero tenía muy muy claro que quería hacerlo.

Lancé la correa de la bolsa sobre mi hombro y me dispuse a salir de casa, pero mi madre me llamó antes de que me diera tiempo a alejarme.

—Amanda, ¿puedes venir un momento?

Dudé cuando palmeó el sofá, a su lado, indicando que me sentase junto a ella. Finalmente dejé la bolsa en el suelo y me acerqué. Esperó a que estuviese sentada para hablarme.

—Cielo, sé que las cosas han sido un poco extrañas… Cuando Daniel y yo empezamos a salir, y luego tú y Nate, su hermano… Pero no debe ser así.

—¿Qué quieres decir?

Fruncí el ceño sin comprender por qué me decía eso de pronto.

—Que nunca debí salir con Daniel. No es que me importe la diferencia de edad, pero en este caso estar con él… Era una aventura, una diversión. Me hacía sentir joven de nuevo, como cuando tu padre y yo éramos novios.

Una pequeña sonrisa cargada de nostalgia iluminó su rostro. Sus ojos brillaron, como si hubiese lágrimas contenidas tras ellos que luchaban por salir.

Sacudió la cabeza y volvió a hablar, mientras yo la miraba en completo silencio.

—Además, si no lo hubiésemos dejado nunca hubiese conocido a Jonah, y eso sería horrible.
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Piernas arriba, piernas abajo.

Piernas arriba, piernas abajo.

Piernas arriba, piernas abajo.

Dos más y terminaría la serie. Sentía el calor en los músculos mientras mis pies, apoyados contra la placa cuadrada, empujaban con fuerza los treinta kilos de resistencia. Se suponía que con este ejercicio conseguiría tener culo de una vez por todas, y más me valía. ¡Con lo que costaba!

—¿Solo treinta kilos? —dijo alguien a mi lado, justo cuando estaba a punto de acabar.

No me hizo falta girarme para saber de quién se trataba. Lamentablemente, tenía grabada su voz en mis recuerdos.

—No todos somos un esteroide con patas como tú —resoplé, girando la cabeza hacia Noah con los ojos entrecerrados.

Observé cómo se reía. Estaba perlado por el sudor, como yo. Lo había visto al llegar, en la zona de las pesas. Incluso había pensado en irme, pero no podía vivir evitando a las personas que me desagradaban.

Y no llevaba camiseta.

¿Alguien puede explicarme por qué? No lo entiendo. Principalmente porque es una guarrada. Si se sentaba sobre una máquina, apoyaba su pecho musculoso y sudado contra el respaldo, y quien la fuese a usar después se comería todo su sudorcillo. Ugh.

—No tomo esteroides —resopló sin perder su sonrisa de superioridad—. Es todo natural, nena.

Contuve un bufido y decidí pasar de él para continuar con mi circuito. Sin embargo, al bajar de la máquina en la que estaba sentada, lo hice con un salto demasiado rápido. La vista se me nubló durante unos segundos y perdí el equilibrio.

Logré agarrarme a la máquina para no caer al suelo, y esperé pacientemente hasta que los puntos que lo emborronaban todo desaparecieron. Cuando mi visión volvió, me encontré el rostro de Noah lleno de preocupación.

—¿Estás bien? —preguntó.

Vaya, viniendo de él era casi un cumplido. Me esperaba que me empujase para que me abriese la cabeza contra la máquina. Quizás así también utilizase mi carne para poder tomar más proteínas, que tanto le gustaban.

Me agaché para coger el botellín de agua y los auriculares y asentí, notando cómo la coleta se movía de arriba a abajo con cada golpe brusco de mi cuello.

—Perfectamente.

Noah dejó de mirarme para observar la máquina.

—A veces, si pones más peso del que deberías, puedes marearte. Y yo te recomendé que levantaras veinte kilos.

Eso último sonó casi a reprimenda.

—Quizá tengas la tensión baja —añadió, sin dejarme ir—. ¿Quieres que lo compruebe, por si acaso?

Levanté las cejas con sorpresa. No entendía esa muestra de solidaridad por su parte.

—¿Ahora?

—Claro.

Negué rápidamente con la cabeza.

—Tengo que terminar los ejercicios e irme a casa. Quizás otro día.

O tal vez nunca. Necesitaba hablar con urgencia con alguien en recepción para que me cambiasen de entrenador, porque me negaba a tener que volver a hablar con Noah.

Me alejé de él antes de que volviera a interrumpir, o a mencionar algo sobre mi alimentación y la absurda necesidad de tomar proteínas animales.

Después de haber sudado la gota gorda con las pesas, me fui a la cinta de correr. Tenía quince minutos antes de terminar con todo e irme a la ducha. Además, me gustaba mucho la parte final porque me quedaba con la música que salía de mis auriculares.

Lo malo es que también me hacía pensar.

Pensar en mi madre y en Jonah. Ella ya no quería volver con Daniel, incluso aunque le dijera que Nate y yo no salíamos juntos. ¿Significaba eso que ya era hora de terminar con nuestra relación falsa?

Pensar en Nate, y en el beso.

El beso en el cementerio.

El beso que nos habíamos dado en su coche.

Todos los besos que nos dábamos en mis sueños.

Empezaba a respirar muy fuerte, tanto que me dolía el pecho. Tuve que bajar la velocidad de la máquina hasta prácticamente ponerla en pausa.

Y pensar en la universidad. En mi futuro. ¿Era eso lo que quería de verdad? ¿Marcharme lejos de mi familia? ¿No ver cómo Dawson se convertía en un adolescente rebelde?

Me daba mucha pena, y solo con pensar que me perdería tantas cosas mis ojos se llenaban de pequeñas lagrimillas. Pero también quería un futuro, uno en el que pudiera ser cualquier cosa que me propusiera.

Me quité los auriculares y los dejé sobre la pequeña bandeja de la cinta de correr. También tuve que apoyarme en ella. El mareo había regresado y esta vez no parecía irse. Iba a más. Sentía que mi alma se separaba de mi cuerpo, aunque era consciente de que eso era imposible.

Más puntitos blancos y negros.

Menos visión…

Y todo se fundió a negro.
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Supe que había perdido la consciencia en cuanto la luz volvió. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado, pero un primer vistazo me bastó para reconocer la sala de máquinas del gimnasio. De hecho, uno de mis pies estaba aún sobre la cinta de correr de la que me había caído.

—¿Amanda?

Oh, mierda. Esa voz…

Gemí y terminé de enfocar la cara de la persona que tenía más cerca.

Persona, por llamarlo de alguna manera…

—Sí, yo…

Mi frase quedó en el aire. Al tratar de incorporarme, sentí un dolor agudo en la cabeza que me obligó a sentarme de nuevo. Noah me pasó la toalla que llevaba siempre conmigo al gimnasio y la usé para secarme el sudor de la frente. Detrás de él unos cuantos ojos curiosos me observaban.

Dios mío, ¿cuánto tiempo llevaría inconsciente? No debería de ser mucho, si no me hubiesen alejado de la máquina, digo yo…

—Creo que el circuito termina por hoy —sentenció con un tono serio en el que no se dejaba ver nada de burla, algo raro en él. La sonrisa en sus labios se había vuelto menos tirante—. Ven, te ayudaré a levantarte.

Sopesé mis opciones y decidí aceptar su ayuda. Tomé la mano que me ofrecía y, muy despacio, me fui incorporando. El dolor de cabeza volvió, pero esta vez parecía un poco más flojo. A nuestro alrededor, las personas se fueron dispersando mientras Noah recogía mis cosas de la máquina. Antes de irme debía pedirle mi móvil, que se había guardado en el bolsillo..

¿Por qué las mallas de deporte de mujer no tenían bolsillos casi nunca?

Por suerte no hizo falta que me apoyara en él (vamos, no estaba herida de gravedad ni mareada), pero vi que tampoco se alejó demasiado de mí mientras nos dirigíamos a la entrada del gimnasio. Allí había unos sofás muy cómodos que duraría ni un segundo en usar. Los había descubierto el primer día mientras esperaba en recepción a que me atendieran.

Noah me pasó el teléfono y el botellín de agua en cuanto me senté. ¡Menos mal! Me moría de sed.

Sin embargo, no pude beber tranquila. Sentía sus ojos clavados en mi rostro, y era una sensación bastante molesta.

—¿Qué pasa? —pregunté con demasiada brusquedad.

—Estaba pensando… ¿qué te parece si te cambio el circuito? Quizás te vaya mejor uno más ligero. Me pasé con las pesas y…

Lo interrumpí antes de que continuara divagando.

—Si mal no recuerdo, pedí que me cambiaran de entrenador para que no fueras tú. Me caes mal, ¿vale? Eres un idiota. Y que nuestros padres salgan juntos no significa que tengamos que hablarnos.

¿Qué mierda me pasaba? ¿Me había golpeado la cabeza al caerme de la máquina? Nunca era tan desagradable con nadie. Claro que Noah era un asqueroso idiota y se lo merecía. Fin.

Que estaba muy bueno, de acuerdo. Pero seguía siendo un idiota.

Los bordes de sus labios se inclinaron en una sonrisa burlona.

—Seré un idiota, pero sigo siendo tu entrenador porque eres demasiado irritante y nadie quiere entrenarte.

Fruncí el ceño y le di un pequeño empujón en el brazo para apartarlo de mí. Noah se llevó la mano al lugar en el que le había dado y fingió un gesto de dolor.

—¿Ves? A esto me refiero.

—Idiota… —murmuré, pero no me escuchó porque se levantó del sofá.

Observé cómo se alejaba hacia la máquina de la entrada, y mis ojos volaron inconscientemente a su trasero. ¿Qué? Fue sin querer. En cuanto me di cuenta, los alejé con pánico, no de que me pillara, que también, sino de perder mi valioso tiempo pensando en él.

Quien sí lo vio todo fue el chico de la recepción, y sentí cómo me ardían las mejillas.

Cuando Noah regresó a mi lado me lanzó un envoltorio de plástico prácticamente a la cara.

—Para la tensión —dijo mientras recogía la barrita energética de mi regazo—. Necesitas comer algo.

Oh, mierda. Comer no. Me levanté del sofá y extendí el brazo hacia él, con la chocolatina en la mano.

—Muchas gracias, pero no hace falta.

No se iba a dar por vencido tan fácilmente:

—Insisto.

Suspiré y dejé la chocolatina sobre el sofá. No iba a perder más tiempo discutiendo. En aquel momento lo único que me apetecía era una ducha.

—Soy vegana y esto es básicamente un bizcocho de chocolate, con leche y huevo. No tomo ninguna de esas dos cosas.

Comencé a alejarme de él, preguntándome si al menos debería darle las gracias por tomarse la molestia, en lugar de mostrarme tan a la defensiva, cuando Noah volvió a llamarme.

—¿Hay alguien que pueda venir a recogerte?

Al instante pensé en Nate.

—No lo sé —contesté, y después terminé de alejarme.

Porque siempre recurría a Nate. Cada vez que tenía un problema, que estaba en un apuro, que me sentía mal… Ahí estaba Nate.

Y sabía que podía contar con él, que me ayudaría siempre que lo necesitase, pero ¿hasta que punto era aquello justo para él? ¿O para mí? No podía pasarme la vida dependiendo de otras personas.

Noah se acercó de nuevo, todavía con una expresión seria en su rostro.

—Oye, Amanda… Hagamos las paces. Hemos empezado con mal pie, pero creo que todavía podemos intentar llevarnos bien.

Decir que «habíamos empezado con mal pie» era el eufemismo del año, pero estaba demasiado cansada como para seguir peleando, así que me limité a asentir.

—Si necesitas hablar en algún momento —añadió, antes de que me fuera—, o si vuelves a encontrarte mal, puedes decírmelo.

Volví a asentir y, finalmente, me alejé de él. No éramos amigos, ni siquiera nos llevábamos bien, pero habíamos pasado bastante tiempo juntos, aunque fuese peleando.

El tiempo suficiente, quizás, para empezar a conocer a la otra persona.


Capítulo 45

Nate

Mis padres se habían embarcado en un nuevo viaje de negocios, casi sin despedirse. Y como no tenía comida en la nevera, me había dejado caer por casa de Daniel. Lo había hecho por la comida, y también para poder criticar a nuestros padres durante un rato.

Al final, mi hermano mayor era el que siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Me escuchó sin interrumpirme mientras me quejaba. Y tenía razones para quejarme, porque durante esta última visita me había hecho ilusiones de que se quedarían más tiempo.

Cuando por fin me relajé y lo solté todo, Daniel cambió de tema:

—¿Cómo llevas el instituto?

Elevé el pulgar en señal de que todo iba bien.

—Cojonudo. —Lo siguiente que vi fue un cojín estrellándose contra mi cara.

—¡Esa boca, Nate!

—Es una boca capaz de provocar orgasmos y otras maravillas —me burlé.

Daniel me volvió a pegar con el cojín, esta vez con más fuerza. Cuando lo miré tenía la cara roja, y eso provocó que rompiese a reír como un loco .

—No tienes remedio —negó mientras dejaba el cojín a un lado—. No sé cómo Amanda puede salir contigo, eres un idiota. —Se me atragantó la risa, pero logré disimularlo y fingir que la situación aún me hacía gracia.

Me levanté del sofá y sacudí las migas de galleta que me quedaban en los pantalones.

—He quedado con Caleb para el postre, ¿nos vemos esta semana?

Daniel entrecerró los ojos, probablemente adivinando a qué me refería con eso del postre, pero acabó asintiendo.

—Ojalá el postre te lo tomases con Amanda y no con él —gritó cuando ya estaba saliendo de piso.

Me reí por su comentario picante. Luego el que no tenía remedio era yo…

Ojalá fuese así, hermano.

Conduje hasta casa de Caleb, y cuando llegué subimos a la vieja casa del árbol. Lo considerábamos un buen lugar en el que escondernos cuando éramos pequeños y, por suerte, sus padres nunca se habían tomado la molestia de derribarla. Así que tampoco íbamos a quejarnos.

—¿Cómo va la cosa con Amanda?

Mojé el papel de liar con la lengua antes de contestar. Lo último que él sabía era que solo éramos amigos. Ah, y que estaba loco por ella.

—Como siempre.

Enrollé el canuto, procurando que el papel se pegase bien. Luego busqué el mechero en los bolsillos del pantalón.

—¿Eso qué quiere decir exactamente?

—¿Y con Lucy?

No le gustó el cambio de tema, pude notarlo. Me quitó el mechero de las manos y encendió su propio cigarrillo. No dijimos nada durante los siguientes minutos, que se hicieron eternos.

Las cosas con Amanda estaban sencillamente paradas. Demasiado.

—¿Quieres saber una cosa? —dijo de pronto Caleb.

—Dime.

—No, mejor adivina.

Le lancé una mirada fría.

—Vete a la mierda y dímelo. No voy a jugar a ese juego.

—Mi primo me ha ofrecido trabajo en Nueva York.

—¿El abogado?

Esa era una buena noticia. Caleb no tenía ninguna intención de estudiar una carrera, y sus notas tampoco se lo facilitarían mucho…

Aunque, en realidad, lo que quise decir fue «¿en la misma ciudad donde yo tengo pensado ir a la universidad?». Y durante los siguientes minutos eso fue lo único que se repitió en mi cabeza.

—Ese mismo. Dice que puedo compaginarlo con los estudios, en caso de querer ir a la universidad.

—Y en caso de que te acepten —me burlé.

Caleb se rascó la cabeza con cierta preocupación en su mirada.

—Eso es lo más difícil. Tendré que empezar a pensar en serio en eso de estudiar.

—Sabes que llegas un poco tarde, ¿no?

—Entonces quizás sea mejor dejar esta mierda para que no me atrofie más el cerebro y pueda rendir en los exámenes.

Y entonces apagó el porro en el suelo de madera podrida de la caseta. Ni siquiera lograba entender cómo continuaba en pie, en especial con nosotros en ella. A estas alturas tendríamos que estar en el suelo comiendo hierba de verdad.

Sabía que lo apoyaría decidiese lo que decidiese. Joder, ¿cómo no iba hacerlo? Si conseguía ir a Nueva York, podríamos incluso vivir juntos. Aunque Lucy… Ella no tenía pensado ir a esa universidad. Y realmente creía que Caleb la seguiría allá donde fuese.

Después de eso volvió el silencio, pero esta vez fui yo quien lo rompió.

—No quiero seguir siendo solo su amigo —murmuré, y no hizo falta decir nombres.

Observé a Caleb. Tenía los ojos perdidos en el techo, pero sonreía.

—Entonces sabes de sobra lo que tienes que hacer.

Claro que lo sabía. No quería perderla, pero tampoco podía seguir así.

Tenía que decirle a Amanda que estaba enamorado de ella.


Capítulo 46

Amanda

Hice rodar la pequeña bola de falafel de un lado a otro en mi plato, junto con las verduras que mi madre había cocinado para acompañar. En realidad debería estar contenta porque se hubiese molestado en preparar un plato vegano para mí. Cuando empecé con esta dieta por un momento pensó en prohibírmela. Me dijo cosas como «solo comerás purés» o «te faltará proteína». Después lo aceptó, pero no solía preparar platos así para mí. Por eso había aprendido a cocinar tan pronto.

—¿No te gusta la cena, Amanda? —preguntó, dando un mordisco a una de sus bolitas de falafel—. Intenté seguir la receta de internet, y Jonah me ayudó, pero tal vez…

—No es eso —interrumpí antes de que continuara, dejando el tenedor sobre el plato—. Simplemente no tengo hambre.

La mirada de mi madre se fijó en mí, y ella también bajó el tenedor. Junto a nosotras, Dawson comía mientras veía como hipnotizado un vídeo en su teléfono. Tenía los auriculares puestos, así que no se enteraba de nada de lo que sucedía a su alrededor.

—¿Estás bien, Amanda? —preguntó—. ¿Hay… algo que te preocupa?

Negué con la cabeza, pero no emití ningún sonido.

El tenedor de mi madre terminó finalmente en su plato.

Usó las manos como apoyo para la barbilla y pestañeó.

—¿Es por la universidad?

Me encogí de hombros. No esperaba que sacara la conversación tan rápido. Llegué a pensar que pasaría de mí por completo y que al final acabaría en la escuela comunitaria.

Lo siguiente me sorprendió aún más.

—Los padres de Nate me llamaron… Bueno, me llamó su madre.

Si hubiese estado masticando, probablemente le habría escupido el falafel en la cara. A nuestro lado, Dawson se rio por algo del vídeo, justo en el momento preciso en el que mi imaginación llenaba de pasta de garbanzos a nuestra madre.

¿Cómo de extraño debía ser hablar con la madre de tu exnovio? Que encima también era la madre del supuesto novio de tu hija… Es decir, de tu yerno.

Pero los tiros no iban por ahí…

—Dijo algo de un viaje a Nueva York, a la universidad, dentro de unas semanas…

Mierda, ojalá me estuviese atragantando con el falafel de verdad.

Aparté la mirada por miedo a su reacción. Era una completa boba, una ridícula, sabía que debía hacer frente a mis actos. Pero solo tenía diecisiete años y no era sencillo.

—Amanda, mírame.

Aquellas palabras sonaron tanto a papá que mi cabeza se alzó por puro instinto. Él siempre nos animaba a dar la cara, por muy complicadas que fuesen las circunstancias. A mirar siempre a los ojos, porque el poder de una mirada era ilimitado.

—Amanda, ¿estas completamente segura de que quieres ir a la universidad?

No estaba segura, sinceramente, pero mi certeza se parecía mucho a la seguridad. Por toda respuesta, asentí.

—¿Sabes ya qué quieres estudiar?

Negué con la cabeza. Ella no contestó, se limitó a sostenerme la mirada, y supe que estaba esperando una respuesta un poco más elaborada que mi silencio.

—Yo… Quiero algo más que esto.

Tragué saliva. Mi madre seguía escuchándome.

Vamos, Amanda, sabes que puedes hacerlo mejor.

—No sé si quiero ser doctora, o bióloga, o artista, o profesora… Pero sí que quiero descubrirlo e… e irme de aquí. Quiero irme de aquí.

Y quizás las últimas palabras fueron muy duras, pero eran de verdad. No lo soportaba más. La ciudad, el instituto, los constantes cambios en una vida que no me hacía del todo feliz, que no me llenaba… Amaba a mi familia, pero necesitaba crecer como persona. Necesitaba descubrir quién era yo de verdad, y qué me hacía feliz.

Mamá me observó unos segundos más, sin decir nada.

Joder, había metido la pata.

Y, joder, Nate y su maldito vocabulario de mierda, que se me había pegado. Ahora yo también usaba palabras malsonantes.

Mamá tomó el tenedor, todavía con una bolita de falafel clavado en él.

—Está bien, puedes ir a ese viaje a Nueva York —dijo sin mirarme, con los ojos clavados en la mesa y una expresión neutra—. Pero no quiero menos de un ocho en ningún examen. Si quieres ir a la universidad, necesitas una beca, señorita.

Aún no había podido asimilar sus palabras cuando continuó hablando de una conversación que había tenido con Jonah, en la que él le hablaba de su experiencia en la universidad y lo enriquecedora que había sido. Por no mencionar que dejó caer que, si yo me mudaba a la universidad, y los hijos de Jonah vivían fuera de casa, Dawson y ella se mudarían con él en un futuro próximo. Claro, si las cosas iban bien.

Y si las cosas iban bien y subía un poco mi media en los próximos meses, iría a la universidad.

Mierda. Joder. Maldita sea.

Madre mía, ¡ME IRÍA A LA UNIVERSIDAD! Bueno, me iría si lograba sacar mejores notas. ¡Pero ya tenía una oportunidad!

Cuando por fin estuve sola en mi habitación, cogí el teléfono y escribí un mensaje a Nate.


Mandy

Sabías que tu madre llamó a mi madre?




Nate

Sí




Mandy

Nada más que añadir?




Nate

Que ya tienes reservada una habitación en Nueva York. Solo eso




Mandy

Ha sido cosa tuya?




Nate

No. Ha sido tuya, por atreverte a luchar por lo que realmente quieres




Mandy

Quiero ir a la universidad




Nate

Y lo harás




Mandy

Ya… pero antes de hacerme ilusiones necesito mejorar mi media en los próximos exámenes. Crees que Lucy me ayudará?




Nate

Probablemente, aunque…




Mandy

Aunque?




Nate

Deberías saber primero que ella y Caleb ya no salen juntos. Lo han dejado esta mañana.




Mandy

QUÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ? Cómo? Cuándo? Por qué?




Nate

No soy Google. Pregúntale a Lucy, probablemente necesite una amiga.




Mandy

Ya le he escrito mientras hablábamos.




Nate

Quedamos en la biblioteca para estudiar?




Mandy

Para estudiar mucho.




Capítulo 47

Nate

¿Por qué el mundo no podía ser feliz del todo? Si algo iba bien en mi vida, como la cancelación del viaje de mis padres para pasar tiempo conmigo, o el hecho de tener a Amanda cerca mordiéndose el labio mientras estudiaba un ejercicio realmente complicado de matemáticas, otras cosas tenían que ir mal.

En este caso, la vida de mi amigo Caleb. El día que me dijo que lo había dejado con Lucy no supe muy bien cómo reaccionar. Sabía que estaba muy enamorado de ella, tanto como para haber rechazado dos veces la oferta de su primo de trabajar en Nueva York para irse a la misma ciudad donde ella iba a estudiar.

Pero Lucy se enteró, y ella también lo quería lo suficiente como para no ser la responsable de fastidiar su futuro. Por eso le pidió un tiempo. Que técnicamente no es dejarlo, pero técnicamente tampoco es seguir saliendo juntos. Solo quería obligarlo a tomar la mejor decisión para su vida. La de él.

Porque por mucho que se quisieran, quizá Lucy no estaría para siempre en su vida. Nadie sabía si el día de mañana lo dejarían, y entonces Caleb lamentaría haber perdido una oportunidad importante para su futuro.

—Se acabó, no lo entiendo.

Sonreí, con unas pequeñas pinceladas de tristeza, y presté atención al ejercicio que estaba intentando resolver.

—Los logaritmos no son lo tuyo, ¿verdad?

Mi broma, por supuesto, no le hizo gracia. Me lanzó la goma de borrar a la cara antes de que le explicara el ejercicio. Me lo merecía.

Quería decirle a Amanda lo que sentía por ella. Decirle que cada vez que sonreía me alegraba el día. Que la colonia que usaba estaba grabada en mi memoria. Que era perfecta, incluso con sus imperfecciones.

Decirle que estaba enamorado, muy enamorado de ella.

Pero solo quedaban unos meses de clase, cinco semanas para nuestro viaje a Nueva York, y además necesitaba centrarse en los exámenes. Decirle que estaba enamorado de ella ayudaría, y lo digo porque había barajado muchas opciones:

Opción 1: que ella contestara «yo también te quiero», y la que más deseaba. Podríamos comenzar una relación.

Opción 2: que ella contestara «yo no te quiero del mismo modo». Si eso sucedía, me hundiría en la más absoluta miseria. Además de que lo más probable es que se rompiese nuestra amistad.

Opción 3: que ella contestara «no sé que siento». La más jodida de las tres.

Sin embargo, lo que Amanda necesitaba ahora era aumentar su media, y yo no quería arriesgarme y distraerla.

Tampoco iba tan mal en clase, era una estudiante promedio. Pero para lograr obtener una beca necesitabas sobresalir, y tampoco contaba con actividades extraescolares que le ayudasen un poco.

—Suspenderé —explotó después de un buen rato intentando explicárselo—. Suspenderé y no podré optar a una beca.

Se desplomó sobre la silla de la biblioteca con una cara de pena terrible. La verdad es que me frustraba un poco que no entendiese conceptos tan simples.

O yo era un profesor nefasto, o de verdad se le daba fatal esta asignatura.

—Necesitas un descanso.

—¿Un descanso? —repitió, elevando el tono de voz—. Y un cerebro nuevo.

Cerré el libro de texto frente a sus ojos y ella dio un salto en la silla del susto. Llevábamos ya un buen rato intentando que se entendiese, el rato suficiente como para que se agobiara y no pudiese resolver un problema. Seguir no le ayudaría en nada.

—Vamos, Amanda. No se te dan bien las matemáticas y punto.

—Lo sé, y es agotador.

Resopló de nuevo y hundió la cabeza sobre el libro cerrado. Un mechón se quedó a medio camino sobre la cubierta, y otro se le quedó de punta, como si fuese Alfalfa en la película Una pandilla de pillos.

No pude evitar pensar en lo adorable que estaba incluso así, exasperada, cansada y agobiada, con todo el pelo en la cara.

Y sonreí.

—¿Qué te gustaría estudiar? —pregunté para cambiar de tema.

Elevó la cabeza de la mesa y se encogió de hombros.

—No lo sé. ¿Y a ti?

—Creo que Física. No sé si mis padres lo aprobarían porque quizá no tenga demasiadas salidas, pero… ¿al final no lo son todas? Mi otra opción es Económicas.

Aunque siendo sinceros, tampoco me importaría decepcionar a mis padres.

—¿Tienes ganas de ir a Nueva York? —preguntó Amanda.

—Estudiar allí siempre ha sido mi sueño. ¿Y el tuyo?

Se mordió el labio inferior, pensativa. Desde la primera vez que visité Nueva York siempre quise volver. Esta era mi oportunidad.

Mi hermano decía que los amigos que tenía allí decían que a la larga se cansaban de la gran ciudad, tan apetecible para mí. Pues bien, ojalá tuviera tiempo de cansarme de vivir allí, al menos así no lo desearía tanto.

—Siempre he querido ir a Los Ángeles. El sol, el calor, la playa… Y, además, estaría bien lejos de aquí.

Y si mis cálculos no fallaban, que lo dudaba… También bien lejos de mí.

Entonces una figura que parecía estar buscando un libro surgió ante nosotros. Ni siquiera nos había visto, pero bien podía ser porque tenía los ojos rojos e hinchados de llorar.

Lucy.

[image: illustration]

Después de pasar la tarde estudiando con Amanda, procurando no distraerme demasiado con la forma en la que se mordía el labio inferior o los mechones de pelo que escapaban de su moño, salí a cenar con Caleb.

Lo recogí en su casa y de ahí lo llevé a su hamburguesería favorita. Hoy no había ido a clase y necesitaba hablar con él, porque sabía que estaba mal, pero no podía parar su vida porque Lucy y él hubiesen cortado.

—Esto no puede seguir así.

Pensé en cómo hubiese sido mi reacción si esto hubiera sucedido meses atrás. Me hubiese enfadado con Lucy, le hubiese dicho a Caleb que todas las mujeres son iguales y seguramente nos habríamos fumado un peta juntos.

Pero igual que no todos los chicos éramos iguales, mi antiguo yo estaba totalmente equivocado. Lucy también sufría y se sentía culpable. Encontraba estúpida la razón por la que lo dejaron, pero había poco que pudiese hacer. Y eso que lo intenté. Hablé con ella, pero terminó yéndose con Amanda, ya sin poder contener las lágrimas.

—¿Así cómo?

Caleb me miró como si le pareciese divertida la situación: los dos con hamburguesas de un dólar ante nosotros, charlando de su desastrosa vida.

También tenía los ojos rojos, pero no exactamente de llorar.

—Sabes perfectamente de lo que te hablo. —Esperé a que, como mínimo, me devolviera la mirada. Cuando no lo hizo y se limitó a recrearse en la lechuga de su hamburguesa, continué—: ¿Qué te dice tu madre?

Tardó unos segundos en contestar, y cuando lo hizo arrastró las palabras, como si le costase hablar.

—¿De que Lucy y yo ya no estemos juntos? No lo sabe.

—No, gilipollas. De que te drogues en lugar de ir al instituto —escupí sin poder contenerme.

Mi hamburguesa seguía intacta ante mí. Ni siquiera podía tocarla porque me estaba dando cuenta de que Caleb estaba mucho peor de lo que pensaba.

—Tampoco lo sabe —contestó, arrastrando las palabras.

Y lo hizo de una forma extraña, como si aquello tuviese gracia… De una forma que me hizo querer levantarme de la mesa para pegarle un puñetazo.

Porque estaba mal, muy mal, y él ni siquiera lo veía.

—Joder, Caleb. ¿Le has comprado droga a Marcus? Sabes que solo vende de lo malo.

Se encogió de hombros.

Mierda.

—Y de lo que más coloca.

Hundí el rostro entre mis manos en un intento de escapar de mi cuerpo en aquel mismo momento. Había estado en la posición de Caleb, no porque una chica me dejara, sino porque pensaba que la vida era una jodida broma del universo y estar en el planeta Tierra era horrible, y sabía que poco podía hacer por mí mismo.

—Ven a clase mañana —pedí.

—No jodas, Nathaniel —protestó, dejando su hamburguesa sobre la pequeña bandeja de plástico—. Tú mismo estuviste sin ir durante días, ¡incluso apareciste borracho hace no tanto! No eres nadie para darme lecciones.

Mierda. Por mucho que me molestaba, sabía que era verdad. Caleb tenía razón: no era nadie para darle lecciones.

—Eso no quiere decir que lo que hice estuviese bien, y aún menos que tú debas hacer lo mismo.

¿Yo era tan insufrible?

Caleb negó con la cabeza y, con una sonrisa triste, cogió una patata frita y se la metió en la boca.

—Nada está nunca bien en esta vida, Nate. Ni el amor. Todo es una maldita y puta mierda.


Capítulo 48

Amanda

—¿Queréis algo de comer? ¿Un refresco?

Le dije que no a mi madre en silencio, solo negando con la cabeza. Ella seguía metida en mi habitación, como si dudara en unirse a la conversación o permanecer callada un rato más.

—Estamos bien, gracias.

Suspiró, dándose por vencida. ¡Menos mal! No quería ser borde, pero aquella era la cuarta vez que subía para ver si necesitábamos algo, y llevaba más de cinco minutos de reloj intentando echarla.

¿Qué demonios le pasaba? Ni que fuera la primera vez que traía a una amiga a casa.

—Está bien. Si necesitáis algo, avisadme, por favor.

Y, finalmente, desapareció, cerrando la puerta tras ella. En realidad podía entender su preocupación. No por mí, sino por Lucy. Porque por lo general mis amigas no venían llorando a lágrima viva.

—Siento todo esto. Quería distraerme, no pensé que fuera a ponerme… así.

Mi amiga hipó mientras sacaba un pañuelo más de la caja que mi madre nos había subido en su segunda visita. No pude evitar pensar en el calentamiento global y lo que el planeta entero estaría sufriendo por ese despilfarro de pañuelos de papel.

—No lo sientas, necesitas desahogarte. —Y talar un bosque entero en el proceso.

Hipó de nuevo, sin poder contener los sollozos, aunque por fortuna eran mucho más suaves y controlados ahora. Cuando llegó con los ojos hinchados y las mejillas rojas pensé que explotaría y haría volar la casa.

Sin embargo podía entender su tristeza. Cuando Adam y yo lo dejamos estuve mucho tiempo triste, agotada, herida.

Y aun así podía ver que ella estaba pasando por un momento mucho más terrible que yo.

—Es que soy tonta, no sé por qué lo he hecho…

Sinceramente, no podía negárselo. Yo tampoco entendía por qué lo había dejado.

A ver…, sí. En realidad, sí. A Caleb le habían ofrecido un trabajo genial en Nueva York, que podría compaginar con sus estudios, que le gustaba y que sentaría la base de un gran futuro.

De hecho, en un principio Lucy no tenía ni idea. Fue la madre de Caleb quien se lo contó, porque estaba preocupada por su hijo y pensó que quizás Lucy le haría entrar en razón.

Y lo intentó. ¡Vaya si lo intentó!

Puso sobre la mesa lo bien que podría llevar una relación a distancia, con ella estudiando en California y él en Nueva York. Porque se querían tanto que podrían conseguirlo.

Buscó aviones, autobuses, y barcos si hiciesen falta. Fechas festivas en las que reunirse, paradas a medio camino… Planteó la opción de renunciar a la universidad de sus sueños e irse a Nueva York, lo que Caleb no aceptó porque sabía lo importante que era para ella aquella decisión.

Entonces Lucy tampoco aceptó que él renunciase a su futuro por ella. Porque mientras Caleb era un alma libre que se dejaba llevar por el momento, Lucy siempre pensaba en el futuro.

Y así fue como su final llegó.

—Pero dejemos de hablar de mí —pidió Lucy, sacando un pañuelo más—. ¿Qué tal vas con la universidad? Nate comentó que al final irías a visitar Nueva York con él.

Madre mía. Y me moría de ganas. Y de miedo.

Principalmente porque anoche mi madre subió a mi habitación para tener una inquietante charla sobre sexo seguro y anticonceptivos. Una parecida a la que me había soltado cuando comencé a salir con Adam, solo que esta vez me ofreció llevarme al médico para chequear que todo estuviese bien y me preguntó si quería tomar la píldora.

¿Ese hubiese sido el momento idóneo para decirle que en realidad aquella relación con Nate era falsa? Probablemente no, solo habría empeorado la situación, que ya de por sí era muy mala.

Además, antes de la charla había hablado con los padres de Nate para asegurarse de que teníamos habitaciones separadas, y después me pidió que yo durmiese en la mía.

Todo eran mensajes muy contradictorios para un cuerpo que era solo mío.

—Sí, y me está ayudando a estudiar para los exámenes finales —asentí, recordando nuestra última sesión de matemáticas, que fue mucho mejor que la primera.

¡Menos mal que habíamos terminado con los logaritmos!

—Nate es un buen profesor.

—Sobre todo de matemáticas —asentí—. Si sigo así conseguiré mejorar mi media, ¡y tal vez pueda estudiar para ser profesora!

Lucy enarcó una ceja. Ya no lloraba, pero sus ojos seguían rojos y no conseguía sonreír.

—¿Es lo que quieres hacer?

Me encogí de hombros, como siempre que me preguntaban sobre la universidad. Como si mi futuro estuviese tan nublado que no alcanzaba a ver qué quería de verdad.

—Supongo. —Y sacudí la cabeza para rectificar—. Es decir, sí, me gustaría, pero si luego entro y descubro que no es lo mío también me gustaría poder cambiar.

—Siempre existe esa opción —asintió—. Yo he pensado en ser médico, especialista en cirugía plástica.

Quizás ella sí necesitase usar los logaritmos para algo útil en su vida, aunque lo dudaba. ¡Malditos logaritmos!

Estuvimos hablando más tiempo sobre la universidad, el instituto y lo genial que sería visitar Nueva York, hasta que el cielo se puso completamente negro y la alarma del móvil de Lucy sonó, avisándola de que era hora de regresar a casa.

—¿Seguro que no quieres quedarte a dormir? —propuse, pero ella se negó.

La acompañé a la puerta y por el camino nos encontramos con mi madre, que estaba en el salón con una copa de vino tinto en la mano.

—Amanda —dijo Lucy antes de irse.

—¿Sí?

—Si ves a Caleb… Cuídalo por mí, ¿vale?

Asentí, aunque estaba segura de que Nate ya se estaba encargando de ello.

Cuando regresé al salón para unirme a mi madre, inclinó su copa de vino hacia mí.

—Me gusta, mucho más que Sam —dijo—. Estoy feliz de que vuelvas a tener amigas.

No contesté.

Lucy había sido la primera amiga que llevaba a casa en mucho tiempo. La primera desde Sam. Y quizás por eso mi madre había subido tantas veces esa tarde. No por Lucy y sus ojos rojos, sino por mí.
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Nate todavía no había llegado a la biblioteca para nuestra cita de estudio. Tenía clase de Historia y ese profesor, por norma general, o bien les dejaba salir muy pronto o bien muy tarde. Hoy era, en efecto, un día de los de salir tarde.

Dejé mi mochila y carpeta sobre la mesa que solíamos ocupar y saqué un espejito del bolsillo lateral. No era demasiado vanidosa, principalmente porque mi madre apenas me daba dinero para salir, y mucho menos para maquillaje, pero no porque no me gustara. Me apliqué un poco de polvo traslúcido bajo las ojeras y brillo de labios con color rojo.

Eso era mejor que nada.

De acuerdo, un maquillaje tan leve, si es que se le podía llamar «maquillaje», no iba a seducir a Nate. Y mucho menos si ese maquillaje estaba aliñado con mi coleta desordenada en lo alto de la cabeza. Pero era mejor que nada, ¿no?

Además, por muy enamorada que estuviese, hacía tiempo que había decidido que, si algún día él me correspondía, quería que fuese por mí como persona y no por mi físico.

Cerré la polvera de un fuerte golpe. Entonces, si no me interesaba que me quisiese por mi envoltorio, ¿por qué narices me maquillaba?

Quizás porque había visto a Nate en el almuerzo. Llevaba ese polo azul que le quedaba tan bien. Le daba el aire del chulito que siempre pensé que era y ahora sabía que me equivocaba. Además, resaltaba sus ojos y…

Si no le había mirado el culo cincuenta veces en lo que llevábamos de día, no lo había hecho ni una.

Consulté mi teléfono. Si hoy era un día de salir tarde todavía tenía cinco minutos para mí.

En la biblioteca no solían robar, así que dejé ahí las cosas y me desplacé entre las estanterías altas de libros que los adolescentes dudaban seriamente en sacar, para buscar algo para mí.

—… estúpido… capullo… drogado…

No me hubiese quedado a cotillear si no fuese porque había reconocido perfectamente aquella voz.

La de Nate.

Me levanté muy despacio, dejando de lado los libros. Las voces provenían de detrás de las estanterías, pero más a la izquierda, más hacia esa zona oscura donde los libros formaban un escudo protector frente al mundo.

—No es asunto tuyo, joder.

Me sentí un poco intrusa al escuchar a Caleb, pero no pude evitarlo. Sabía que, en la práctica, mi deber era o bien interrumpirlos para que supiesen que estaba allí, lo que no veía oportuno, o bien irme en silencio.

Pero mis piernas me lo impedían.

—Lo es, porque eres mi mejor amigo y… Joder, Caleb. No puedes venir colocado al instituto.

Ugh, había dado en el clavo.

—Tú antes lo hacías.

Apreté los labios, convirtiéndolos en una fina línea mientras me acercaba más y más a sus voces. Me moví hasta estar a apenas a una balda de distancia de ellos. Hablaban lo suficientemente alto como para que pudiese escucharlos sin forzar el oído. Di gracias a los libros por la protección que me ofrecían.

—Sí, y estaba mal —refunfuñó—. He cambiado.

—Has cambiado porque te enamoraste de Amanda. Bien, yo he cambiado porque Lucy me ha dejado.

Mi corazón se paró.

El tiempo se paró.

El estómago me dio un vuelco.

Y el corazón y el tiempo volvieron a latir.

Porque tenía que haberlo escuchado mal, o Caleb simplemente estaba mintiendo.

—Caleb, venga, no… —murmuró Nate—. Cambié porque no era bueno para nadie, sobre todo para mí mismo.

Porque Caleb no había podido decir aquello en serio.

—¿Tú no habías quedado con Amanda? Pues vete a buscarla y déjame en paz. Vete y dile de una vez lo que sientes por ella antes de que empieces a dar asco.

Me llevé un mano a la boca, no para no gritar, sino para que no pudiesen escuchar lo rápido que iba mi respiración. Cuanto más se aceleraba mi pulso, más ruido hacía al tomar aire.

Y más arrítmico se volvía el latido de mi corazón.

—Oye, no doy asco —escuché que decía Nate.

—Lo das —reiteró la voz de Caleb—. Estar enamorado es una mierda. En cualquier caso, ¿qué vas a saber tú?

El silencio tras aquellas palabras se me hizo más eterno de lo que en realidad fue. Y cuando Nate contestó, tuve que agarrarme a la balda. Los libros fueron mi ayuda para no desmayarme en ese mismo momento.

—Claro que sé lo que es, porque estoy enamorado de Amanda.

Y ahí.

Eso era todo lo que necesitaba oír.

El mundo podía detenerse.

Todos podían dejar de existir.

El mundo. Sam. Adam. Caleb. Lucy. Los libros.

Solo estábamos Nate y yo.

Y sus palabras.

«Estoy enamorado de Amanda.»

Y no era un sueño.

—Y tú de Lucy —dijo Nate, pero ahora su voz sonaba un poco más lejana.

—Déjame en paz.

Me agarré el pecho, como si de esa forma pudiese contener a mi desbocado corazón. Lo cual, obviamente, no funcionaba. Sin embargo conseguí apañármelas mientras todos mis sentidos continuaban alerta.

Escuché a Caleb mandar a la mierda a Nate y, poco después, pasos alejándose. No sabía quién de los dos se había ido, pero no me arriesgué, quedándome más tiempo escondida hasta que los dos desaparecieran.

Nate estaba enamorado de mí.

Y aquello no era un sueño. No me hacía falta pellizcarme para saber que era real, aunque fuese difícil de digerir.

Cuando por fin decidí que ambos se habían ido, tomé aire me animé a salir de mi escondite.

Pero, contra todo pronóstico, un cuerpo chocó contra el mío al salir del pasillo en el que me escondía.

Y ese cuerpo, efectivamente, era el de Nate.

—¿Estás bien? —escuché que decía mientras yo seguía tirada en el suelo.

Una mano apareció sobre mi cabeza, y la agarré para volver a ponerme en posición vertical. Nate me ayudó a incorporarme, sonriéndome con un pequeño matiz de nerviosismo.

¿Nervios, él? ¡Para eso estaba yo! Madre mía, ¡estaba como un flan desde su confesión!

—No sabía que ya habías llegado la biblioteca —dijo por fin.

¡Nate estaba enamorado de mí!

Tragué saliva para que mi respiración acelerada se tranquilizase y no me delatase. Al mismo tiempo, Nate soltó mi mano, pero nuestros ojos no se apartaron.

—¿Buscamos un sitio para estudiar?

Miré a nuestro alrededor. No había demasiada gente en la biblioteca, pero después de haber escuchado a Nate, no estaba del todo segura de poder concentrarme en estudiar durante, por lo menos, los siguientes treinta minutos.

—¿Sabes? Casi prefiero que vayamos a tu casa.

Mi propuesta pareció gustarle. Asintió y nos dirigimos hacia la salida, hacia su coche, mientras mi interior se retorcía.

Él había dicho…

Le gustaba.

No. Más aún. Estaba enamorado de mí y…

Y yo también de él.

Pero ese era un sentimiento muy importante. Podías acabar profundamente herido por amar a alguien.

¿Estaba lista para mostrar esa debilidad frente a Nate? Porque él, claramente, no estaba listo para mostrarla ante mí.


Capítulo 49

Amanda

—¿Lo tienes todo?

Suspiré y, por decimoquinta vez en la mañana, contesté con voz cansada:

—Sí… pareces mi madre.

—Amanda, no es broma. ¿Llevas el móvil? ¿Dinero? ¿Tarjeta de crédito para urgencias? ¿El documento de identidad? ¿Fotocopia del documento de identidad?

Asentí con cada pregunta que formulaba.

—¿Condones?

Ahí fue cuando abrí los ojos con espanto, tragué saliva y alcé la voz:

—¡Lucy!

Mientras reñía a mi amiga, ella se dedicó a reírse en mi cara. Aunque en realidad eso estaba bien, hacía tiempo que no la veía sonreír. Concretamente tres semanas, desde su ruptura con Caleb. Y Lucy tenía una sonrisa muy bonita, de esas que cambian la expresión de su cara y la de quienes la observan. De esas que pueden enamorar, y que estoy segura que enamoró a Caleb.

Se había ofrecido a llevarme al aeropuerto. Le dije que podía ir con Nate y sus padres, al fin y al cabo todos íbamos al mismo sitio, pero insistió mucho.

Últimamente buscaba todo tipo de formas de distraerse y no estar sola, porque así no pensaba en Caleb.

Lo sabía porque me lo había dicho.

Al menos era mejor que lo que hacía él. Seguía yendo a clase y Nate se encargaba de que estuviese bien, pero no podía impedir que fumara hierba prácticamente cada noche.

Salí de mi círculo de pensamientos cuando Lucy sacó una cajetilla azul rectangular del bolso y la sostuvo delante de mí.

Delante de mí y de medio aeropuerto, pues estábamos en medio de la terminal esperando a que Nate y sus padres llegasen.

Cuando vio que no hacía nada, presa del pánico, sonrió un poco más y dijo:

—Da igual, sabía que no los llevarías, así que toma, me he tomado la molestia de conseguirlos por ti. Total, de aquí a que los vuelva a usar seguro que se caducan.

Casualidades de la vida, porque no podía ser de otra forma, un grupo de adolescentes ataviados todos con el mismo chándal (tal vez un equipo de fútbol) pasó en ese momento a nuestro lado. Los silbidos y risas consiguieron eliminar el hechizo petrificus totalus que Lucy me había echado solo con enseñarme los condones.

Agarré rápidamente la caja de condones y me los guardé en el bolso antes de que alguien más se diese cuenta.

—Mujer, no les hagas caso —se burló, aunque también tenía las mejillas coloradas—. Solo son condones, y son muy útiles.

Sí, y ojalá no me los hagan sacar en el escáner delante de los padres de Nate.

Y de Nate.

Tragué saliva porque sabía perfectamente por qué me los daba Lucy.

Después de confesarle que en realidad la relación entre Nate y yo era falsa (y tras el alivio de poder hablarlo abiertamente con alguien de confianza), le había contado la conversación que había escuchado en la biblioteca, en la que Nate confesaba que estaba enamorado de mí. Claro está, omití la parte en la que Caleb había llegado drogado a clase.

Lucy sabía que lo hacía, pero eso no quería decir que tuviese que entristecerla recordándoselo.

—¿Y qué? —dijo, dándome un codazo—. ¿Te vas a lanzar?

Sacudí la cabeza con una sonrisa, porque, sinceramente, no tenía ni idea de qué cojones iba a hacer.

Perdonadme la palabrota.

Sí, estaba enamorada de Nate.

Y sí, ahora sabía que Nate estaba enamorado de mí.

Pero… ¿Por qué no me decía nada?

Quizás era igual que con Lucy y Caleb, que rompieron por la universidad. Quizás Nate no quería decirme nada porque sabía que en pocos meses nosotros también tendríamos que separarnos, y que la distancia lo fastidiaría todo.

Quizás, sí.

El tema era que, además, desde que me había enterado ya no sabía cómo actuar ante él. ¡Y era ridículo! Porque Nate era mi mejor amigo, la persona en la que más confiaba. Me había demostrado que podía confiar él, que jamás me dejaría de lado.

Me había enseñado que las primeras impresiones son una mierda, porque no es en absoluto un vanidoso egocéntrico como yo pensaba. Bueno, quizás sí que fuese un poco niño mimado, pero todos teníamos nuestros defectos, ¿no?

Y había una verdad absoluta en todo aquello: Nathaniel Lewis mira primero por los demás, por los que de verdad le importan.

Por su hermano, para que sea feliz, para que no le vuelvan a romper el corazón.

Por Caleb y por Lucy, ahora que ambos estaban pasando un mal momento. Esta semana se saltó un examen muy importante porque Caleb estaba muy mal. Se lo llevó fuera después de encontrarlo llorando en el coche de su madre.

Y por mí.

La de veces que me había antepuesto a él… eran incontables. Y no las recriminaba ni echaba en cara. Simplemente lo hacía porque yo le importaba, como un buen amigo.

Y eso lo convertía, además, en una buena persona.

—Oh, ahí están.

Lucy cambió de repente su expresión por una sonrisa completamente falsa y comenzó a saludar en la lejanía. Seguí su mirada, pensando que tal vez también fingiese sus otras sonrisas, y sacudí la mano de la misma manera hacia el grupo de tres personas que se acercaba a nosotras con maletas demasiado grandes para un solo fin de semana: Nate y sus padres.

—¿Y tú ? —pregunté entre dientes—. ¿Vas a hablar con él?

Lucy me lanzó una mirada triste, pero Nate y sus padres llegaron a nuestro lado y el saludo obligatorio hizo que no pudiese contestarme.

Nate me dio un beso en la mejilla y su madre escondió la sonrisa con la palma de la mano. Ante ellos, nosotros éramos pareja desde hacía tiempo. Después me quedé con sus padres mientras Nate se alejaba con Lucy unos metros y le decía algo. Ella bajaba la mirada y contestaba.

—¿Has estado alguna vez en Nueva York, Amanda? —preguntó la madre de Nate, distrayéndome completamente.

Negué con la cabeza mientras lanzaba miradas furtivas a mis amigos, pero un grupo de turistas se interpuso y dejé de verlos.

—¡Te encantará subir al Top of The Rock! —exclamó su padre—. ¡A nosotros nos gusta más que el Empire State Building!

Nate y Lucy regresaron, pero solo fue para que ella se despidiera apresuradamente de nosotros, y ninguno me dijo nada de la conversación.

Me despedí de mi amiga con dos besos y un recordatorio de usar los condones que, afortunadamente, no dieron problemas al pasar por el escáner de seguridad. Y sin saber de qué habían hablado ella y Nate, porque aunque le pregunté, no dijo nada.

—Mira por la ventana y disfruta de las vistas —me dijo cuando insistí por cuarta vez.

Nos habíamos sentado juntos en el avión, con sus padres justo detrás. Era un vuelo muy cortito, pero no recordaba la última vez que me había montado en un avión. Se me taponaron los oídos y me puse muy nerviosa cuando pasamos por unas pequeñas turbulencias; sin embargo, en el momento en el que aterrizamos todo se me olvidó.

Miento, la verdad es que al pisar tierra aún estaba un poco intranquila, pero en el momento en el que desde las ventanillas del taxi la ciudad fue apareciendo lentamente ante nuestros ojos, todos mis temores desaparecieron.

Nunca había estado en la gran ciudad, al menos que recordase. Tampoco había salido demasiado de la nuestra, que era tan pequeña que podría considerarse un pueblo.

Cuando aterrizamos en Nueva York ya era de noche, y encima ya era fin de semana porque viajamos en viernes para que Nate y yo no perdiésemos horas de clase. Los altos edificios, las luces y las personas caminando aceleradamente en masa me fascinaban hasta el punto de dejarme sin habla. Por suerte, los padres de Nate conversaban sobre la visita que tendría lugar al día siguiente por la mañana, la visita a la universidad.

Yo solo quería salir corriendo de ese taxi y perderme entre la marea de gente.

—¿Bonito, verdad? —susurró Nate cerca de mí.

Parpadeé, porque las luces deslumbraban desde el pequeño asiento de la parte de atrás de aquel coche.

—Diferente —susurré.

Y maravilloso.
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Miré cómo el botellín de cerveza se vaciaba lentamente mientas la boquilla descansaba en sus labios.

—Así que el plan es emborracharnos.

Esperé unos segundos más, hasta que Nate dejó el botellín casi vacío sobre el escritorio de su habitación de hotel, acompañado de un gran suspiro.

Aquella cerveza tenía que estar muy buena.

—No, el plan es pasárnoslo bien. El alcohol está bien, pero con sentido.

Apreté los labios para no mencionar que aquel primer botellín no parecía habérselo bebido con ningún sentido. Pero había visto a Nate beber varias veces, y sabía que necesitaba más de cuatro o cinco cervezas para empezar a ponerse contentillo.

Por mi parte, me bebía dos y ya iba haciendo eses.

—Pensaba que tus padres querrían ir a cenar a un sitio elegante.

Casi escupí las palabras. Aunque apreciaba la invitación a Nueva York y disponer una habitación de hotel para mí, casi igual de grande que mi salón, tener que adivinar con qué tenedor se comía la pasta no era lo mío. Principalmente porque, basándome en mi experiencia, los restaurantes de este tipo no tenían mucha variedad vegetariana. Mucho menos vegana.

—Eso es mañana —murmuró Nate, dando otro sorbo que finalmente terminó con el botellín—. Hoy hemos quedado con Lena.

Así que el plan era ese. Mientras Nate se dejaba caer en la cama, yo empecé a divagar sobre qué nos depararía esta noche. Y también pensé que quizás necesitaba una chaqueta.

—Mierda, necesitaba una noche solo para mí, sin pensar en las mierdas del mundo.

«O sin preocuparte por Caleb», pensé para mí misma.

Le había preguntado a Lucy qué le había dicho Nate en el aeropuerto, y la única respuesta que obtuve era que estaba cenando con Caleb. Se lo enseñé a Nate. De hecho, si estaba en su habitación de hotel en aquel momento era justamente porque había ido a enseñarle el mensaje.

Como teníamos pensado salir a dar una vuelta, decidí ponerme un vestido que Lucy me había prestado por si íbamos a alguna discoteca o a cenar. Era azul, muy cortito y con la espalda abierta, y como no me lo había quitado cuando salí corriendo hacia la habitación de Nate para enseñarle el mensaje, estaba un poco incómoda y no paraba de concentrarme en no enseñar el culo.

—Entonces ¿cuál es el plan? —pregunté.

No quería parecer una sosa, pero llevaba muy mal eso de no saber qué sucedería en mi vida. Especialmente en los próximos minutos.

Nate, que seguía bebiendo cerveza medio tirado en la cama, se incorporó y me lanzó una mirada de arriba a abajo, tan larga e insistente que me hizo dudar del poder de aquella cerveza.

¿Y si había sido yo quien se la había tomado? Me sentía levemente mareada.

—¿Has traído algo más, además de zapatillas de deporte? —preguntó.

Parpadeé y dirigí mi mirada hacia mis pies.

Me había puesto unas zapatillas que no pegaban nada con el vestido, pero para mí la comodidad era lo primero.

—Unos zapatos de mi madre —murmuré.

De hecho, me los había dado para el sábado, para que los conjuntara con mis vaqueros pitillo y fuese medianamente bien vestida a la universidad. En realidad envidiaba el estilo de mi madre, y me planteaba estudiar Diseño solo para ser mejor que ella en ese tema. Pero sabía que no era una buena razón para escoger una carrera. Desde que se había abierto en mi mente la posibilidad de estudiar, no dejaba de imaginar distintas profesiones a las que aspirar.

Nate se levantó de un salto, cogió mi mano al vuelo y tiró de mi.

Si digo que mi corazón aleteó, me quedo corta. Brincó y me dejó sin respiración por unos momentos.

—Bueno, entonces cogeremos los zapatos y… ¡nos vamos de fiesta! —susurró mientras me arrastraba fuera de la habitación.

Paró unos segundos frente a la puerta, los justos para abrirla.

Los justos para agarrar un mechón de mi pelo y esconderlo tras mi oreja.

Los justos para acercarse a mi rostro, a mi mejilla, a mi oído… y susurrar:

—Te prometo…

Me tragué una pequeña sonrisa, y él sonrió.

—… que hoy vas a divertirte.

Después de eso me dio un beso en la mejilla.

No sé si fue queriendo. Si fue improvisado. Si realmente escuchó cómo mi corazón latía hasta explotar y ponerlo todo patas arriba.

Si realmente supo cuántas ganas tuve de que me besara, no solo en la mejilla, sino en los labios.

Porque ¿sabéis una cosa? El chico malo aquí, en realidad, era Adam.

Y salir con el chico malo en la vida real no mola.

Salir con el indicado, sí.

Salir con Nate era lo que realmente hacia aletear a mi corazón como si no hubiese mañana.


Capítulo 50

Nate

La música techno estaba de moda, y podías apreciarlo no solo en las luces, sino en las melodías electrónicas que resonabas por los altavoces y en los bailes que las personas se marcaban en medio de la pista.

Lena levantó su botellín de cerveza en el aire y el resto del grupo la imitó, yo incluido. Incluso Amanda, que parecía sacada de una película de terror, en la que ella era la primera persona en morir asesinada.

Estábamos hombro con hombro, así que me acerqué a ella para que pudiera escucharme:

—Relájate, todo va bien.

Su pelo olía a coco.

—No, nada va bien. Somos menores de edad en una discoteca. Y además estamos bebiendo alcohol.

Añadió la última frase en un susurro que apenas escuché. Podía haber dicho «y además estamos sintiendo amor» perfectamente, que no me hubiese enterado.

—Los padres de Lena son los dueños del club. En serio, no pasa nada.

De hecho, la discoteca en la que nos encontrábamos estaba en la planta de abajo de nuestro hotel. Mis padres descansaban a apenas unos metros de altura y si sucedía cualquier imprevisto, teníamos las habitaciones cerca. Desde mi posición podía apreciar el escote pronunciado de su vestido. Si daba un paso en falso, también se notaba el sujetador oscuro de encaje que llevaba debajo.

Lo peor de todo era que sabía que ese vestido pertenecía a Lucy, porque Caleb me había susurrado palabras muy groseras sobre mi amiga cuando lo había llevado puesto.

Bien, ahora podía entenderlo.

—Voy a por algo de beber, un poco de agua, quizá —gritó Amanda al cabo de un rato, levantando el botellín de limonada vacío sobre su cabeza—. ¿Quieres algo?

—Te acompaño —asentí.

Le hice una señal con la cabeza a Lena para indicarle que íbamos a la barra y asintió. Había traído a un par de amigos a la fiesta, y estaban todos muy ocupados bailando como para molestarlos.

Al menos el chico pelirrojo ya había parado de intentar ligar con Amanda.

Había perdido la cuenta de las veces que me había contenido para no tirarle la cerveza encima y decirle que era mi chica.

Porque, joder, no era mi chica.

Salimos de la congestionada zona de baile, no sin llevarnos algún que otro empujón, y conseguimos llegar a la barra. Amanda se hizo hueco entre dos personas, lo justo para que uno de los camareros se fijara en ella y poder pedir.

—Yo quiero una limonada y… —Se volvió hacia mí con las cejas unidas—. ¿Nate? ¿Otra cerveza?

Negué y elevé el botellín que todavía estaba medio lleno. Entre los que había tomado en la habitación más este, ya era más que suficiente. No había conseguido emborracharme como para perder la consciencia, o incluso superar la parte del contentillo, pero no me apetecía jugármela. Al día siguiente teníamos que hacer una visita a la universidad y la resaca no ayudaría en nada.

Amanda cogió su vaso de limonada (tampoco quería tener resaca) y dejamos sitio a las personas que se acumulaban detrás de nosotros para pedir más bebida.

—Hace calor aquí dentro, ¿no? —dijo después de dar un largo sorbo.

Parpadeé confuso porque sacase ese tema. Principalmente porque solo llevaba un vestido fino de tirantes.

—Un poco —murmuré.

Lancé una mirada hacia Lena. Continuaba lejos de nosotros, en la pista de baile con sus amigos.

—¿Tienes ganas de que llegue mañana? —preguntó Amanda.

Tomé un sorbo de cerveza antes de contestar.

—Tengo ganas de empezar mi vida aquí.

Asintió, pero no dijo nada más. En su lugar, se llevó el vaso con la limonada a los labios y yo hice de nuevo lo mismo con mi cerveza. La música resonaba por los altavoces a un volumen estridente, y nuestra pequeña conversación estaba teniendo lugar a gritos.

Lo cierto es que pocas personas iban a hablar a las discotecas.

—Lucy dice que ella también quiere ir a la universidad en Los Ángeles —dijo Amanda después de un rato—. Si consigo entrar, es probable que vayamos juntas.

Y bien lejos de mí.

Pero no iba a decírselo porque yo también había tomado mis propias decisiones sin consultarlas con nadie. Y, además, ya que Caleb tenía la oportunidad de trabajar y estudiar en Nueva York, podríamos compartir piso y ser más hermanos que amigos, como en realidad siempre habíamos sido. Esperaba que sus notas no fuesen demasiado desastrosas y que pudiese conseguirlo.

—Y tú, ¿tienes ganas de empezar tu vida allí?

Se encogió de hombros antes de contestar.

—Para empezar, no se si podré irme, y luego… —Se quedó tanto tiempo callada que por un segundo llegué a pensar que no terminaría la frase—. Me da mucho miedo tener que empezar de cero, lejos de mi familia y amigos.

Bajó la mirada a sus pies, moviendo de un lado a otro el vaso con la limonada en su mano, como si le diese vergüenza admitirlo.

—No empezarías de cero, ni sin amigos. Estarías con Lucy.

Lo dije con sinceridad total. Quizás Lucy y ella no eran amigas de toda la vida, pero se habían llevado bien desde el primer momento. Y sabía que confiaban la una en la otra. Eran polos opuestos… pero en el buen sentido.

Si Amanda iba a la universidad con ella, las dos serían felices juntas.

Entonces volvió a hablar:

—Y lejos de ti.

Su respuesta fue un susurro, un hilo de voz, tan bajo que podría haberlo imaginado.

Pero no, lo había dicho. Había escuchado bien, y cuando sus ojos volvieron a buscar los míos, tímidos y brillantes, mi corazón dio un vuelco.

Tomé otro sorbo, muy largo, hasta conseguir vaciar el botellín.

El chico que estaba pidiendo en la barra, en el lugar que ella había dejado libre, se retiró con su bebida, chocándose contra Amanda en el camino.

El golpe la impulsó hacia el frente. Hacia mí.

La copa con la limonada se perdió por el camino y se estrelló contra el suelo, y nunca más volvimos a saber de ella.

Por otro lado, el cuerpo de Amanda chocó contra el mío. Con una de mis manos rodeé su cintura y la acerque a mí por puro instinto tratando de estabilizarla mientras sentía su pecho justo debajo del mío. El aroma a coco de su pelo embotó mis sentidos y su repentina proximidad me mareó.

Casi al mismo tiempo, ella llevó sus manos vacías a mis hombros y sus ojos buscaron los míos. Tenía la boca abierta por la sorpresa, y los labios húmedos por la limonada.

En mi mano libre podía sentir el botellín de cerveza resbalándose a cámara lenta.

—Oh, no. Mierda, Nate, perdona… Lo siento mucho.

No era culpa de Amanda, sino del chico que no se molestó en mirar por dónde iba antes de alejarse de la barra… Y que ni siquiera hizo el amago de disculparse.

—Perdón —susurró de nuevo Amanda.

Su disculpa no hizo que se apartase de mí. En su lugar, las dos manos que tenía sobre mis hombros afianzaron su agarre. Sus ojos verdes se habían clavado en los míos, brillando en todo su esplendor y, por un segundo, nos pusimos todavía más cerca que al principio.

—No es culpa tuya —murmuré torpemente.

En cualquier momento, el botellín de cerveza se me caería.

Pero no me importaba.

No me importaba lo más mínimo, porque no eran imaginaciones mías. Amanda se acercaba cada vez más a mí.

—Tengo que decirte una cosa —susurró, pero a pesar de la música, pude oírlo.

Tragó saliva. Fui consciente de cómo se movía el nudo en su garganta. Su mirada se clavó en mis labios durante un breve instante y una sensación abrumadora se adueñó de mi pecho, apretando con fuerza pero sin ahogar.

Las manos de Amanda se movieron por mis hombros con suavidad, y con ello su cuerpo también se deslizó hacia mí.

Sus labios quedaron más cerca.

—¿Qué cosa?

Quedaron tan cerca que la música, las personas que bailaban a nuestro alrededor, el botellín de cerveza, se perdieron muy lejos.

Quedaron tan cerca que solo existíamos ella y yo.

Quedaron tan cerca que, por un momento, pensé que nos besaríamos.

—Yo… —dijo, y se quedó tan cerca, que el aire que soltaba al hablar rozó mis labios—. Yo escuché lo que le dijiste a Caleb el otro día en la biblioteca…

—¡Amanda! —gritó una voz demasiado fuerte en mi oído—. ¡Nathaniel!

Al mismo tiempo, un brazo me rodeaba por los hombros y me alejaba de ella. La misma voz que había gritado mi nombre mientras me alejaba de Amanda, volvió a decir en mi oído:

—¿Dónde mierda os habíais metido para pedir una bebida? ¡Solo es la una de la mañana!

Amanda se alejó de Lena con los ojos muy abiertos. Lo sé porque, una vez reconocí la voz que nos había interrumpido, no pude dejar de mirarla en ningún momento.

—¿Es la una de la mañana? ¡Tenemos que estar despiertos dentro de seis horas!

Lena parpadeó y me miró. No la culpaba, cuando Amanda se asustaba, como en aquel momento, sus ojos se abrían tanto que parecía que se le saldrían de la cara.

—¿Es en serio? —preguntó.

—Bastante en serio.

Esperaba tener la energía suficiente como para prestar atención durante la charla y paseo por la universidad. Lo que más me gustaba de Nueva York era la ciudad en sí, y no aquel viejo edificio que ni siquiera parecía una universidad.

—Lo siento mucho, Lena —comenzó a disculparse Amanda, como era normal en ella—, se acabó la noche. Nos tenemos que ir.

Pero a Lena no parecía importarle mucho y, antes de interrumpirla, lanzó una mirada rápida a sus amigos, que continuaban bailando en la pista.

—Tranquila, si eso, mañana nos vemos…

Claro, eso si conseguíamos despertarnos para ir a la universidad y mis padres no me mataban cuando se enterasen de que me había llevado a Amanda de fiesta.

Amanda se despidió de Lena y yo la seguí antes de que desapareciese entre la multitud, dejando mi botellín de cerveza en la primera mesa que encontré.

—Voy contigo —dije.

Me miró con esos enormes y preocupados ojos verdes que tanto me gustaban.

—No hace falta…

—Yo también tengo que madrugar mañana, ¿recuerdas? —bromeé.

Había querido hablar conmigo. De algo que había escuchado. Algo que podía ser bueno, o podía ser malo, pero a juzgar por su tono de voz, parecía importante.

Algo de lo que no tenía la mínima idea, pues en mi memoria ese día en el que Caleb estaba tan drogado que solo tenía ganas de pegarle un puñetazo en la cara estaba bastante difuso.

Sin embargo, sí sabía una cosa: si Lena no nos hubiese interrumpido, habría besado a Amanda. Y la habría besado sin que fuese una tapadera, sin que nadie nos estuviese viendo, o sin importarme si alguien estuviese mirando.

La hubiese besado de verdad.

Y empezaba a sospechar que ella me hubiese devuelto el beso.

Salimos en silencio de la discoteca del hotel y recorrimos callados todo el camino, hasta el ascensor y hasta que paramos en el pasillo donde se encontraban nuestras habitaciones. Caminamos ambos hacia la suya.

Pasó la tarjeta por la cerradura electrónica de la puerta, se giró hacia mí y, con la puerta abierta a su espalda, pensé «este es el momento, Lewis».

Intenté iniciar penosamente una conversación:

—Así que…

Pero no supe cómo seguir. Me quedé callado, sumergido en sus ojos verdes sin poder continuar, sintiéndome como un completo idiota.

—Gracias por esta noche —habló Amanda por mí, rompiendo el silencio antes de que fuese incómodo—. Y por el viaje.

—El viaje ni siquiera ha empezado —bromeé, balanceando mi peso de un pie a otro.

Amanda sonrió, y se acercó un poco más a mí.

—Nos vemos mañana, Nate —susurró, muy cerca de mi oído.

Me incliné un poco más.

—Nos vemos mañana —respondí.

Tragué saliva. El coco de su pelo invadía todos mis sentidos.

Amanda comenzó a darse la vuelta para entrar en su habitación y…

—Espera…

Las palabras salieron involuntariamente de mis labios, pero, como si lo estuviera esperando, ella no tardó en girarse para volver a quedar frente a mí.

—¿Sí?

Cogí aire.

—¿Qué escuchaste exactamente?

En la semioscuridad de las luces nocturnas de aquel pasillo, las pupilas de Amanda se agrandaron y estrecharon muy rápido. Su boca también se abrió, apenas unos segundos.

Luego, sus labios se movieron y habló bajito, como si temiera romper el silencio de la noche. Aunque, en realidad, ahora imagino que temía romper otra cosa:

—Te escuché decir que estabas enamorado de mí.

Me quedé helado. No tenía ni la menor idea de cuándo lo había dicho ni de dónde lo había escuchado, pero era así. Estaba enamorado de ella.

Sin embargo, esta vez fue Amanda quien tragó saliva.

¿Sería capaz de escuchar cómo me latía el corazón? No solo eso. Estaba muy seguro de que había una vena en mi frente que me delataba. Tenía las palmas de las manos sudadas.

—¿Y bien? —insistió.

Parecía nerviosa. Era como si toda mi vida estuviese pasando ante mis ojos en aquel preciso momento. Todas esas largas semanas desde que había conocido a Amanda culminaban aquí y ahora.

En mi respuesta.

Donde me lo jugaba todo.

—Es verdad.

Porque ya no tenía sentido ocultarlo más. No sabía cuándo ni en qué momento me había escuchado decir que estaba enamorado de ella, pero era cierto. Era una verdad tan aplastante como que necesitaba agua para sobrevivir, oxígeno para respirar…

Y a ella en mi vida.

Esperé, con un nudo en la garganta. Los latidos de mi corazón movían la sangre de mi cuerpo a un ritmo anormal, martilleando mi cabeza. Podía escucharlos mientras esperaba una reacción por su parte.

Lo que fuese.

Y entonces…

Amanda sonrió.

Una sonrisa tímida, que iluminaba su mirada y arrugaba sus ojos.

Que paraba mi corazón.

—Buenas noches, Nate —susurró.

Y antes de desaparecer dentro de su habitación, me dejó un pequeño recuerdo.

Un recuerdo lo suficientemente fuerte como para que no pudiese pegar ojo en toda la noche.

El de sus labios posándose sobre los míos.


Capítulo 51

Amanda

Cerré la puerta detrás de mí y poco me faltó para no ponerme a gritar en aquel mismo momento.

Lo había hecho.

Oh, Dios mío.

¡HABÍA BESADO A NATE LEWIS!

Quizás no fuese un beso apasionado, pero no importaba porque significó mucho. Significó una confesión, en la que él admitía que estaba enamorado de mí, y en la que yo revelaba, con aquel roce, que los sentimientos eran mutuos.

A veces menos es más. Y a veces una pequeña caricia, un roce, un gesto de amor inocente, puede significar y evocar mucho más que cualquier tipo de contacto físico.

Y a mí eso me sirvió para que no pudiese pegar ojo en toda la noche.

Por esa razón, a las siete de la mañana siguiente, cuando me metí en la ducha para afrontar el día que me esperaba, tenía dos grandes ojeras tiñéndome la piel.

Pero no me importaba.

También tenía un nudo en el estómago. Un nudo que no se había aflojado desde anoche, desde que me atreví a juntar mis labios sobre los de Nate sin que hubiese una excusa de por medio. Sin necesidad de convencer a nuestros padres o amigos de que estábamos juntos.

Solo porque le quería.

Y después hui como una cobarde porque OH, DIOS MÍO, HABÍA BESADO A NATE LEWIS PORQUE SÍ.

Dejé que el agua caliente intentase borrar el nerviosismo que cada vez cobraba más fuerza en mi interior. Al salir de aquella habitación volvería a ver a Nate, después de aquel beso del que prácticamente había salido corriendo.

¿Qué pasaría entonces?

Entre todas las opciones, de la más romántica y propia de un cuento de Disney a la peor de todas (que terminaba conmigo perdiéndome en Nueva York), había barajado la idea de que en realidad Nate solo le había dicho eso a Caleb para que se callara, y no porque estuviese enamorado de mí de verdad.

Pero si eso fuese cierto, no lo hubiese admitido anoche. Porque lo hizo, no lo soñé.

Pero… ¿y si solo lo hizo para no dejarme en mal lugar?

No, eso tampoco tenía sentido. Yo no me había confesado, solo le había dicho que había escuchado que él estaba enamorado de mí y…

MADRE MÍA, AMANDA. ¿POR QUÉ NARICES TE COMES TANTO LA CABEZA?

¡¡HAZ EL FAVOR DE CALMARTE!!

Terminé de prepararme y salí de la seguridad de mi habitación. El teléfono móvil me quemaba en el bolsillo de los vaqueros, principalmente porque no había recibido ningún mensaje de Nate en toda la noche. Aunque yo tampoco le había escrito.

Pasé al lado de su habitación. La puerta estaba cerrada y pensé en llamar, pero justo en ese momento mi teléfono móvil vibró y prácticamente se me salió el corazón por la garganta.


Nate

Te esperamos en el desayuno.



Así que no estaba en la habitación. Tomé un rumbo fijo hacia el comedor con el corazón latiéndome a mil por hora. Como siguiese así ese fin de semana acabaría dándome un infarto.

¿Y si de verdad había cometido un error garrafal?

Los latidos de mi corazón no pararon durante el tiempo en el que me quedé atrapada en el ascensor con una pareja de la tercera edad. Movía los pies con nerviosismo, lo que hizo que me ganase algunas miradas enfadadas del hombre. Además, la colonia de la mujer olía tan fuerte que tuve que esforzarme por no estornudar, pero no pude evitar salir corriendo del ascensor en cuanto las puertas se abrieron para huir de aquella peste… Y estrellarme contra la persona que estaba justo al otro lado. Más que estrellarme, me la llevé por delante y terminé abrazada a ella antes de darme cuenta de quién era. Pero ¿quién iba a ser…?

—Con cuidado… —bromeó una voz ronca justo sobre mi cabeza.

Elevé el rostro para encontrarme con los ojos dorados de Nate, quien me observaba con una pequeña sonrisa. ¡Tenía que ser él! Una vez más, casi nos matamos en un placaje inesperado.

La pareja de señores pasó a nuestro lado lanzándonos miraditas sin ningún tipo de disimulo.

—Estos jóvenes, siempre con prisas…

Aproveché la distracción para enderezarme. Los brazos de Nate, que me estaban sosteniendo, se apartaron de mi cuerpo y sentí un terrible vacío.

Entonces llegó la peor parte.

Nos miramos a los ojos: yo, con un nerviosismo extremo, sin saber qué decir, hasta que pasados unos segundos, hablamos al mismo tiempo.

—Hola —dijo.

—Hola —dije.

Y entonces los dos reímos, suavizando la tensión que sentíamos.

Él fue el primero en retomar la conversación:

—Iba a buscarte, mis padres dicen que debemos salir en diez minutos y no te va a dar tiempo a desayunar.

Madre mía, el desayuno. Entre los nervios y la noche en vela tenía un nudo en el estómago.

—No pasa nada, no tengo mucha hambre —comencé a decir, pero Nate me interrumpió tomando mi mano.

—De eso nada, el desayuno es la comida más importante del día… ¡Y aquí tienen un montón de tortitas!

Dejé que me arrastrara a través del recibidor hacia el comedor. Agarrados de la mano. Como una pareja real.

—Bueno, un café no me vendría mal… —murmuré. Al final nunca podía resistirme al café.

El desayuno estuvo bien y, tal y como Nate proclamó, había una cantidad increíble de tortitas. Normales. De soja. De plátano. Con chocolate. Con pasas. Y también muchísima fruta.

Conseguí engullir un tazón de fresas con un café doble y leche de soja. En casa mi madre casi nunca compraba leche de soja y me había acostumbrado a pagarlo con mi dinero o a tomar café solo.

Después de eso cogimos un taxi hacia la universidad. Una lástima, porque me moría de ganas de coger el metro, aunque viajar en transporte privado era más cómodo y probablemente no tendría una nueva oportunidad de permitírmelo. Con lo que costó el trayecto me hubiese pagado el abono de una semana de metro. Pero, eh, ¡yo no pagaba!

A las nueve de la mañana había una visita guiada por un alumno de segundo curso, y mientras paseábamos con los demás adolescentes y padres dentro del recinto, mis ojos cansados no dejaban de preguntarse cómo se las apañaba aquel estudiante con pinta de drogata para madrugar un sábado por la mañana.

—Y esta es la biblioteca de la facultad, aunque casi nadie la usa —continuaba hablando el tal Levi, señalando hacia unas puertas de cristal que se encontraban tras él—. La mayoría de estudiantes van a la biblioteca universitaria, que se encuentra a diez minutos a pie de aquí.

Cada nueva palabra que decía provocaba que el piercing de su labio inferior se moviera y mandara destellos que recordaban que el buen tiempo comenzaba por fin a llegar.

¡Y en nada también lo harían las pruebas de acceso a la universidad que tan mal llevaba!

Era consciente de que en aquel momento estaba rodeada de cerebritos que podían aspirar a estudiar en aquel sitio… O medio cerebritos con padres con dinero, como era el caso de Nate. Y, si también estudiaba allí, Levi tenía que encajar en uno de esos grupos. No sabía todavía en cuál meterlo. Acababa de verle un tatuaje que salía del cuello de su camiseta y se perdía bajo el lóbulo de su oreja y eso me despistó aún más.

—¿Te lo estás pasando bien? —me preguntó Nate cuando volvimos a movernos.

Me encogí de hombros y lancé una mirada a sus padres. Estaban muy ocupados siguiendo al grupo sin dejar de ojear el panfleto informativo que tenían en las manos.

Eran bastante simpáticos. Su madre se había ofrecido a que aquella tarde fuésemos de compras juntas, aprovechando que estábamos en Nueva York. Y aunque me aterraba quedarme a solas con ella, no quería desaprovechar la oportunidad de ojear unas cuantas tiendas que no había en nuestra ciudad. Aunque solo pudiera permitirme eso, ojear.

¡Mirar es gratis, amigos!

—Oye, Amanda, yo… —comenzó a decir Nate.

Y, hablando de madres, la mía escogió ese mismo momento para dar señales de vida. Fue bastante embarazoso porque se me había olvidado poner el teléfono en silencio, por no mencionar que yo era una de esas personas que continuaba usando politonos. Mi teléfono era muy antiguo, pero era más duro que una piedra.

Una vez Dawson me lo tiró por la ventana del piso de arriba en un arrebato porque no quise dejarle jugar en mi cuarto. Y nada. Seguía vivo.

—¿Sí? —pregunté tontamente, aunque ya sabía quién era.

Me alejé un poquito del grupo, quedando rezagada unos metros.

—¡Hola, Amanda! —contestó la voz animada de mi madre—. ¿Qué tal te está yendo por Nueva York?

—Bien, estamos visitando la universidad ahora mismo —respondí, lanzando una mirada al grupo.

Nate se había quedado atrás también.

—¿Sí? ¿Y qué tal?

—Pues no sé… ¿Antigua?

Escuché una risa distorsionada desde el otro lado de la línea. Como si… Como si hiciese mucho aire en el lugar desde el que llamaba.

—Mamá, ¿dónde estás?

—¡En la playa! Jonah nos ha llevado a pasar el día fuera.

—¿Nos? —Repetí.

—Sí, ahora mismo Dawson está indeciso sobre si bañarse o no, el agua está muy fría.

La playa. Eso significaba que habían hecho un trayecto en coche de unas dos horas, pero también que habían llevado a Dawson a pasar el sábado fuera, y no podía estar más contenta por ello.

Continuamos hablando unos minutos más, hasta que Levi avisó de que la visita se había terminado y de que se abría el turno de preguntas, pero Nate no tenía ninguna. En cambio, sí tenía mucha hambre.

Colgué y nos fuimos a buscar un sitio para comer. Para mi sorpresa, sus padres escogieron un restaurante vegano.
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Ir de compras por Nueva York no estuvo mal. Me compré un bolso nuevo en Forever 21 que tenía un precio bastante asequible, y también un vestido. Mi madre me había dado permiso para usar su tarjeta de crédito al enterarse de que planeaba ir de tiendas con la madre de Nate. No sabía si se debía a la euforia de estar en la playa, pero no iba a pararme a preguntarlo y que cambiase de opinión.

¡Y ahora llevaba puesto un nuevo vestido rosa pálido de estreno!

Lo único que me había revuelto el estómago fue la talla del vestido. Algo por lo que no sabía si alegrarme o… aterrarme. Era una S.

El último vestido que me había comprado, justo antes de comenzar el curso, era de la talla M.

Pero lo que me aterraba no era el cambio de talla, ya que tampoco era exagerado, y entre el gimnasio y todos los cambios que sucedían en mi vida era consciente de que había bajado de peso… Lo que me dio miedo fue que, aun así, no me terminaba de gustarme mi reflejo en el espejo. Y si me había comprado aquel vestido rosa pálido y no el rojo que la madre de Nate me había animado a llevarme, era porque el rojo era más ceñido y se me notaba la tripa sobresaliendo. El rosa tenía ese corte justo por encima de la cintura que, junto con el vuelo, me tapaba cualquier michelín que pudiese notarse.

¡Pero aquel no era el momento de pensar en mi cuerpo o de entristecerme! Sacudí los pensamientos y sonreí a mi reflejo antes de salir de la habitación de hotel. Había quedado en que me reuniría con Nate en el vestíbulo.

Teníamos dos horas antes de encontrarnos con sus padres en el restaurante donde habían reservado para cenar, y decidió que quería enseñarme sus lugares favoritos antes de la cena.

Me puse los zapatos de la noche anterior, que no pegaban del todo con el vestido pero que quedaban mejor que las zapatillas de deporte, y corrí a reunirme con Nate acompañada de mi bolso nuevo.

—¿Lista? —preguntó cuando llegué.

No pasé por alto la miradita que le echó a mi vestido. Decir «miradita» es decir poco, ¡me escaneó de arriba abajo! Y por su gesto, creo que no le disgustó mi nuevo look. Él tampoco estaba nada mal, había elegido unos pantalones vaqueros y una americana azul oscuro que le sentaban de perlas.

Sabía que el restaurante al que iríamos con sus padres era de etiqueta, y no pensábamos perder el tiempo en volver al hotel para cambiarnos, por lo que nuestra aventura debía empezar con aquella ropa elegante desde el principio.

Nate estiró la mano hacia mí.

—¿Adónde vamos? —pregunté, tratando de sonar lo más desenfadada posible.

En mi cabeza no dejaba de chillar y brincar, porque le había cogido la mano a Nate sin excusas. La mano que él me había ofrecido. Y estábamos abandonando el edificio como una pareja normal.

Por favor, que no me sudasen las manos. Por favor, que no me sudasen las manos…

—Primero vamos a darte una alegría: montaremos en el metro. —Sonrió y me guiñó un ojo.

Mi corazón dio un vuelco.

—Me encanta esa idea —confesé.

Caminamos entre la gente hacia la boca de metro más próxima. Mientras sacábamos los billetes, Nate me advirtió, como si fuese mi madre, de que mantuviese el bolso bien pegado para prevenir los carteristas.

El viaje fue corto. No tuvimos que hacer transbordo y además el metro llegó enseguida. La única pega era que había mucha gente y apenas teníamos espacio para respirar, y mucho menos sitio para sentarnos.

Tampoco iba a quejarme. Gracias a eso tuve que permanecer muy cerca de Nate, casi pegada a él. Y gracias a los botes que daba el metro y a sus giros bruscos, tuve su brazo a mi alrededor todo el tiempo. En realidad no lo necesitaba, podía mantener sola el equilibrio perfectamente, pero eso no se lo iba a decir.

Supe hacia dónde nos dirigíamos en cuanto salimos de la boca de metro.

—¡Central Park! —grité, y creo que llamé la atención de varios transeúntes.

Daba igual, mi cara de ilusión decía a gritos «¡turista!», y Nate no pudo más que sonreír.

—Es una parada obligatoria, Amanda —comentó, tomando de nuevo mi mano sin previo aviso y tirando de mí hacia el parque—. Mucho más que irse de tiendas.

Dejé que tirara de mí sin que la sonrisa se borrase de los labios en ningún momento.

Si soy sincera, al principio Central Park no me pareció diferente de ningún otro parque donde hubiese estado, con sus árboles y sus caminos. Pero, vamos, ¡era Central Park! ¡Y era enorme!

Mientras paseábamos por él, nuestras manos seguían unidas. Cualquier persona que nos viese pensaría que éramos pareja… Y eso me ponía más feliz aún.

Hablamos de muchas cosas. De la universidad que habíamos visitado. De Caleb y Lucy y del hecho de que no hubiésemos vuelto a tener noticias de ellos desde anoche. Del gimnasio. De a qué lugar nos gustaría ir de vacaciones. De dónde querríamos vivir en el futuro. De la profesión que más nos gustaría ejercer.

Y de todos los sueños que estaban por cumplirse.

Ahí me di cuenta de que Nate soñaba a lo grande. Con vivir en el extranjero unos años, estudiar lo que le gustaba, viajar…

Y yo solo soñaba con un futuro tranquilo, estable y realista.

¿Tan diferentes éramos?

—¡Aquí quería yo llegar! —exclamó de pronto.

Salí de mis pensamientos y seguí la dirección de su mirada, hacia un puente blanquecino cubierto de árboles de hojas de diferentes colores y un río en el que se reflejaban. El sol poniéndose cubría todo de los colores del atardecer.

No éramos las únicas personas contemplando la belleza de la escena.

—Este es el Bow Bridge —me explicó, y se llevó la mano libre a la cabeza para revolverse el pelo—. Se supone que es uno de los sitios más románticos de Nueva York.

Tragué saliva, y mis ojos se negaron a volver hacia el puente que, aunque era bonito, no estaba reclamando mi atención.

Mi mano se resbaló un poco de la de Nate, pero no era yo quien estaba sudando.

Tras unos largos segundos, que me parecieron eternos, Nate se volvió hacia mí con una amplia sonrisa.

—Ey, ¿quieres que caminemos un poco por la ciudad antes de la cena?

La verdad es que con aquellos zapatos no me gustaba demasiado la idea de pasear por la ciudad, pero no contesté nada. Su repentina pregunta me desconcertó.

Primero me traía a uno de los lugares más románticos de Nueva York. Pero acto seguido cambiaba de tema.

Me cogía de la mano. Pero no me había ido a buscar a la habitación después del beso. Ni siquiera había sacado el tema. Ninguno de los dos lo había vuelto a hacer.

Mierda, me tocaba a mí ser la valiente.

Solté su mano y la sonrisa de Nate se apagó.

Tomé aire y tragué saliva antes de decir:

—Creo que te debo una disculpa.

Sus cejas se juntaron, eliminando finalmente todo rastro de sonrisa para dar lugar a una expresión de desconcierto.

—¿Una disculpa por qué?

—Por… —Tragué saliva—. Por el beso de anoche.

Mi voz fue apenas un susurro, y me encontré a mí misma bajando la cabeza hasta que mis ojos se toparon con el suelo. Era verde y húmedo.

Y a mí la vergüenza me cubría de arriba abajo, tiñendo mis mejillas de rojo.

—¿Te arrepientes?

La pregunta de Nate fue tan inesperada que eliminó cualquier rastro de timidez.

—¿Qué? —pregunté con sorpresa.

Elevé la mirada hacia él, totalmente sorprendida. Me encontré con sus ojos entrecerrados buscando los míos. Algo en su expresión reflejaba lo mismo que la mía: temor.

—¿Te arrepientes de haberme besado? —repitió.

Así que lo había escuchado bien.

—No, claro que no —negué mientras sacudía la cabeza. Podía sentir el pelo moviéndose conmigo y dándome en las mejillas.

El leve viento también ayudó a que me despeinara, pero calmó el calor que se había adueñado de mi interior.

—Entonces, ¿por qué pides disculpas?

No pude evitar fruncir un poco le ceño. Bueno, me parecía bastante obvio…

—Por si te había molestado… —musité, bajando cada vez más la voz con cada sílaba que pronunciaba.

Nate me observaba expectante, y cuando terminé de hablar hizo lo más inesperado que podía hacer en aquel momento: tras unos segundos, se echó a reír. En mi cara.

Se llevó las manos a la cabeza con intención de taparse, pero aun así pude verlo perfectamente. No entendía qué le hacía tanta gracia de aquella situación. Hasta que, tras largos segundos, se volvió hacia mí, todavía sonriendo, mientras negaba con la cabeza.

Como si no pudiera creérselo.

—Joder, Amanda. ¿Acaso no me escuchaste decir que estoy enamorado de ti? ¿Cómo coño me va a molestar que me beses?

Y mientras hablaba, sus manos atraparon mi rostro y lo acercó tanto que la punta de nuestras narices se rozaron. Podía fundirme en la profundidad de sus ojos dorados en aquel mismo momento.

Era consciente de que teníamos público, pero al mismo tiempo no me importaba, como si en realidad estuviésemos solos en aquel lugar, en aquel momento, en aquel tiempo en la Tierra y en el universo.

—Estoy enamorado de ti —susurró.

Su aliento era de chocolate, pero fue su coraje lo que más me llenó.

Un nudo me cerró la garganta hasta dejarme sin respiración.

—Y yo —respondí, casi atragantándome con las palabras—. Yo también estoy enamorada de ti.

Y quizás no era la declaración de cuento de hadas con la que había soñado, pero era más de lo que deseaba.

Sus manos bajaron unos centímetros por mis mejillas, acariciándome.

—Si te beso ahora —susurró, acercando su rostro al mío—, ¿te molestaría?

Negué con fuerza.

—Qué tontería, si te acabo de decir que yo también estoy enamorada de ti.

Contuve la sonrisa como pude, porque acababa de imitar su respuesta. Pero no sonreír era muy complicado, en especial cuando parecía que te iba a estallar el corazón de felicidad.

Su frente se apoyó en la mía y mis manos agarraron los bordes de su camiseta. Era instintivo, como la forma en la que acerqué mi cuerpo al suyo. Sentía mi corazón acelerarse y, cuando por fin sus labios rozaron los míos, supe que no había marcha atrás.

Que finalmente le había abierto mi corazón a Nate, y que no me arrepentiría.


Capítulo 52

Nate

—¡No llegamos!

Las personas se apartaban en cuanto nos veían venir, y si no se apartaban éramos nosotros los encargados de hacer eses entre ellas mientras avanzábamos a toda prisa, unidos por las manos.

Nos habíamos entretenido demasiado… ¡besándonos!, y ya era imposible que llegásemos a tiempo a la reserva que habían hecho mis padres en el restaurante. En especial porque hacía quince minutos que deberíamos estar allí.

Pero nadie podía culparnos. Había merecido completamente la pena.

—Para, para —exclamó Amanda justo detrás de mí, con el aliento contenido—, ¡no puedo mantener el ritmo con los tacones!

Me aventuré a mirarla. Tenía la cara roja y el pelo revuelto cubriéndole la mirada. Si podía seguir avanzando sin llevarse a nadie por delante era porque yo la arrastraba de la mano.

Sonreí y volví a mirar al frente, justo a tiempo de sortear una excursión que iba mirando hacia arriba y sacando fotos dado que estábamos atravesando Times Square de noche y todo aquello era precioso.

Reduje la velocidad hasta casi quedarme quieto y me puse a su altura. Después me incliné para susurrar en su oído:

—Mira dónde estamos.

Pude ver que sabía dónde nos encontrábamos cuando abrió la boca con expectación. Las luces de los letreros luminosos se reflejaron en sus pupilas y sonrió.

—Vaya, es mucho más bonita de noche que de día —fue lo único que dijo.

Bueno, cada cual tenía su opinión. Para mí, simplemente, era diferente.

Un par de personas nos adelantaron, empujándonos sin querer. Ahí fue cuando me aseguré de tener bien agarrada la mano de Amanda y tiré de ambos de vuelta a la carrera.

Mis padres iban a matarnos.

Conseguimos llegar al restaurante diez minutos después de lo previsto debido a que mis increíbles poderes de Google Maps no funcionaron tan bien como pensaba y terminamos metiéndonos por una calle que no era la correcta. El rodeo nos costó más de cinco minutos extra.

Paramos frente a las puertas del restaurante, sin aliento y con el corazón latiéndonos desbocado. En la puerta había plantado un hombre que nos miraba con curiosidad.

—Llegamos —susurré sin soltar su mano—. ¿Estás lista?

Asintió mientras se peinaba como podía. Sin poder resistirlo, pasé mi mano libre por su espalda, atrayéndola hacia mí para besarla con delicadeza.

Joder. Llevaba mucho tiempo queriendo hacer estas cosas y conteniéndome. Ahora por fin podía dejarlo salir.

—Estoy lista —dijo cuando dejé libres sus labios.

Nos sonreímos y, sin soltar en ningún momento su mano, nos adentramos en el restaurante.

El hombre de la entrada nos abrió la puerta sin decir nada, aunque había sido espectador de toda nuestra escena. Encontramos a mis padres sentados en de las mesas más cercanas a las ventanas, y ahí me di cuenta de que era probable que ellos también lo hubiesen visto todo. Aunque si así era, no dijeron nada.

—Llegáis tarde —comentó mi padre, señalando lo obvio.

Solté la mano de Amanda y ella tomó asiento a mi lado, frente a mi madre, que salió en nuestra defensa:

—¿Qué más da? Seguro que se lo han estado pasando bien. Y tú no te quejes, gracias a eso has podido tomarte tu copa con tranquilidad.

Mi padre farfulló algo incoherente y miró hacia otro lado, pero podía apreciar cómo agarraba la mano de mi madre bajo la mesa. Me fascinaba que, después de tantos años de casados, siguiesen queriéndose tanto.

No solo eso, sino que eran afectuosos en público y no les importaba.

Lancé una breve mirada a Amanda.

Algo así quería yo para el futuro.

—Bueno, ¿y qué cosa tan maravillosa habéis estado viendo para llegar tan tarde? —preguntó mi padre mientras tomaba una de las cartas de la mesa.

«Viendo no, pero besando…», pensé.

Amanda y yo intercambiamos una mirada de circunstancias que estoy segura que mi madre supo interpretar al cien por cien, porque en seguida cambió de tema:

—Ese vestido te queda muy bien, Amanda. —Y luego se volvió hacia mí y preguntó—: ¿No lo crees, Nate?

O tal vez no lo cambió tanto.

Tosí y agarré otra de las cartas.

—Sí, claro que sí —murmuré—. Vaya, en este restaurante vegano tienen tartar de salmón.

Mi madre rio y Amanda hizo un gesto desagradable con la boca, supongo que por la mención del tartar. Si no comía seres vivos, mucho menos seres vivos crudos.

Después de eso mis padres nos contaron que ellos no habían salido del hotel porque mi madre había querido descansar tras la sesión de compras, y mi padre había aprovechado para tomar una botella de vino gracias al estupendo barman del restaurante. Eso explicaba el color de sus mejillas.

—Nueva York me encanta, es una pena que tengamos que irnos tan pronto mañana —suspiró mi madre. Nuestro avión salía a las nueve—. ¿Te he contado ya que tu padre y yo nos enamoramos aquí?

Ay, no. Otra vez esa historia no.

—¿En serio? —preguntó Amanda.

Le lancé una mirada de «no hagas preguntas», pero no llegó a tiempo. Maldición.

—Sí, y Daniel nació aquí. ¡Casi no termino la carrera! No veas cómo se pusieron en mi casa cuando se enteraron de que estaba embarazada.

Amanda me miró con horror y quise decirle «te lo has buscado tú sola», pero era más divertido observar cómo mi madre hablaba y hablaba sin control y ella solo asentía.

Para el momento en el que finalmente llegó el postre, parecía que no había ningún dato de nuestra vida familiar que no supiese.

—… y ahora que Daniel y Nadia están saliendo, tu padre se ha dado cuenta de que se ha hecho mayor y está pensando en jubilarse.

Me atraganté con la mousse de limón que me había pedido de postre. ¿Cómo que Daniel y Nadia estaban saliendo?

—¿Perdón? —logré preguntar entre toses—. ¿Desde cuándo?

Amanda me pasó una servilleta con una mirada de confusión.

—Pues no lo sé, supongo que desde hace unas semanas —comentó mi madre, pensativa—. A nosotros nos lo dijo hace dos o así.

—¿Qué? —jadeé—. ¿Y por qué a mí no me ha dicho nada?

¿Dónde estaba la confianza de entre hermanos?

—¿Y yo cómo quieres que lo sepa, Nate? Pregúntale a él —se excusó mi madre, y tomó un sorbo de su copa de vino.

Mi teléfono vibró con un mensaje. Era Lena.


Lena

Hoy salís?



Se lo enseñé a Amanda, que se encogió de hombros.

—¿Algo importante? —preguntó mi padre para señalar que era de mala educación sacar el teléfono en la mesa.

Importante, importante…

Era nuestra última noche en Nueva York. Mi última noche con la chica de la que estaba enamorado. ¿Quería pasarla de fiesta?

Y ella, ¿quería pasarla de fiesta…?

¿… o querría pasarla conmigo?


Capítulo 53

Amanda

—¿Crees que entrarás en la universidad?

Di la vuelta sobre la cama como si fuese una croqueta hasta quedar apoyada sobre mis codos, y miré a Nate. Acababa de abrir un botellín de cerveza, después de más de una hora metidos dentro su habitación decidiendo si saldríamos o no.

—Es bastante factible —contestó dando un sorbo—. Tengo buenas notas.

Qué envidia. Mis notas, por mucho que lo intentase, no estaban mejorando lo suficiente. No era mala estudiante, pero tampoco sobresaliente, o al menos no lo necesario como para conseguir una beca.

—Me muero de ganas de que llegue el verano —comentó, apoyándose sobre el escritorio. Ese era el mayor uso que le había dado en los dos días que llevábamos allí—. Puede que me vaya un mes a Italia… o a Francia, aún no lo sé.

Apreté los labios. Más envidia. En verano… Todas mis aspiraciones para este verano eran tratar de encontrar un trabajo.

—¿Sabes algo de Lena? —pregunté para cambiar de tema, y volví a rodar sobre la cama, esta vez hasta quedar boca a arriba.

No sabía ni por qué volvía a sacar el tema.

No tenía ganas de salir. Después de la sesión de besos en Central Park, con las hojas de colores de los árboles a nuestro alrededor, lo único que quería era más.

Más con Nate.

Se encogió de hombros y sacó el teléfono móvil del bolsillo.

—Dice que está en una discoteca no muy lejos de aquí —murmuró, y lo dejó sobre el escritorio—. ¿Te apetece ir?

No me apetecía en absoluto. Y quizás me equivocaba, pero me daba la impresión de que él tampoco quería.

Me senté en la cama, procurando no arrugar mucho más el vestido, y lo miré.

—No lo sé. ¿A ti?

Lo miré sin pestañear, intentando no morderme el labio por los nervios. Sus ojos se clavaron en los míos y, después de un rato, dijo:

—No lo sé.

Ya no pude contenerme más y terminé por morderme el labio mientras sonreía, y Nate también me devolvió la sonrisa.

—Anda, déjame darle un sorbo.

Entonces me puse de pie de un salto y avancé hacia él.

Apartó la cerveza del camino justo antes de que llegara a cogerla, y la subió por encima de su cabeza.

—Primero paga su precio —bromeó, y se señaló la boca con él dedo índice.

Me reí y le di un pequeño codazo.

—Anda, déjate de bromas.

Me estiré un poco más, pero Nate, a pesar de estar apoyado sobre el escritorio, era mucho más alto que yo. Di unos pequeños saltitos para intentar llegar, pero eso solo consiguió que se riera. Supongo que de mí. Y en uno de esos saltitos perdí el equilibrio, posando parte de mi pie descalzo en el suelo, parte en la zapatilla de Nate, y me caí hacia delante.

No me hice daño ni me llevé nada por delante, pero la mano de Nate que no sostenía la cerveza me rodeó por la cintura por si acaso, y apoyé las mías sobre sus hombros. Eso no impidió que nuestras caras quedasen a la par, y que mi nariz rozase la suya.

—¿Vas a pagar el precio? —susurró, y sentí su aliento en mis labios.

Tragué saliva, sosteniendo su mirada. Parte de mi pelo había caído sobre su rostro debido a la postura inclinada, creando una pequeña cortina que nos aislaba del mundo, aunque estuviésemos allí solos.

—Depende —contesté, y noté que me acercaba un poco más a él.

—¿De qué? —preguntó, siguiéndome el juego.

Como respuesta, nuestros labios terminaron de encontrarse en un pequeño e inocente roce, que pronto acabamos convirtiendo en un beso. Mis manos se deslizaron hasta rodearlo, y la que tenía la cerveza bajó para dejarla a un lado. A nadie le importaba ya.

Me apretó la cintura, atrayéndome más él, y lo que comenzó con un beso inocente parecía que no iba a quedarse solo en eso.

Tomé aire mientras me sumergía en su sabor, pensando en la facilidad con la que podría deshacerme en aquel abrazo. En cómo había esperado tanto tiempo para dar aquel paso, y en cómo no me arrepentía.

Nate se separó del escritorio y mis brazos se elevaron con él. Tuve que mantenerme de puntillas para no romper el beso, pero valió la pena.

Hasta que, mientras dábamos tumbos por la habitación, terminamos cayendo sobre la cama, con él sobre mí.

Me quedé unos segundos sin aire, aplastada bajo su peso, pero no tardé en recomponerme. Ya sin importarme si el vestido se arrugaba o no, rodeé su cuerpo con mis piernas y hundí las manos en su pelo.

El corazón me iba a mil y era consciente de que podía escuchar mi propia respiración. Y la suya. Pero, en mi interior, sentía que no era suficiente. Que necesitaba más. Sentirlo más cerca.

Llevé los dedos al borde inferior de su camiseta, jugando con el dobladillo hasta introducir la mano bajo ella y acariciar la parte baja de su espalda. Nate suspiró contra mí y se apretó más fuerte, logrando que me encendiera por dentro.

Así fue como, sin apenas dudarlo, tiré de su camiseta, la subí y se la saqué para allanar el camino , dejando su pelo negro revuelto… ¡Vaya vistas tan buenas!

Tiré de él hacia mí, pero se alejó de mis labios para hundir el rostro en mi cuello. Sentí cómo se curvaban mis dedos sobre su espalda cuando me fue dejando pequeños besos por el camino hacia mi mandíbula.

—Nate… —susurré, casi sin querer.

Abrí los ojos cuando se apartó, solo para encontrarme los suyos, que ya no eran solo dorados, sino también negros y brillantes, y, lo mejor de todo es que me observaban con una impaciencia salvaje. Su respiración estaba igual de agitada que la mía.

Elevé la cabeza para poder besarlo y, durante unos segundos, me devolvió el beso, hasta que…

—Espera, ¿estás segura?

Lo miré a través de los mechones de pelo suelto que me tapaban la cara. Tenía la respiración acelerada, y ni siquiera me veía capaz de apartarlos.

—¿Yo? Muy segura. Más bien te lo debería preguntar a ti, que dijiste que no…

Mi voz se apagó a mitad de frase hasta perderse. Quería decir «que no te habías acostado con nadie nunca», pero fui incapaz. Principalmente porque podría hacer la situación bastante incómoda.

Bastante incómodo fue el día que Nate me dijo que era virgen. O, más bien, el día que a Caleb se le había escapado.

Sin embargo, Nate supo interpretar el final de mis palabras, y lejos de sentirse incómodo, sonrió y apartó el mechón suelto de delante de mi rostro.

—Llevo esperando esto mucho tiempo… —susurró.

—¿Mucho? —me burlé.

Acercó de nuevo su boca a la mía, dándome un pequeño beso en el labio inferior.

—Prácticamente desde que te conocí —contestó.

Con sus dientes atrapó mi labio y tiró de él con suavidad, logrando que me perdiera en él y en su sabor.

—¿Así que llevas queriendo acostarte conmigo desde que me conociste, eh?

Bromeé, y mi risa lo contagió.

—Vale, joder, eso suena muy mal.

—Da igual, te he entendido —añadí, regresando de nuevo a sus labios. Era muy fácil acostumbrarse a la familiaridad de su cercanía—. Y, entre nosotros, yo también llevo mucho tiempo esperándolo.

Sentí mis mejillas teñirse de rosa y contuve el impulso de esconder el rostro entre mis manos.

En su lugar, opté por besarlo, y dejar que la vergüenza desapareciera, porque en aquel momento no tenía cabida.

Sus dedos volvieron a recorrer mi cuerpo, hundiéndose en mi piel al llegar a la curva de mi trasero. Como tenía las piernas amarradas sobre sus caderas, el vestido se había deslizado hacia arriba, dejando muy poco a la imaginación.

Suspiré cuando sus manos rodearon mi pierna, rozando la parte interna de mis muslos. Apartó sus labios de los míos para dejar pequeños besos sobre mi mejilla, en un camino que pasaba por mi cuello y llegaba hasta el lóbulo de mi oreja, mientras sus dedos se internaban un poco más, llegando a rozar la costura de mi ropa interior.

—Nate —susurré, con los ojos cerrados y sintiendo cómo me acariciaba.

Sus labios recorrían con suavidad mi cuello, una de sus manos agarraba mi cintura mientras hacía círculos con el pulgar, y su otra mano… El calor comenzó a concentrarse en la zona baja de mi estómago, y me escuché a mí misma gemir.

Nate se recreó con maestría, hasta el punto en el que casi llego al orgasmo. Pero no era eso lo que estaba buscando.

—Espera, para —pedí, aunque por culpa de mi respiración agitada fue prácticamente un susurro.

Coloqué las manos sobre sus hombros, apartándole de mí.

—¿No te está gustando? —preguntó.

Su respiración también estaba entrecortada y tenía la cara encendida. Me imaginaba que yo estaría igual.

Me tomé unos segundos para calmar mi pulso y poder hablar.

—No es eso.

Y entonces me aparté de él, pero solo el tiempo suficiente para agarrar el vestido y sacármelo como pude por la cabeza. Cuando volví a establecer contacto visual con él, sus ojos estaban muy abiertos, pero también sonreía.

Los paseó por mi cuerpo, cubierto apenas con la ropa interior. Me hizo sentir un poco cohibida. No tenía un cuerpo ideal, ni siquiera cerca de lo que debería ser y, sin embargo, cuando Nate regresó la mirada a la mía, sus palabras fueron:

—Eres preciosa.

Y parecía sincero.

Apreté los labios y volví a acercarme a él para besarlo, de rodillas sobre la cama. Nos deshicimos del resto de ropa que quedaba, y esta vez fui yo quien tumbó a Nate de espaldas sobre la cama quitándome la poca vergüenza que me quedaba.

Cogimos un condón —¡gracias, Lucy!—, y después de colocárselo me puse encima. Solo dejamos de besarnos cuando comencé a deslizarme despacio sobre él. Cerró los ojos y yo hice lo mismo, con las manos apoyadas en su pecho mientras sentía cómo mi interior se abría para darle la bienvenida.

Volví a abrirlos una vez estuvo completamente dentro. Él tardó un poco más, pero cuando lo hizo me volvió a sonreír. Se impulsó un poco hacia delante para agarrarme del cuello con dulzura y volver a besarme.

Comencé a moverme, haciendo que nuestro beso se interrumpiera cuando Nate comenzó a gemir. Mientras yo seguía, sus manos fueron recorriendo mi cuerpo, acariciándolo en cada curva con suavidad, con una delicadeza que hizo que me sintiese querida. Y deseada. Como si para él, en realidad, fuese perfecto.

Aceleré el ritmo cuando el calor comenzó a ser sofocante, y sentía que ya me quedaba poco para terminar. Clavé sin querer los dedos en sus hombros y me dejé llevar, deshaciéndome en un gemido que, tan solo poco tiempo después, Nate acompañó.

Solo después de conseguirlo me di cuenta del esfuerzo físico que había realizado y de lo cansada que estaba, y me dejé caer contra su pecho, rendida. Los dedos de Nate me acariciaron la cara, apartando el pelo de la piel húmeda, y lo escuché decir:

—Te quiero, Amanda.

Sonreí, cansada pero feliz.

—Yo también te quiero, Nate.

[image: illustration]

—Bueno, y… ¿qué tal?

No pude evitar reírme, y con el movimiento mi cuerpo desnudo se despegó un poco del suyo. Al menos las suaves sábanas del hotel me daban una falsa sensación de privacidad que sabía que, en el fondo, no existía.

—No ha estado mal —contesté después de unos segundos.

En especial por la forma en la que Nate me había mirado. Porque, a pesar de la desnudez, sus ojos delataban deseo, y, por primera vez, me sentí sexy. Sentí una total confianza a pesar de estar ante él sin ropa y en una situación vulnerable. Había sido perfecto, mierda.

—¿No ha estado mal para ser la primera vez, o no ha estado mal en general? —insistió.

Continué riéndome, pero entonces vi su expresión y me di cuenta de que iba en serio…

Y me reí todavía más fuerte.

—Ha estado bien y punto. Muy bien —sentencié.

Parecía que Nate iba a protestar, pero entonces el sonido de un teléfono móvil captó nuestra atención. Se alejó de mí con el ceño fruncido para contestar la llamada.

—¿Sí? —preguntó.

Entonces el mío también sonó. Me escurrí entre las sábanas hasta llegar a mi viejo teléfono. Era mi madre. ¿Qué hacía llamando a aquellas horas?

—¿Mamá?

—¿Amanda? Amanda, ha pasado algo.

Su voz sonaba muy agitada. Tanto que, entre eso y la hora a la que me llamaba, me incorporé con un mal presentimiento en el cuerpo.

—Mamá, ¿qué sucede?

—Ha habido un accidente. Estoy en el hospital. Noah, el hijo de Jonah… Él estaba volviendo en su furgoneta…

A mi lado a Nate se le resbalaba el teléfono de la mano y caía entre las sábanas. Su expresión no me decía nada bueno. Tenía los ojos abiertos y el semblante pálido.

—Amanda —exclamó mi madre al otro lado de la línea, llamando mi atención—. El accidente… en el otro coche estaban tu amiga Lucy y su novio.

Nate parpadeó, pero parecía no poder salir de una especie de estado de shock. Y mientras mi madre continuaba hablando, yo entraba también en él.

—La furgoneta de Noah se ha estrellado contra el coche en el que ellos iban y…

Oh, no.

—¿Amanda? —preguntó mi madre.

Pero yo ya no podía contestar.
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Nate

Las horas de espera hasta que el vuelo llegó se hicieron eternas, pero no tanto como el viaje. En el aeropuerto, al menos, podía estar yendo y viniendo de un lado a otro, pero en el avión me obligaban a estar parado, y en el taxi camino al hospital también.

Amanda tomó mi mano en un intento de calmarme y, aunque me llenaba de calidez, ambos sabíamos que eso no era suficiente. Nada sería suficiente.

—Todo va a estar bien —susurró.

Llevé la mirada hacia ella, pero aquellos ojos verdes e inocentes que siempre me fascinaban ahora estaban teñidos de terror. Si era sincero, no sabía quién de los dos lo estaba pasando peor.

Todavía no podía asimilar la llamada de la madre de Caleb la pasada noche. Me parecía irreal.

—Caleb está bien, va a salir, pero Lucy… Lucy…

Lucy había entrado en coma. Podía no ser nada serio. Podía ser mucho. Todo se decidiría en las primeras veinticuatro horas. Si no despertaba…

El taxi cogió la curva hacia la entrada del hospital y pude escuchar como Amanda contenía la respiración. Sabía que había estado llorando, pero no lo hizo delante de mí. Había ido a los servicios del aeropuerto a desahogarse. Lo sé porque después salió con los ojos rojos. Del mismo modo que sabía que ahora estaba conteniendo el llanto para intentar no hacerme sentir peor todavía.

En el asiento del copiloto, mi madre abría la cartera para pagar al taxista. Ella nos había acompañado mientras mi padre llevaba las maletas a casa.

En cuanto el taxi frenó frente a la entrada, tanto Amanda como yo salimos precipitadamente del vehículo, sin apenas esperar a mi madre.

Al principio pensé que Amanda se desviaría e iría a la tercera planta, donde estaba esperándola su madre con Jonah. Por suerte, la camioneta de Noah era mucho más dura de lo que parecía y apenas había sufrido unos cuantos rasguños. Estaba en observación por si había más problemas.

Pero Amanda vino conmigo a la planta baja. A cuidados intensivos. No podíamos entrar, pero sí acceder a la sala de espera.

La madre de Lucy se abalanzó sobre mí en cuanto me vio.

—Nate —susurró, dándome un abrazo que parecía más necesario para ella que para mí—. Has venido… y Amanda.

A lo lejos pude vislumbrar a Miriam y Leah, amigas de Lucy, sentadas en unas sillas esperando a que algo sucediese con la cara descompuesta. A su padre. Y a sus hermanos. Todos estaban aquí. Porque estas horas, estas veinticuatro horas, eran cruciales.

—Todavía no se sabe nada —explicó su madre, y cuando me fijé bien en ella pude apreciar los rastros de la preocupación cubriéndola de arriba abajo—. Continúan operándola de urgencia.

Cerré los ojos, aunque fuese solo para contener las lágrimas delante de aquella mujer, cuyo tesoro más valioso se debatía entre la vida y la muerte. Las aguanté como Amanda había hecho por mí durante todo el viaje.

La madre de Lucy contuvo un sollozo y Amanda la abrazó. Pude ver que sus ojos también estaban húmedos, y sabía que entre el cansancio y las fuertes emociones no iba a aguantar mucho más tiempo haciéndose la dura.

Por eso agarré la mano de la mujer y la acompañé de vuelta a los asientos, junto con su familia y las demás amigas de Lucy. Amanda tomó asiento a su lado y, cuando Miriam y Leah la abrazaron, ya no pudo soportarlo más. Mi madre llegó y se sentó al otro lado de la madre de Lucy.

Después, ambas compartieron una mirada que no sabría identificar. Quizás necesitabas tener un hijo para tan solo llegar a imaginar un uno por ciento del dolor que suponía poder perderlo.

—Si Lucy despierta —escuché que decía una de las chicas—, no saben si podrá volver a caminar de nuevo.

Tragué saliva.

El capó del coche había quedado totalmente abollado, pero la peor parte se la había llevado el copiloto, en este caso, la pobre Lucy. Parece ser que tanto Caleb como el otro conductor habían intentado apartarse para evitar el choque, pero no fue suficiente.

El coche de Caleb iba demasiado rápido y al frenar terminó colisionando por el lado derecho contra la furgoneta de Noah después de que Caleb hubiese invadido el carril del sentido contrario.

Pero no solo eso.

—Necesito ir al servicio —murmuré, poniéndome de pie después de un buen rato allí.

La madre de Lucy tocó mi mano antes de que terminara de incorporarme. Al mirarla me encontré con sus ojos rojos.

—Sé que vas a ver a Caleb, Nathaniel —dijo, y se me heló la sangre. Pero a pesar de todo, su tono era calmado—. Lo sé y lo entiendo, no te preocupes.

De mí era de la última persona en el mundo de quien debía sentir compasión.

Asentí y me alejé, no sin antes lanzar una mirada a Amanda. Me preguntó con la mirada si debía acompañarme, pero negué con la cabeza. Necesitaba hacerlo solo. Necesitaba hablar con mi mejor amigo. Necesitaba preguntarle por qué había cogido el coche bajo los efectos del alcohol y las drogas, porque, de no haber sido así, era posible…

De no haber sido así, Lucy no estaría en aquella situación.

Llegué a la recepción del hospital antes de coger el ascensor que me llevaría a la tercera planta, donde también estaría él. Y ahí, en ese lugar donde no hay enfermos, sino transeúntes que solo venían de visita y personal, estallé.

—¡JODER!

Mi grito ahogado resonó en toda la planta mientras mis rodillas cedían y caía al suelo, con las manos en la cabeza.

Joder, Caleb. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué?

Tú, que siempre cuidabas de mí, que me reñías si cogía el coche después de haber tomado tan solo una cerveza. Tú, que conocías de sobra los riesgos.

Una mano se posó en mi hombro y me encontré con un celador que me observaba con expresión inescrutable.

—Esto es un hospital, chico —dijo con tono serio—. Si necesitas desahogarte es mejor que vayas a otro lado.

Sabía que no pretendía ser borde, del mismo modo que él podía comprender que solamente era un chico de diecisiete años que sufría. Solo estaba cumpliendo con su trabajo.

Por eso me incorporé y traté de recomponerme. Al pasarme la mano por la cara noté la humedad de mis mejillas. Ni siquiera me había dado cuenta de que había liberado unas cuantas lágrimas.

—Perdón, no era mi intención.

El celador asintió y retiró la mano de mi hombro para dejarme ir.

Nadie es capaz de reñir a una persona que sufre sin perder su humanidad. Me alejé de aquel hombre y fui a los ascensores, a la tercera planta, a enfrentarme a mi mejor amigo, mi hermano…

Y ni siquiera sabía por dónde empezar.

La primera persona con la que me tropecé al llegar a aquel pasillo fue con la madre de Amanda, Diana. Estaba hablando con un hombre alto, moreno, y quizás unos años mayor que ella. Suponía que sería su nueva pareja. En cuanto me vio, se acercó a mí.

Unos metros más allá estaba la madre de Caleb, pero parecía muy ocupada hablando con un policía.

—¡Nate, Dios mío! —exclamó y, sin que pudiera evitarlo, me rodeó con sus brazos—. ¿Cómo estás?

Nunca entenderé por qué en los hospitales todo el mundo se dedica a abrazar a los demás, en especial a aquellos que no necesitan ser reconfortados.

Lucy no estaba bien.

Su familia no estaba bien.

Caleb no estaba bien.

Y yo…

Quizás yo tampoco estaba bien.

Cuando no contesté, se apartó de mí. Detrás de ella apareció el hombre moreno.

—¿Está Amanda aquí?

Asentí.

—Se ha quedado abajo, con la familia de Lucy.

Asintió, comprendiendo perfectamente. Le lanzó una mirada al hombre que asintió, y entonces se alejó de ambos. Suponía que iba a ver a su hija.

Aquel señor y yo compartimos una mirada larga y nos estrechamos las manos, hasta que dos chicos que conocía salieron de una de las habitaciones del hospital. Aiden y su hermano mellizo.

—¿Qué tal, Nate? —dijo Aiden, que ya se había aprendido mi nombre por todas las veces que había ido con Amanda a Frescco’s.

Estreché su mano y, tras intercambiar unas palabras, recorrí el pasillo hasta llegar donde la madre de Caleb continuaba hablando con aquel policía. Y por lo acalorado de la discusión, diría que no estaban diciéndose nada bueno.

—… servicios sociales… —Llegué a escuchar.

No creía que le fuesen a quitar la custodia, principalmente porque Caleb tenía diecisiete años y porque no era culpa suya. Con suerte, si los servicios sociales se implicaban podría significar que su caso sería juzgado como menor y no como adulto.

Y quizás los padres de Lucy no lo denunciasen.

En cuanto me vio, la conversación con el policía se disolvió y se acercó corriendo a mí.

Aquella fue la primera vez que le devolví el abrazo, y me dio la impresión de que la pequeña y delicada mujer a la que envolví no había recibido consuelo desde su llegada al hospital. Porque estaba sola. Porque su hijo fue el causante de todo. Porque el padre de Caleb, ni siquiera así se había dignado a aparecer.

—Todo va a estar bien.

Susurré las mismas palabras de ánimo que Amanda me había dicho, porque aunque ambos sabíamos que no era así, en cierto sentido reconfortaban. Quizás por eso la gente se abrazaba en los hospitales.

El contacto duró mucho tiempo, pero no me importó. Aquella mujer lo necesitaba de verdad y, además, lo merecía. Había soportado mucho a sus espaldas.

Cuando se separó me miró con los mismos ojos oscuros que tenía su hijo.

—Siento que tu viaje a Nueva York haya terminado así, Nathaniel.

Negué con la cabeza. Por mí no tenía nada que sentirlo.

—¿Cómo estás?

Y así de fácil, caí en el tópico de hospitales: abrazo y preguntarle a la otra persona cómo está aunque sepas que no servirá de nada, que no calmarás su dolor por mucho que te esfuerces. Ella sonrió y su rostro, a pesar del cansancio y la preocupación, rejuveneció. Aunque en realidad no le hacía falta. Elise había sido madre joven, y continuaba siéndolo. Además, parecía incluso más joven de lo que era.

—Bien, bien… —murmuró, y luego se volvió hacia el hombre que continuaba a nuestro lado—. Te presento al Mark, ha estado acompañándome todo este tiempo y ayudándome con… Con todo el papeleo.

Estreché la mano de aquel joven policía. Quizás no hubiese estado tan sola como pensaba.

—¿Está despierto? —pregunté, señalando a la puerta cerrada frente a nosotros.

Elise asintió con un suspiro de tristeza.

—Creo que no ha dormido nada en toda la noche. —Hice el amago de avanzar, pero ella me paró—. Nate, no quiere ver a nadie.

Me alejé de ella y negué.

—Tiene que empezar a afrontar lo que ha pasado.

Y, acto seguido, llamé a la puerta antes de abrirla y entrar.

Me encontré a Caleb sentado sobre la única cama de la habitación, de espaldas a mí. Sabía que me había escuchado entrar, pero no mostró ninguna intención de girarse.

Caminé por la habitación hasta rodear la cama y colocarme a su lado. Ahí, definitivamente, podía verme, pero tampoco se movió. Tenía los ojos cristalizados, clavados en las ventanas, pero no estaba viendo nada en realidad.

Mierda, ni siquiera sabía por dónde empezar.

Por suerte para mí, fue él quien habló.

—¿Cómo está?

No hizo falta que dijera su nombre, porque ambos sabíamos que preguntaba por Lucy.

—Sin noticias, continúan reconstruyéndole las piernas.

Y si despierta, descubrirán si puede volver a caminar o no. Pero eso no se lo dije, aunque intuía que él estaba al tanto de todo.

No lloraba, pero su expresión era más triste que la de una cara cubierta por las lágrimas.

—Intenté bajar a verla, pero sus padres no me dejan… —susurró con un hilo de voz—. No me quieren cerca.

La autocomplacencia era lo último que quería escuchar de él en aquel momento.

—Normal, Caleb, ¿qué esperabas? —solté sin medirme.

Y, por fin, Caleb reaccionó. Movió el rostro hasta que sus ojos se encontraron con los míos. Estaban tan vacíos, como ya hubiese agotado todas las lágrimas de su vida.

Y tan llenos, como si pudiesen explotar de tristeza en cualquier momento.

—Créeme, Nate, si te digo que firmaría por entrar en la cárcel en este mismo momento con tal de que ella estuviese bien.

Lo creía, pero eso no arreglaba la situación.

—Por cambiarme por ella y que…

No terminó la frase, porque salí de la habitación sin poder llegar al final.

Podría ir a la cárcel por lo que había hecho. Aunque, siendo menor, lo más probable es que le rebajasen la pena a rehabilitación y un centro de menores.

Joder. No era ninguna broma. Aquello no era ninguna puta broma.

Era real, y la realidad podía estallarte en la cara sin que existiera vuelta atrás.

La realidad podría hacer que Lucy no volviera a despertar, o que, si lo hiciese, se viese atrapada en una vida totalmente diferente a la que conocía.
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El pecho de Nate subía y bajaba acompasadamente. Y así, dentro de su sueño, parecía que por fin descansaba de verdad.

Nuestros padres nos habían obligado a irnos del hospital para que pudiéramos dormir un rato cuando pasaron las horas de visita. La madre de Nate convenció a la mía para que me quedara con ellos y pudiésemos hacernos compañía en momentos tan difíciles.

Agradecí el gesto, porque no quería estar sola en casa. Necesitaba el calor de un amigo, de mi novio.

Oh, Dios mío. MI NOVIO.

Mi novio de verdad.

Nate hizo un ruido extraño, entre ronquido y respiración entrecortada, y se removió un poco entre las sábanas. Su pierna atrapó la mía y me quedé completamente quieta.

Todavía llevábamos la ropa de calle, ni siquiera nos habíamos puesto el pijama al llegar a casa, estábamos demasiado cansados. Por supuesto, tampoco nos duchamos. Caímos rendidos en su cuarto. Eso sí, con la puerta abierta. Mi madre fue muy estricta al respecto y sus padres lo comprendieron.

Lo observé un poco más mientras dormía. Transmitía tanta paz que no me atrevía a romperla. Sabía que si no lo despertaba se enfadaría porque quería volver al hospital en cuanto volviese a ser hora de visita. No sabíamos nada de Lucy y ya habían pasado más de veinticuatro horas del accidente, lo cual era desconcertante.

Por otro lado, sí había podido hablar con Caleb. Me había escabullido un rato cuando Nate regresó, y lo puse al día en todo lo que sabía sobre el estado de Lucy. Sabía que, si mi amiga estuviese despierta, querría que él no permaneciera desinformado.

Caleb me contó todo lo que sucedió el sábado por la noche. Era el culpable, pero también una víctima, y necesitaba a alguien sobre quien apoyarse.

Tampoco me pidió que hablase con Nate. Los dos sabíamos que necesitaba tiempo para perdonarle, pero eran más que amigos. Eran hermanos, y de la familia no puedes huir, por mucho que quieras.

Nate volvió a moverse, esta vez durante más tiempo. Y de pronto me encontré atrapada del todo, con su brazo rodeándome la cintura, mi espalda contra su pecho, y las piernas entrelazadas.

—Buenos días —susurró.

Su aliento me hizo cosquillas en el cuello y me moví un poco para pararlas.

—¿Qué tal has dormido? —pregunté.

Antes de contestar noté cómo posaba sus labios sobre mi cuello en un pequeño beso que me hizo estremecer.

—He tenido noches mejores, pero, dadas las circunstancias, no puedo quejarme —explicó, apretando su agarre—. Y tampoco de la compañía.

Sonreí. Su voz era ronca, todavía mitigada por el sueño, pero podía apreciar que estaba de mejor humor. Yo misma lo estaba.

—¿Qué hora es? —preguntó.

Me revolví entre sus brazos y él me dejó, hasta que finalmente quedamos cara a cara. Tenía los ojos cansados. El sueño no había sido lo suficientemente reparador como para terminar con las ojeras bajo ellos.

—No lo sé —musité, y lancé una mirada hacia los tenues rayos de luz que se filtraban por la ventana—, pero parece de día.

Quizás eran las seis de la mañana. Bostezó, y solo por si las moscas giré el rostro hacia otro lado. No quería recibir aliento mañanero tan pronto, gracias.

—¿Nos levantamos? —pregunté cuando volvió a mirarme.

—O podemos quedarnos un poco más así —susurró, y me acercó un poco más a él.

Sonreí, y dejé que su abrazo me atrapase. Acomodé la cabeza en su pecho y ahí, bajo la suavidad del edredón y la seguridad de estar a su lado, volvimos a quedarnos dormidos de nuevo.

Despertamos desconcertados y todavía en la misma postura. No podía decir con exactitud cuánto tiempo pasó, pero eran las diez de la mañana según el reloj de la cocina cuando bajamos a desayunar.

Sus padres, Daniel y Nadia estaban tomando un café, reunidos alrededor de la mesa.

Me escondí un poco detrás de Nate. Me daba mucha vergüenza enfrentar a sus padres después de haber pasado la noche en la habitación de su hijo. De acuerdo, la puerta quedó abierta y además ambos llevábamos todavía puesta la ropa del día anterior, pero… Ese paseíllo de la vergüenza seguía siendo horrible.

—Buenos días —saludó Nadia, la primera en vernos—. ¿Queréis un café?

Asentimos, y ella rápidamente se levantó para prepararnos uno.

La madre de Nate sonrió y dijo:

—Bien, ya estáis despiertos.

Su tono de voz, y especialmente su expresión nerviosa, no me transmitió buenas vibraciones. A Nate tampoco.

—Mamá, ¿qué pasa? —preguntó Nate a mi lado.

La señora Lewis lanzó una mirada a su marido y a Daniel, y luego volvió otra vez a nosotros.

Pero fue Daniel quien contestó por ella.

—Es Lucy.

El corazón me dio un brinco. Eso solo podía significar que había noticias nuevas, y que podían ser buenas o malas.

Que se estuviesen conteniendo en decírnoslas me ponía muy nerviosa.

—¿Qué pasa con Lucy? —pregunté, incapaz de contenerme.

A mi lado, Nate me agarró la mano con fuerza mostrando todavía más expectación que yo.

Y Daniel continuó, con la frase que tantas horas llevábamos esperando:

—Ha despertado.
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Nate

UN MES DESPUÉS

—No entiendo por qué me toca a mí hacerlo. Tú también perdiste la apuesta.

Amanda soltó una pequeña risa, pero no pensaba cambiar de opinión. En vez de eso se recostó en la cama, que había terminado de hacer cinco minutos antes, arrugando las sábanas.

—Sencillamente porque tú la perdiste primero.

Amanda no había olvidado la apuesta que habíamos hecho al poco de empezar nuestra falsa relación, así que ahí estaba, limpiando su habitación. Desnudo.

—Eso no importa —me defendí—. La apuesta era que quien perdiese, limpiaba la habitación del otro desnudo, y perdimos los dos.

Yo se lo había dicho a Caleb, y poco después Amanda se lo confesó a Lucy.

Como no contestó, y solamente sonrió más fuerte, gruñí y volví a encender la aspiradora para terminar de pasarla por el suelo de la habitación de Amanda, que estaba por fin mucho más limpio que media hora atrás, cuando llegué para cumplir mi parte del trato.

Sintiéndome observado, desenchufé el cacharro, me giré y la miré, cruzándome de brazos. Principalmente porque me había dado cuenta de adónde había estado mirando. Pero tampoco me iba a tapar. Ella me había visto desnudo muchas muchas veces en el último mes.

—¿Estabas mirándome el culo? —pregunté.

En realidad lo que me preocupaba es que su madre o su hermano regresasen antes a casa. Y peor aún, entraran en la habitación. Supuestamente se habían ido a comer con Jonah.

Amanda se sentó más erguida en la cama y sus ojos subieron por mi pecho hasta alcanzar mi propia mirada, todo sin borrar su sonrisa.

—¿Te arrepientes ahora de haber ideado semejante castigo, Nathaniel? —Intentó picarme.

Ladeé la cabeza y di un paso hacia ella, manteniéndome tan orgulloso como podía a pesar de estar desnudo ante ella. Cuando llegué a la altura de la cama, me incliné hacia sus labios y vi cómo se echaba hacia atrás.

—En realidad, cuando propuse esto como castigo, además de querer verte desnuda, también jugaba con la posibilidad de que acabásemos… haciendo algo.

Coloqué los brazos a ambos lados de su cuerpo, casi tocándola,. Su sonrisa finalmente, se había borrado, pero no parecía nada incómoda.

Se mordió el labio inferior, y preguntó:

—¿Algo como besarnos?

—Algo más que besarnos —respondí, enfatizando el más.

Y después la besé.

Amanda me devolvió el beso, pero su cuerpo falló por la inclinación y cayó de espaldas sobre la cama. No le di tiempo a protestar, porque también bajé con ella, esta vez envolviéndola con mi peso, sintiendo sobre mi piel la ropa que ella no debería llevar puesta.

Pasé las manos por su cintura, y subí un poco más arriba, hasta su pecho. Incluso a través de la camiseta que llevaba puesta, dos tallas por encima de la suya, podía apreciar que estaba más delgada. No era una gran diferencia respecto al último mes, pero sabía que no significaba nada bueno.

Y también que no tenía ni idea de qué hacer para ayudarla.

Sus labios devoraron los míos mientras su cuerpo iba contestando. Sentí cómo bajaba los dedos desde mis hombros, clavándolos con suavidad en mi espalda hasta llegar a la parte baja. Solté un pequeño gruñido y me apreté contra ella.

Alejé la boca de la suya para deleitarme en su cuello, una pequeña y sensible porción de piel que sí estaba desnuda. Esperaba que ella pudiera sentir las mismas sensaciones que yo, y lo confirmé cuando escuché cómo gemía con suavidad y…

—Nate, espera —me pidió con un hilo de voz—. No deberíamos, si mi madre llega y nos descubre…

No le dio tiempo a terminar la frase cuando mis labios succionaron con delicadeza debajo de su oreja.

—¿Y qué crees que diría si llega y de todos modos me encuentra desnudo en tu habitación?

Y cachondo, pero eso no lo dije.

Dejé de besar su cuello unos segundos, pero las manos de Amanda se clavaron en mi trasero, empujándome más contra sus piernas abiertas.

Mierda…

—Si de verdad quieres que pare —avisé, regresando la boca un poco más cerca a su oreja—, necesito que dejes de tocarme.

Pero no lo hizo. En vez de eso, me apretó un poco más contra ella y terminó de envolverme con sus piernas, mientras sus manos rodeaban mi torso y acariciaban la parte baja de mi abdomen, haciendo que cerrase los ojos.

—Es que en realidad no quiero que pares —susurró.

Clavé los labios en su cuello, y mientras ella me acariciaba llevé una mano a su cintura, colándola por debajo de su camiseta hasta llegar a su sujetador. Gimió cuando envolví su pecho. Me encantaba escucharla disfrutar.

Volví a besarla, atrapando otro gemido con mi boca cuando pellizqué su pezón entre los dedos. Se estremeció debajo de mí, y yo me recordé que en los preliminares debía tomarme tiempo, porque lo único que tenía ganas de hacer era quitarle la ropa y terminar enredados en su cama. Por lo menos, le quité la camiseta, separándome el tiempo de ella el tiempo justo para hacerlo. Amanda me ayudó, deshaciéndose de su sujetador y, cuando cayó de nuevo en la cama, me incline sobre ella.

Dejé sus labios para apreciar el sabor de su piel recorriéndola con los míos. Pasé la lengua por su clavícula, llegando despacio a su pecho mientras mi cuerpo bajaba sobre el de ella para acomodarse mejor. Mientras escuchaba cómo suspiraba, desaté el botón de sus pantalones. Metí una mano por dentro, apartando también la ropa interior y acariciándola justo como sabía que le gustaba.

Sentí cómo se le aceleraba la respiración y su pecho subía y bajaba. Con mi otra mano bajé un poco más sus pantalones, y justo en ese momento…

Escuchamos la puerta del piso de abajo abrirse, seguida de pasos y personas hablando.

—¡Mierda! —exclamó Amanda, incorporándose de golpe.

Me aparté de ella, llevándome un pequeño golpe. No tardé en reaccionar y comencé a vestirme con rapidez mientras ella se colocaba el sujetador y la camiseta.

Estaba terminando de ponerme los calcetines a toda prisa cuando la vi coger la mochila que había dejado perfectamente colocada sobre la silla y sacar una carpeta, esparcir folios por el ordenador escritorio y creando un escenario de estudio ficticio. Todo mi trabajo recogiendo aquella habitación se iba a la mierda.

Entendí perfectamente lo que pasaba cuando se sentó en la silla y esparció unos cuantos bolígrafos. Segundos después, justo cuando había terminado de calzarme, llamaron a la puerta.

Amanda me miró antes de tragar saliva y decir:

—Adelante.

Su madre asomó la cabeza por la puerta. Primero me miró a mí durante varios segundos bastante tensos y después a su hija.

—Estábamos estudiando —dijo Amanda rápidamente. Quizá demasiado rápido como para que sonara creíble.

Su madre subió las cejas, dudando. Podía olerse la mentira desde la distancia, sobre todo porque los dos teníamos el pelo revuelto y las mejillas coloradas. Por no hablar de que yo seguía de pie en medio de la habitación. Bueno, por lo menos estaba vestido.

Tragué saliva y dije:

—Estaba pasando la aspiradora.

La máquina todavía seguía en una esquina de la habitación, lo que podía darme cierta credibilidad. Pero entonces los ojos de su madre se posaron en otro lugar: la cama, con la colcha totalmente arrugada.

Tragué saliva. Deberíamos haber ido a mi casa. Lo sabía.

Sin embargo, su madre no dijo nada.

—Solamente venía a avisarte de que esta noche Jonah se queda a cenar, y también van a venir Aiden y Noah.

Amanda asintió. Sabía que no le entusiasmaba la idea, pero tampoco se atrevió a recriminarle nada. No después que hubiese estado a punto de pillarnos con las manos en la masa.

Después de eso, su madre salió de la habitación, dejando la puerta abierta. Solté el aire que había estado conteniendo y la miré.

—Ha faltado poco —dije.

—¿Tú crees? Mierda, seguro que esta noche vuelve a darme una charla sobre sexo seguro.

Me acerqué a ella, sonriendo, y me apoyé sobre el escritorio para poder quedar mejor a su altura.

—Puedes decirle que Daniel ya me la ha dado a mí, a ver con qué cara se queda —probé a animarla.

Me llevé un pequeño golpe en el brazo de su parte, pero al menos se estaba riendo. Recordarle a su madre que había estado saliendo con mi hermano probablemente no hubiese sido la mejor forma de resolver el problema.

—Debería ir al hospital —dijo por fin, volviendo a meter los apuntes en la mochila—. ¿Te apetece venir?

Amanda iba a visitar a Lucy casi todos los días, y yo a veces también. Se llevaba los apuntes para estudiar, pero al final terminaban viendo series o cotilleando. Lucy necesitaba que la animasen. Todavía no podía mover las piernas, pero empezaría pronto con la rehabilitación.

—Te llevo hasta allí, pero creo que después iré a ver a Caleb.

Estaba en arresto domiciliario en su casa, y de vez en cuando intentaba ir y animarlo, aunque no siempre lo lograba. Se había vuelto más huraño, y vivía cargando con la culpa de lo que le había pasado a Lucy, pudriéndose lentamente por ese sentimiento.

Ella asintió, me dio un beso casto en la boca y tomó aire antes de salir de la habitación y enfrentar de nuevo a su madre.

La vida había cambiado mucho en las últimas semanas, pero al menos la tenía a ella.


Capítulo 57

Amanda

La cena con Jonah y sus hijos fue un poco tensa. No por ellos, sino por mi madre. Cuando volví de ver a Lucy me pidió que subiésemos a su habitación para hablar a solas. Como temía, volvió a darme una charla sobre los métodos anticonceptivos y la importancia de que terminase el instituto. Me asombraba lo mucho que le preocupaba que pudiese quedarme embarazada y que no prestase atención a muchas más cosas en mi vida. Supongo que estaba tan locamente enamorada de Jonah, como si volviese a ser una adolescente, que seguía dejándonos demasiada libertad a Dawson y a mí. Esperaba que eso cambiase pronto…

Lo peor de la charla fue la parte en la que me dijo que, aunque la idea no le gustaba, podía coger condones del armario de su baño. Condones que, si tenía, era obvio que también usaba. Y nadie quiere pensar en sus padres de esa forma.

También tuve que soportar tener a Noah encima de mí todo el tiempo, ofreciéndome más comida y sacando temas de conversación. En realidad, nuestra no amistad había evolucionado un poco desde que él finalmente dejó de ser tan tocanarices en el gimnasio y paró de meterse conmigo, aunque no terminaba de apreciar del todo esa faceta de nuestra relación. Si ya no nos llevábamos tan mal, no podía fastidiarlo mandándolo a la mierda con la misma facilidad de antes.

Después de aquel altercado en la habitación, pasé el resto de mis tardes libres en casa de Nate. No quería arriesgarme a que mi madre volviese a encontrarnos en una situación comprometida, además de que tampoco estaba segura de si lo dejaría entrar en casa, a pesar de las buenas intenciones de su charla sobre métodos anticonceptivos.

Tampoco ayudaba demasiado a mejorar mi media estar con Nate. Cuando visitaba a Lucy no conseguía estudiar, y cuando estaba con él directamente era imposible que me centrara. Menuda mierda.

El viernes por la noche, después de ser incapaces de concentrarnos y estudiar, decidimos poner una película. Sus padres volvían a estar fuera, y la casa era para nosotros. Cada vez se ausentaban menos, pero todavía había días, incluso semanas, en los que se quedaba solo.

—¿Qué te apetece beber?

Nate metió unas palomitas saladas al microondas y se dirigió a la nevera. Ya le había dicho que no tenía hambre y que no quería nada. Además, cien gramos de esas palomitas contienen unas quinientas calorías, ¡prácticamente lo que había quemado en el gimnasio antes de ir a su casa!

—Agua está bien —respondí.

Los zumos tenían mucho azúcar añadido, y los refrescos, aunque fuesen light, hinchaban mucho. Odiaba verme la tripa más abultada que el pecho, apretando contra la cinturilla de los pantalones. Por eso mismo ese día llevaba falda. Me gustaban con vuelo, porque disimulaba esa tripilla incipiente.

—¿Estás segura? —insistió Nate.

Los primeros «pop» del microondas llegaron, y yo asentí con convicción. Él tomó una lata de refresco de la nevera y la posó sobre la mesa. Después se acercó a mirar cómo la bolsa de palomitas se iba hinchando.

Mientras miraba, sacó el tema.

—¿Te has dado cuenta de que tú no has cumplido tu parte de la apuesta?

Enarqué las cejas y apoyé la espalda contra la encimera de granito. Sabía que se refería a la de limpiar la habitación desnuda. Nate estaba a unos dos metros de mí, con su cuerpo todavía dirigido hacia el microondas.

—Porque tú perdiste primero, y no tengo que hacerlo.

Hice un gran esfuerzo en no sonreír, especialmente cuando él sí lo hizo, con picardía, y comenzó a alejarse del microondas para continuar avanzando hacia mí.

—Estamos solos en casa, y aquí no nos pillaría nadie.

Apreté los labios, ya sin poder evitar que se curvasen un poco hacia arriba. Nate llegó a mi lado, y una de sus manos envolvió la mía, apoyada en la encimera.

—Vienen a limpiar la casa una vez por semana —argumenté—, ¿por qué tendría que hacerlo yo?

Se colocó delante de mí, pasando el otro brazo a mi lado y, básicamente, creando una barrera en la que mi cuerpo estaba atrapado. Eso, si acaso yo quisiera salir.

—Eres difícil de convencer… —dijo bajando la voz a un tono que consiguió secarme la boca—. Si lo prefieres, podemos pasar directamente al final.

—¿Al final?

Inclinó el cuerpo hacia mí, y aunque quisiera no pude alejarme más porque tenía la encimera a mi espalda. Su nariz rozó la mía y bajó la mirada hacia mis labios durante unos breves segundos. Cuando nuestros ojos volvieron a conectar, vi el brillo de deseo en ellos, que probablemente yo también tenía.

—Exacto, a que tú te quites la ropa —continuó en un susurro, y cerré los ojos cuando sus labios frotaron los míos—, y luego me la quite yo…

Me gustaba por donde iba la conversación, y en lo que iba a derivar. En esos momentos, había muchas cosas en mi vida que no iban bien, pero esto, lo que tenía con Nate…, era una de las que conseguían mantenerme a flote.

Contuve la respiración cuando sus labios los míos, iniciando un suave beso que comenzó a calentarme por dentro. Su boca, su contacto, siempre conseguían transportarme a un mundo más cálido. Él era el único capaz de hacerme sentir bien conmigo misma o, al menos, de hacerme sentir menos mal.

El beso se volvió un poco más salvaje, aunque no supe si fue cosa mía o suya. Lo siguiente de lo que me di cuenta fue de que Nate gruñó y me agarró detrás de los muslos para subirme a la encimera. Allí me dejó, sentada en ella sin apartarse de mí ni un segundo.

Envolví mis piernas a su alrededor, acercándolo más a mí. Ahora mi cabeza quedaba un poco más alta que la suya, pero la avidez del beso no desapareció. Hundí los dedos en su cabello, alborotándolo.

Sus manos se adentraron unos segundos por debajo de mi camiseta, acariciando la piel de mi cintura y provocándome un escalofrío intenso, hasta que una de ellas salió y comenzó a bajar a mi pierna.

—Si quieres que pare, tendrás que decírmelo en algún momento —me avisó, comenzando a introducir los dedos por debajo de la falda y ascendiendo por el muslo—. Porque yo tengo muchas ganas de seguir.

No dije nada, y guio los labios hacia mi cuello mientras su mano llegaba a mi ropa interior, haciéndome suspirar. Eché la cabeza hacia atrás, y los besos de Nate bajaron a mi clavícula.

Gemí sin preocuparme por que alguien nos escuchara. Allí estábamos: solos y, simplemente, disfrutando. Teníamos demasiadas preocupaciones en la vida, pero este momento era solo nuestro. No sabía cuántos instantes nos quedarían así antes de que él se fuera a la universidad y nos distanciásemos, pero necesitaba aprovecharlos al máximo.

—Mierda —suspiré, cerrando los ojos para rendirme al placer de sus caricias—. Nate, esto es…

Me callé en cuanto empezó a moverse.

Me agarré con fuerza a la encimera, apretando las manos contra el borde, dejándome llevar. No abrí los ojos hasta que sentí sus labios separándose de mi cuello y su cuerpo alejándose. Lo miré con confusión, pero el solo sonrió.

Se inclinó una vez más, para darme un beso corto en los labios, y dijo:

—Tú solo disfruta.

Y luego me apartó del todo la ropa interior antes de bajar la cabeza y hundirla entre mis piernas.

Contuve el aire cuando sentí su lengua paseándose por aquella zona cargada de terminaciones nerviosas. Puede que él no fuera mi primer chico, pero aquella era la primera vez que me hacían algo así, y no estaba preparada para las fuertes sensaciones que empecé a sentir.

—Nate… —susurré, pidiéndole más.

Mis respiraciones eran cada vez más agitadas y un nudo a punto de explotar se formaba allí por donde él pasaba la lengua. Lejos de parar cuando comencé a gemir, aceleró un poco el ritmo, hasta que al final no pude más y me dejé ir.

Nate se apartó con una sonrisa de satisfacción en el rostro, pero no habíamos terminado. Yo quería más y estaba claro que él también.

—Ven —le dije con voz ronca.

Se acercó de nuevo y yo me incliné para desatarle el pantalón. Apenas segundos después, en esa misma encimera, lo tenía dentro de mí, a punto de provocarme el siguiente orgasmo.

[image: illustration]

—¿Dónde has aprendido a hacer estas cosas?

Nate me miró con una sonrisa de suficiencia desde el otro lado del sofá. Después de la intensa sesión de sexo en la cocina, en la que ni siquiera había hecho falta que nos quitásemos la ropa, habíamos terminado en el sofá exhaustos con una película de fondo.

Él sabía por qué se lo preguntaba. Técnicamente, yo había sido la primera chica con la que se había acostado. Sin embargo, la forma en la que se manejaba con los preliminares… como si pudiera leer mi mente y saber qué era lo que quería la mayoría del tiempo.

—Dije que no me había acostado con una chica antes, no que no hubiese hecho cosas —contestó sin dejar de sonreír.

En realidad, mis únicas experiencias hasta el momento habían sido con Adam y… Nada que ver. Él siempre iba directo a lo que quería. Sin apenas preliminares, y pocas veces conseguía hacerme disfrutar.

—Eres increíble. —Me reí, dándole un pequeño golpe con el pie.

—Lo sé.

Se movió en el sofá, hasta llegar a mi lado y pasarme un brazo por encima, atrayéndome hacia él. Apoyé la cabeza en su pecho, acomodados en la oscuridad de la sala con olor a palomitas quemadas y tapados con una manta.

Deseando que la vida, por unos minutos, se congelase, y poder estar para siempre así con él.


Capítulo 58

Nate

—Tengo una idea. ¡Hagamos algo divertido!

Amanda intentó poner su mejor sonrisa, pero no coló en absoluto. No podía culparla, en realidad yo también estaba bastante disgustado. Pero no por ella, sino por lo que la vida se empeñaba en hacerle.

O, más bien, el instituto.

—No debería divertirme, debería estudiar —explicó, y se dejó caer sobre el sillón del bar—. Aunque en realidad ya es demasiado tarde, ni siquiera tengo actividades extraescolares con las que rellenar mi currículum.

Cogí su mano sobre la mesa, sujetándola con firmeza para que supiese que estaría ahí siempre, y nuestros dedos se entrelazaron por sí solos. Me enamoré de Amanda desde el primer día que la vi, aunque al principio no supe reconocer las señales.

Ella era mi paz, mi serenidad, la persona que más me importaba en el mundo. Y por eso me dolía tanto verla sufrir.

—No te tortures tanto, has pasado mucho tiempo ayudando a Lucy —dije.

—Ya, ¿pero cómo explicas eso en una carta de acceso a la universidad?

Tenía razón, y sus ojos tristes me estaban matando.

Si Amanda no había conseguido una media decente, no era su culpa del todo. Los últimos dos meses había estado yendo a visitar a Lucy a diario. A veces estudiaban juntas, pero principalmente intentaba animarla.

Lucy tenía por delante varios meses de rehabilitación si quería volver a caminar. Se había roto las piernas en el accidente y, aunque pudieron volver a juntar los huesos, debía comenzar desde cero. Como decía ella, las cicatrices eran lo que menos le preocupaban.

Pero la rehabilitación le impediría comenzar la universidad el siguiente curso. Aplazaría sus sueños un año, y eso no motivaba a nadie a estudiar. Y por esa razón, Amanda tampoco estudiaba tanto cuando estaba con ella.

—No pierdas la esperanza, ¿vale? —le pedí.

Necesitaba tenerla, como yo. No me importaba si ella acababa en una universidad en la otra parte del mundo mientras yo estaba en Nueva York; solo quería que fuese feliz.

Además, por fin había decidido qué quería ser: educadora. Le encantaban los niños, y quería transmitirles los valores y el cariño que a ella le habían faltado; las fuerzas para luchar por lo que uno quiere.

—No lo haré.

Hizo un amago de sonrisa, pero se quedó solo en eso.

Aiden vino en ese momento a nuestra mesa con la cuenta y extendí la cartera. Me negaba pagar a medias como otras veces porque Amanda solamente se había pedido un batido de fruta natural.

—Así me gusta —dijo Aiden mientras cobraba—. Trátala bien, que se lo merece todo y más.

Sonreí con amabilidad. En realidad Aiden no me caía nada bien, seguía manteniendo mis sospechas sobre que en realidad estaba colado por Amanda, igual que su hermano. Una vez fui a recogerla al gimnasio y lo pillé de pleno mirándole el culo.

Cuando se lo dije, ella solamente se rio y no le dio importancia.

—No seas tonto, Aiden —le riñó ella, aunque sonreía—. El próximo día invito yo.

No me lo tomé a broma, porque tampoco sería la primera vez que Amanda invitaba. Especialmente porque tenía descuento de trabajadora, ya que ese mes había comenzado a trabajar los fines de semana en Frescco’s.

A su madre no le hizo mucha gracia al principio, pero, cuando su hija dejó de tener que pedirle dinero para cosas tan normales como tomar el bus, vio el lado positivo de la situación.

¿El lado negativo? Aquella era otra de las actividades, además de visitar el hospital, que le quitaban tiempo para estudiar.

—¿Vendrás esta noche a la cena? —preguntó Aiden, pasándome el tíquet de papel que había impreso la máquina registradora.

—No lo sé, es probable que me quede estudiando.

Aiden puso una expresión que, supuse, pretendía dar pena.

—No, por favor. No me dejes solo con la parejita feliz, el niño de los videojuegos y Satán.

Amanda se rio. Satán era sinónimo de Noah. Y aunque ella se llevaba mucho mejor con el hermano mellizo de Aiden que él mismo, cosa que no me gustaba nada (pero sobre la que tampoco podía hacer mucho), nadie podía discutirle que su hermano era odioso.

Y lo peor de todo era que Dawson lo adoraba. Me daba miedo que en el futuro se pareciesen.

—Veré qué puedo hacer —contestó finalmente.

Salimos del restaurante, yo con el estómago lleno y ella, seguramente, con el estómago vacío.

—¿Podrías acercarme al gimnasio? —preguntó mientras montábamos en mi coche.

Mi estómago se revolvió. Ojalá no fuese. No debería. No le había dicho nada porque no quería agobiarla, entre los exámenes y la espera de tener noticias de la universidad, pero cada día estaba más delgada. Cada día la veía más frágil entre mis brazos, y eso no estaba bien.

Ya ni siquiera nos acostábamos tanto como antes. Y no era que me preocupase tener o no tener sexo, sino más bien que intuía que no lo hacíamos porque no quería que la viese desnuda.

Por trillonésima vez deseé que pudiera verse con los mismos ojos con los que la veía yo, que se valorase un poco más a sí misma, pero era más complicado de lo que parecía. Quizás debería hacer algo. Sentía que tenía que hacer algo, pero no tenía ni idea de por dónde empezar para ayudarla. Y con todo lo que había pasado con Lucy y Caleb, tampoco me quedaban muchas energías.

—Claro —asentí—. ¿Luego te recojo para cenar?

—Eso estaría genial.

Dejé salir el aire que estaba conteniendo. Al menos eso era un avance.

Amanda se inclinó sobre el asiento del copiloto y me rodeó con los brazos, dándome un pequeño beso en los labios del que no dudé en aprovecharme y disfrutar al máximo.

—Gracias —susurró sin separar su boca de la mía—, por estar siempre ahí, apoyándome.

Pensé, «no hay que darlas, siempre lo estaré», pero me tragué mis propias palabras cuando cazó mi labio inferior con los dientes. En su lugar, solté la mano que tenía en la palanca de cambios para rodear como pude su cintura y acercarla a mí.

El coche estaba parado, pero aquella no era la mejor postura para darse el lote. Especialmente cuando tu chica conseguía que te apretasen los pantalones con el más mínimo roce.

Hundí otra mano en su pelo mientras la que estaba en su cintura se movió con vida propia hacia la cinturilla de sus pantalones. Hasta que Amanda jadeó en mi boca y me di cuenta de que aquel no era el lugar ni el momento para calentar motores.

El sexo en el asiento de un coche no mola tanto como dicen.

Conduje hasta su casa para que tomara la bolsa del gimnasio. Su madre me ofreció galletas caseras, pero tenían muy mala pinta. Estaba practicando para llevárselas a su novio Jonah.

Al menos Dawson me entretuvo. Resulta que había tenido un día horrible. Había besado a una compañera de clase y había recibido un gran tortazo, pero no se atrevía a decírselo ni a su madre ni a su hermana.

Ese era su destino si creía que podía ir por ahí besando a chicas sin su permiso.

Lo más doloroso es que aquella niña era su mejor amiga. Pobre chaval.

Dejé a Amanda en el gimnasio y conduje hacia mi siguiente parada: la casa de Caleb. A esa hora ya habría vuelto de la reunión de Alcohólicos Anónimos, adonde había empezado a ir como terapia, y podríamos pasar un poco de tiempo echando una partida a la Play. Últimamente era nuestra mayor distracción, principalmente porque parte de su condena correspondía a arresto domiciliario y durante el siguiente año solo podría dejar su casa para ir a estudiar, trabajar e ir al psicólogo.

Me había costado casi un mes entero perdonarlo por lo que había hecho, pero no me lo echaba en cara. Creo que no se enfadaría con nadie, ni aunque le pegasen una paliza. Él era quien más se culpaba por ello, y dudaba que algún día dejase de hacerlo. Lo cual era bastante preocupante.

La propia Lucy me había mandado hablar de nuevo con él. Sus padres continuaban sin dejarla hablar con Caleb y, como había pasado de estar custodiada en el hospital a estarlo en casa, no habían conseguido comunicarse.

Llegué a casa de Caleb cuando se hacía de noche, justo a tiempo para encontrarme con Mark, el policía que había conocido en el hospital, saliendo apresuradamente de casa y despidiéndose de Elise con un beso que me obligó a mirar hacia otro lado.

—Hasta luego, Nate. —Se despidió de mí.

Menos mal que los besos eran solo para Elise.

Encontré a Caleb tirado en el sofá, ya con todo preparado y los mandos de la Play sobre la mesilla. Lo único que lo delataba eran los apuntes de Francés repartidos sobre la mesa.

A pesar de todo, su primo había mantenido la oferta de trabajo. Iría un año allí, a tiempo completo, para ganar dinero, y después lo intentaría con la universidad.

Sabía que en el fondo quería buscar algo en Los Ángeles, cerca de Lucy.

En el fondo, no había perdido la esperanza.

—¿Listo para que te machaque? —pregunté, lanzándome a su lado en el sofá.

—Más bien dirás que listo para que te dé una paliza.

Nos reímos y chocamos los cinco antes de iniciar el juego.

Me ganó las diez veces, y ojalá pudiera decir que me dejé.

Estaba planteándome abandonar los videojuegos para siempre, porque hasta el hermano pequeño de Amanda podía conmigo, cuando Caleb dijo las palabras mágicas.

—Ayer vi a Lucy.

Puse el juego en pausa y me volví hacia él tan rápido que derramé el cuenco de patatas fritas que su madre nos había traído.

—¿Cómo? —pregunté muy rápido.

No me miró. Continuó con los ojos fijos en la pantalla congelada, como si fuese realmente interesante.

—Gracias a Amanda. Me ayudó a colarme unos minutos en su casa.

Negué con la cabeza, entre triste y feliz por que se hubiesen visto. Supuse que Amanda no me había dicho nada para que fuese el propio Caleb quien me lo contara primero, porque aquello era un gran avance en su relación.

—¿Y qué tal? —Quise saber cuando no añadió nada.

El silencio que siguió fue largo y tedioso.

—Mal —suspiró al final—. Mal, porque sé que me ha perdonado, pero…

No hizo falta que completara la frase. Lo había perdonado, pero eso no significaba que las cosas fuesen a arreglarse. Para empezar, las cicatrices de Lucy serían un recordatorio constante para ambos, y a veces no estaba seguro de si deberían volver a estar juntos o tal vez lo mejor fuese que se separasen.

El mundo era una mierda.

—Me dijo que retrasaría la universidad un año, mientras terminaba la rehabilitación.

Más silencio. Caleb tenía la mirada perdida en el infinito, con la culpa todavía presente.

—Es la mujer de mi vida, Nathaniel —dijo, y que pronunciara mi nombre al completo me obligó a volverme hacia él—. Y si no puedo estar en su futuro, al menos espero que sea feliz.

Asentí, porque podía entender el sentimiento.

Por ellos.

Y por Amanda.


Capítulo 59

Amanda

—Oye, se te está quedando un culo de puta madre.

Me mordí el interior de la mejilla para no sonreír y le lancé a Noah el primer objeto que encontré: las llaves de la taquilla.

En lugar de esquivarlas, las atrapó al vuelo, envolviéndolas entre sus dedos.

—Y ahora cuéntame, ¿qué has comido hoy?

Volvíamos a aquella mierda de preguntas. Hacía tiempo que Noah, de alguna manera, se había dado cuenta de que tenía un problema con la comida. Y no había dejado de atosigarme al respecto.

—¿Tenemos que hacer esto? —me quejé.

Estaba cansada. Llevaba casi una hora con el último circuito que él mismo me había puesto y, aunque era muy sencillo, me cansaba más de la cuenta.

—Sí, porque tu índice de grasa corporal está por debajo de lo que debería, y porque en la última cena familiar me fijé muy bien y solo comiste unos espárragos.

Arrugué la nariz. Tenía que dejar de ir a aquellas cenas, aunque a mi madre le importaban mucho y era incapaz de negarme.

—¿Y?

—Que son diuréticos, con muy pocas calorías. También vi que había lasaña vegana de la que tanto te gusta, y solamente esparciste los pedazos por el plato.

—Eres un incordio —dije, y le lancé también la toalla a la cara.

La esquivó con facilidad y me observó con el ceño fruncido.

—Ya, bueno. Un incordio que se preocupa por ti, así que haz el favor de dejar de lanzarme cosas y comer más, o me veré obligado a vetarte la entrada al gimnasio.

—Entonces me buscaré otro.

—Amanda. Sabes muy bien que eso no es lo que me preocupa.

—Estoy bien.

Bajé de la máquina y, con la botella de agua en la mano, comencé a caminar lejos de él.

No lo soportaba. Aunque le había cogido cariño (y mira que era complicado después de haberle pegado un puñetazo al poco tiempo de conocernos), no soportaba que normalizase tanto lo que me pasaba. No porque fuese algo extraño, sino porque… Lo hacía real.

Pasaba el día normal, tranquilamente, hasta que veía a Noah y me recordaba que apenas había comido.

Hasta que él lo hacía ver como un problema.

Como una enfermedad.

Y no es que fuese tonta y no me diese cuenta de lo que era, sino que… No me gustaba admitirlo. Y junto a él era difícil de ignorar.

—No estás bien. No estás bien y deberías hablar con alguien, pero como sé que no lo harás… Amanda, por favor.

Comencé a alejarme de él, pero agarró mi muñeca y me obligó a frenar. Y lo que es peor, a encararlo.

—Amanda, estoy preocupado.

Su mirada era sincera, y no podía con ella.

Una vez Nate dijo que yo le gustaba a Aiden, y eso me hizo gracia. Noah también lo pensaba, pero ninguno de los dos lo había visto darse el lote con nuestro encargado en Frescco’s.

Sin embargo… Nate también sentía celos de Noah. No lo había dicho, pero lo sabía.

Del mismo modo que una parte de mí también sabía que sus celos estaban justificados. Porque la forma en la que Noah me miraba, se preocupaba por mí, sin ser mi amigo, sin ser casi ni familia…

Mierda. Sabía que le gustaba a Noah, aunque los sentimientos no eran recíprocos.

—Estoy bien —repetí, aunque sé que no me creyó—. Hoy saldré a cenar con Nate y comeré bien.

Su agarre se suavizó, pero no terminó de soltarme.

—Te lo prometo —aseguré.

Y al final me dejó ir, porque eso era todo lo que podía hacer.
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Los padres de Nate habían salido. Tenían cena con Daniel y Nadia en el nuevo apartamento que ambos habían alquilado. En Nueva York.

Sobra decir que ya me las había apañado para no tener que volver a casa esa noche. Leah, una de las amigas de Lucy, me cubría. Y mamá, que estaba feliz de verme tener vida social más allá de mi novio, no iba a quejarse.

Todo ocurrió durante el inicio de la sesión de gimnasio, cuando le comenté a Lucy por un mensaje que cenaría con Nate y, de pasada, que sus padres no estaban en casa. Entonces ella lo organizó todo: Leah se acercó a mi casa para ayudarme a recoger las cosas, habló con mi madre e intercambiaron teléfonos.

Y luego Nate, sin que lo esperara, me había preparado una cena con todas las cosas que más me gustaban en la mesa.

Incluso había platos que sabía que había encargado directamente en Frescco’s.

Mierda, era el mejor novio del mundo. Lo había hecho para complacerme, aunque en realidad él no tenía ni idea de lo difícil que era para mí ver aquellos platos sobre la mesa, las ganas tan grandes de querer probarlos y, a la vez, saber que no debía. Me enfadaba por dentro, conmigo misma, con la situación, pero había aprendido a controlarlo.

Tenía el mejor novio del mundo y sabía que, si las cosas seguían así, le rompería el corazón. Porque yo no me merecía un Nate Lewis.

Y justamente por eso se me hacía tan duro arrastrarlo a la mierda en la que yo vivía, donde un céntimo te vale para ahorrar, las universidades te rechazan, tu futuro se te echa encima y además la comida es tu peor enemigo.

«Por una noche no pasa nada, Amanda», pensé mientras hacía un repaso mental de mi semana. Me había cuidado bien. No había pasado de las mil calorías por día, yendo al gimnasio, quemando grasa y sin pasarme.

Podía permitírmelo.

Y así Nate no se daría cuenta del miedo que me daba comer.

Cuanto menos supiera, mejor.

Tomamos vino con la cena, pero no mucho. E hizo pudding de chocolate vegano, no se limitó a comprarlo.

—Pero lo mejor es la chica más guapa de la noche —dijo acercándose a mí tras la cena, meciéndome entre sus brazos, el lugar en el que me sentía más segura—. Todavía me cuesta creer que pueda hacer esto sin que me apartes.

Y juntó sus labios a los míos.

El dulce tacto que me hacía perder la razón.

Si era sincera, yo tampoco podía terminar de creer que alguien como él hubiese decidido estar conmigo, cuando no tenía nada que ofrecer.

Y Nate me hacía sentir tan tan bien…

Estuvimos charlando y tomando vino sin parar. Evitamos el tema de las clases y el instituto. Hablamos de Lucy y Caleb. De viajar, ya que Nate finalmente se iría a España en verano. De cotilleos. De música. De películas…

Pensar en todo eso me hacía sentir mal, amargaba la agradable sensación que el vino intentaba dejar. Y aunque sabía que podía contar con Nate para cualquier cosa, que estaba allí si le necesitaba, me sentía terriblemente sola. Como si tuviese un vacío que no pudiese llenar. Esa sensación que me acompañaba constantemente, de tristeza, amargando cada día. Estábamos sentados en el sofá de su sala, con las copas de vino vacías en la mesilla auxiliar, cuando hablé.

—Hazme el amor —dije de pronto, interrumpiendo su emocionante narración de la última película que había visto.

Si digo que eso le sorprendió, me quedo corta. Prácticamente tardó cinco segundos en reaccionar.

Y después se abalanzó sobre mí sin pensárselo dos veces.

Lo recibí con los brazos abiertos y me envolví alrededor de su cuello. Lo atraje hacia mí mientas sus labios saboreaban frenéticamente los míos, llenándome de él, de su esencia y su cercanía. Intentando empaparme en su cariño y que reemplazase la oscuridad que sentía en mi interior.

Me dejé caer sobre el sofá. Mi espalda se fundió con los suaves y acolchados cojines, y él se apoyó sobre mí. Envolví su cuerpo entre mis piernas, aunque todavía había mucha ropa por medio.

Hundí las manos en su pelo, que había crecido notablemente en los últimos meses, mientras sus labios abandonaban los míos para deleitarse con mis mejillas, mi mandíbula, mi cuello, mi hombro…

Desabotonó los primeros botones de mi blusa hasta tener acceso al sujetador, y los labios llegaron también a él.

Ahogué un jadeo al sentirlo ahí, y más cuando no paró y continuó bajando. Rodó por mi estómago hasta el botón de los pantalones, que no tardó en soltar.

Mi ropa voló, dejándome desnuda ante él. No habíamos apagado la luz, y lo lamenté en ese momento, mientras sentía sus manos moverse a través de mi cuerpo. Sabía que él lo conocía perfectamente, que no tenía ningún lugar, ninguna curva ni terreno por el que sus labios o sus dedos traviesos no hubiesen pasado, y aun así…

Hubo una época en la que sus caricias en mi cuerpo desnudo, la forma en que me miraba, me hacían olvidar todas mis inseguridades. Sin embargo, aunque solo hubiesen pasado dos meses, parecía muy lejana…

Esta vez, ni siquiera el vino podía ayudarme. Sin embargo, no lo paré. No en ese momento. Ansiaba intentarlo de nuevo, volver a sentirme como él siempre conseguía. Nate era mi vía de escape, lo único bonito de mi vida en aquel momento. Por eso volví a besarlo, intentando concentrarme en las cosquillas que sus caricias solían hacer en mi piel, calentándola.

Pero no podía.

Y cuando Nate finalmente se adentró en mí, despacio, aunque no dolió, tampoco me despertó. Lo sentía, cómo se movía conmigo, cómo me abrazaba y me acariciaba. Escuchaba sus palabras bonitas susurrando en mi oído, su respiración acelerada, y tantas cosas que hace tiempo conseguían que me olvidara de todos mis problemas… Hasta ahora.

Porque estaba vacía.

Estaba rota.

—Para —pedí, pero mi voz apenas era un fino murmullo que no llegó a escuchar.

Sentí el peso de la humedad hospedándose en mis ojos, y poco después la primera lágrima deslizarse. Las siguientes no tardaron nada en llegar.

—Para —volví a pedir.

No sé si esta vez me escuchó, o si notó el cambio en mí, las lágrimas que rodaban por mis mejillas, pero me hizo caso. Se movió a un lado, dejándome espacio, y lo único que conseguí hacer fue encogerme en aquel sofá. Me agarré las piernas entre los brazos, mientras el llanto cada vez se hacía más sonoro, más fuerte, más presente.

Y era incapaz de frenarlo.

Lo intenté, pero no podía. No sabía qué me estaba pasando. ¿Por qué me estaba rasgando así? Me faltaba el aire.

—Amanda.

Escuché su voz llamarme, lejana, y sus manos me tocaron cálidas en algún lugar de mi brazo, de mis piernas, de mi espalda… Y yo solo podía seguir llorando, haciendo sonidos extraños mientas trataba de respirar.

Estaba mal. Todo estaba mal. Yo estaba mal.

Al final, un peso cálido me movió, y tardé en notar que era Nate, colocándose detrás de mí. Me puso sobre él hasta conseguir envolverme en un abrazo fuerte, intentando sujetarme, y no solo físicamente. Decidí tratar de concentrarme en él y en su calor hasta que el llanto, con el paso del tiempo, fue disminuyendo.

No me preguntó, y tampoco me reprochó lo sucedido. No hizo falta poner en palabras algo que, en realidad, los dos sabíamos. Me dio un beso en la frente y me envolvió en una manta.

Cuando estuve más tranquila pensé que, quizás, podría volver a intentarlo más tarde. Otro día.

Lo pensé sin saber que aquella había sido la última vez.


Capítulo 60

Nate

La maleta estaba hecha. Las maletas, si era sincero, porque no podía meter dos meses de mi vida solo en una.

Me iría a pasar el verano a España, estudiaría un curso de español y luego tendría una semana antes de comenzar la universidad en Nueva York.

Todo parecía sonreírme.

Todo, menos…

—¿Te has despedido ya de ella?

Negué con la cabeza mirando a Caleb, quien, mientras yo me iba a Barcelona, estaría haciendo servicios para la comunidad y asistiendo a charlas contra las drogas. No había vuelto a consumir en meses, pero eso no era prueba suficiente.

—Prefiero no hablar del tema —contesté finalmente, sentándome sobre la más grande de las maletas para que Caleb la cerrase.

Tras varios intentos, por fin lo consiguió. Una vez estuvo exhausto en el suelo, me miró y dijo:

—Joder. Es una mierda.

No podía estar más de acuerdo con él. Había quedado con Amanda esa misma tarde, y todo dentro de mí me gritaba que la conversación no acabaría bien.

Después de aquel día, de ver cómo se rompía delante de mí… Estaba enferma, y por fin empezaba a comprenderlo.

Me hubiese gustado estar con ella y apoyarla, pero me iría y no había vuelta atrás. El destino parecía empeñado en separarnos. Y, de todos modos, tampoco sabía muy bien cómo solucionarlo.

Teníamos dieciocho años, una vida por delante, y si yo era un estorbo para ella, prefería apartarme.

Había hablado con Lucy sobre por qué lo había dejado con Caleb. Por el futuro, para que ambos siguiesen su camino, pero con la esperanza de reencontrarse.

Porque quizás estos fuesen los años más difíciles, pero siempre nos quedaría el futuro.

—Dime algo feliz —le pedí a mi amigo.

Caleb se encogió de hombros.

—¿En España puedes beber si tienes dieciocho años? No lo sé, tío. Llévame en tu mochila y se me ocurrirá algo mejor.

Me reí y le lancé un calcetín que encontré por ahí tirado.

Sin embargo, no terminaba de ser feliz del todo.

Porque el futuro, el que yo quería, estaba demasiado lejos. Sin embargo, esperaría. Lo haría por ella, el tiempo que fuese necesario. Confiando en que, de nuevo, el destino volviese a unirnos.


Capítulo 61

Amanda

La sala de espera del médico olía a desinfectante. Exactamente igual que la consulta y que la entrada. ¿La diferencia? Aquí había más gente. A mi lado un niño pequeño lloriqueaba delante de su padre porque le dolía la garganta, y, unos asientos más allá, un chico miraba hacia el techo con pinta de estar a punto de vomitar. Por no mencionar a la señora con el brazo vendado.

Entre toda esa gente, sentía que no encajaba en aquel lugar. Yo no debería estar allí, sino en casa, viendo una maratón de películas y lamentándome porque al final había sido incapaz de mejorar mi media lo suficiente como para conseguir una beca y entrar en la universidad.

Pero no, en su lugar, estaba aquí. Esperando.

Mi madre había sido quien me había obligado a ir. No era tonta y se había dado cuenta de que hacía ya dos meses que no me venía la regla. Después de una pequeña discusión en la que trató de calmarse varias veces, me obligó a ir al médico para hacerme un test de embarazo.

Otro. Porque yo ya me había hecho uno con Nate en su momento, confirmando un negativo. Y no nos habíamos vuelto a acostar desde entonces.

Se lo dije, muy a mi pesar y muerta de vergüenza, pero igualmente se empeñó en llevarme, diciendo que un análisis en el hospital sería más fiable.

Lo que ninguna de las dos esperaba, o al menos yo deseaba, era la respuesta de la médico que nos atendió.

Me hizo pruebas porque mi madre se empeñó, pero salieron negativas. Sin embargo, descubrió otras cosas preocupantes, como la clara anemia y falta de vitaminas que mi cuerpo cargaba. Antes de que yo saliera de la consulta, sin cortarse lo más mínimo, me dijo que estaba enferma.

Intentó hacerlo con tacto, lo sé, pero… No lo consiguió. Las palabras «trastorno de la conducta alimentaria» y «peligroso» alarmaron mucho a mi madre, y a mí me provocaron escalofríos. Cuando ponías nombre a algo, se hacía más real. Especialmente a una enfermedad.

La mujer insinuó que, a pesar de no estar desnutrida, necesitaba ayuda. No hacía falta estar delgada, ni siquiera tener un peso sano, para padecer dicha enfermedad.

Mi madre comenzó a llorar. Dijo que pensaba que había adelgazado porque comía mucha verdura e iba al gimnasio. Y también que lo sentía. Demasiadas veces.

Pero no era su culpa.

No lo era porque, en realidad, yo ya lo sabía.

Lo sabía y no quería verlo.

Y, si era sincera conmigo misma, Nate no era mi vía de escape, y tampoco merecía la presión de intentar serlo. Porque una pareja son dos, apoyándose, queriéndose, superando los momentos felices… pero esto tenía que superarlo yo sola. Si quería en algún momento una vida feliz con él, con alguien, conmigo misma… necesitaba buscar ayuda.

Necesitaba, como mínimo, intentarlo.

La puerta de la consulta se abrió, y la enfermera dijo mi nombre, indicándome que entrase.

Miré al niño que seguía llorando a mi lado, al chico enfermo, a la señora… Tragué saliva y me levanté, como lo haría muchas veces más en el futuro.

Lo hice, dispuesta a escuchar qué pasos debía seguir si quería curarme.

Dispuesta a escuchar qué hacer para salvarme.
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No podía sonreír. Simplemente era incapaz de hacerlo ante todo lo que estaba sucediendo en aquel momento. Me dolía horrores saber que debía apagar uno de los pocos rayos de luz que me quedaban, porque, si me aferraba a él, jamás mejoraría.

—Este es el final, ¿verdad? —dije por fin, sentada en la cama de Nate—. Nuestro final.

No contestó. Clavó los ojos en un punto indefinido de la habitación, pero no duró mucho tiempo. Empleé todas mis fuerzas en mantener un ritmo tranquilo de respiración, en no volver a echarme a llorar, pero… no pude. Sentía que, en realidad, todo era mi culpa. Yo era la débil aquí, la que quería aferrarse a él pero no podía, y la que, si continuaba así, lo arrastraría a su lado. Nate se iría a España, viviría un gran verano y una vida universitaria mucho mejor. Estudiaría, maduraría, crecería… Y estar conmigo, en aquellos momentos, no era bueno para ninguno de los dos.

Lo que había sucedido aquella mañana en el hospital había terminado de rasgar la venda que tenía en los ojos. Por fin veía la realidad con claridad.

Y, aun así, no logré contener las lágrimas. Y volví a romperme delante de él, cuando sus ojos dorados cargados de dolor se posaron en los míos. Porque Nate no quería dejarlo, pero, al mismo tiempo, sí. Porque ya no era como antes.

Como cuando comenzamos aquel juego de fingir. Cuando nos hicimos amigos, y nos enamoramos. Mientras todo eso sucedía, ebrios en una nube de amor, la sombra fue creciendo a mi alrededor. Y aunque quise alejarla, al final no pude.

Al final me venció.

Por suerte, sabía que aquel solo era el primer asalto y que todavía podía remontar.

Nate se sentó a mi lado en la cama y colocó una mano sobre la mía.

—Tengo mucho miedo —confesé, porque así era—. Del futuro…

Asintió, porque ¿qué más podía hacer? Cuando fui a su casa se lo conté todo. Le conté lo que había sucedido aquella mañana, lo que yo había decidido… y por qué deberíamos dejarlo.

No era un adiós para siempre, sino un hasta pronto. Él necesitaba seguir avanzando y yo no iba a ser quien se lo impidiese.

Yo necesitaba encargarme de mí misma. Cuidarme antes de estar en una relación sana con alguien más.

—Nate —susurré, buscando mis ojos con los suyos—. Sabes que te quiero, ¿verdad?

Lo observé, notando cómo su cuerpo se movía mientras tragaba saliva.

Finalmente sus ojos dorados, que había escondido de nuevo, volvieron a buscar los míos, y contestó:

—Lo sé. Como también sé que yo te quiero a ti. Y que te esperaré, Amanda. Lo que haga falta.

Quise creer en sus palabras aunque el futuro doliese y fuese incierto.

Confiaba en el destino. Sabía que quizá volvería a buscarnos y, cuando eso sucediera, nuestro amor fingido sería, simplemente, amor.
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